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DISCURSO 

PRONUNCIADO POR EL R. P. FRAY JOSK ZAMBRANA 
EN LA APERTURA DE LA ACADEMIA DE MATEMÁTI- 
CAS DE Buenos Aires, el 13 de SETIEMBRE 

DE 1810. 



Exmo señor: 

La insinuación de V. E. es un precepto que me obliga 
á nianifestar en el acto mi ignorancia; pero hará resal- 
tar también mi obediencia y patriotismo. 

La augusta inauguración que acaba de autorizar V. E., 
nos proporcionará en los caballeros jóvenes que van á 
cursar la Academia, hombres útiles á la patria y en los 
valerosos defensores de Buenos Aires, que forman la ofi- 
cialidad de nuestras tropas, unos héroes verdaderos. 

Un buen oficial, señor excelentísimo, es digno del 
aprecio del universo. 

Es el alma de la tropa. 

Para serlo debe estar adornado de tres dotes esencia- 
les — probidad, valor y sabiduria. Sin la primera no me- 
rece ser ni hombre; el segundo sólo lo hará temerario 
y los tres enlazados lo colocarán en el templo de la in- 
mortalidad. 

Yo espero que nuestra oficialidad, tan ejemplar como 
valerosa, aprovechará la ocasión que le franquea V. E. 
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de adquirir los conocimientos que supone el cíngulo 
militar. Si no los poseen todos es porque el despotis- 
mo ha tenido por sistema conservarlos en la ignorancia, 
para gobernarlos, permítaseme decirlo, como bestias. Ya 
desapareció ese monstruo, y harán ver los Patricios de 
Buenos Aires, que son para todo, si les proporcionan me- 
dios de instruirse. 

Nó; no se dirá de la oficialidad de este continente lo 
que la justa crítica del Duende de los ejércitos echa en 
cara á la actual de la Península. No serán sus confe- 
rencias sobre el juego ó galanteo; y el estímulo con que 
se excitarán mutuamente, los hará progresar hasta la 
admiración, en breve tiempo. 

Me parece que V. E ha hallado la piedra de toque 
para conocer en cada uno de nuestros oficiales los qui- 
lates de patriotismo; y puede qne la desidia ó aversión 
con que alguno mire este establecimiento, haga ver que 
era un poco de escoria sahumada. El aprecio que ha- 
gan del estudio, manifestará el que hacen de la noble 
profesión de la milicia; y el que desprecie aquel, no es- 
tá de ésta muy contento y debe abandonarla. No me 
persuado llegará este caso, antes bien, creo que los su- 
dores del sabio profesor, que va á dirijir esta Academia, 
el celo del señor vocal, que la protege, y la autoridad 
de V. E , que premiará á los aprovechados y castigará 
sin vacilación á los desidiosos, harán que sea Buenos 
Aires la admiración de ambos mundos por su ciencia 
militar, como lo es ya por su valor y patriotismo. 
He dicho. 



ALOCUCIÓN 

6 ARENGA PATRIÓTICA QUE PARA LA APERTURA DE LA NUEVA 

Academia de dibujo pronunció el 10 de AGOSTO 
DE 1814 EL ciudadano Fr. Francisco de P. Cas- 
tañeda individuo de la sociedad filantrópica de 
Buenos AirtEs. 



Esta lección importantísima debe incul- 
carse, y repetirse en todos los estilos ima- 
ginables, y cuando esto no baste, debemos 
apelar ú los garrotes del prensista; si se- 
ñor, /H8tibu» ent argiiendutn: hasta con- 
cluir que jam(Í9 haremo» coxa buena 8Í 
omitimos el iwttntirnog. 

Capitulo de carta inserta en el núm. 2* 
de los Amigos de la patria y la juventud. 



Exmo. señor: 



Cuando todos los patriDtas generalmente ponderan la 
escasez de nuestros recursos para continuar la defensa 
de nuestra justa y santa causa; cuando la falta de nume- 
rario parece que les obliga á hacer pública ostentación, 
y alarde honroso de su total indigencia; y cuando no sin 
grande satisfacción y complacencia mía los veo allanados, 
decididos y resueltos á manejar la pobreza como una ar- 
ma reservada, ya esgrimiéndola, como estoque de cuatro 



filas, ya eiinstpandula, como lanza preparada y dis- 
puesta contra la codicia descumuiial de nuestros injustos 
in%'a9ores; yo al contrario, no sé por qué extraña y rara 
aprehensión nie considero nada menos que en la época 
feliz de Salomón, y no trepido un solo momento en ase- 
gurar con toda confianza, que son tan aljundanles nues- 
tros tesoros como las mismas piedras en que tropezamos: 
tanta erat abundantia argertti quanta et iapidum. 

Sí señores, y si acaso lo que digo os parece alguna pa- 
radoja, echad pop vida vuestra la vista por esas calles y 
plazas, recorred ios pagos y partidos de vuestra dilata- 
da campaña, y veréis con asombro innumerables piedras 
de quilate y valor inextimable, que en puliéndolas aigmi 
tanto, envilecerían sin duda la estimación del oro, y em- 
pañarían el brillo de la plata: en estas piedras preciosas, 
que hasta ahora os han merecido tan poca atención y 
cuidado, consisten nuestros mejores bienes, nuestros ma 
yores intereses, nuestra riqueza sólida, nuestros tesoros, 
y un fondo inagotable de recursos, que exceden á la es- 
peranza y al deseo 

Y si es que yo aun no me he explicado bien, sabed que 
os estoy hablando de la juventud argentina; os hablo de 
vuestros dulces hijos, que no sin soberano acuerdo han 
sido mejorados en dones, en gracias, y en abundancia de 
charismaacomoqueal fin ftstán predestinados y escogidos 
por la Divina Providencia para acabar y perfeccionar Ib. 
grande obra de nuestra libertad é independencia políii- 
ca, que nosotros hemos empezado yá, y que nuestros 
abuelos no lograron siquiera imaginarla. 

Como vuestros hijos son y han sido siempre todo mi 
cuidado y todas mis delicias, razón tengo para haber ex- 
plorado esactamente' su índole y su carácter: yo he ad- 
vertido no sin asombro y estupor sagrado, que el Altísimo, 
con mano liberal y larga, los ha dotado de todas aquellas 
prendas y bellas cualidades, que son análogas y corres- 



— 5 — 

pondientes á los grandes encargos, que algún día les ha- 
béis de dejar en testamento, herencia y patrimonio: ellos 
son serios, lentos, reflexivos: ellos según la edad lo per- 
mite, tienen un juicio profundo y una sublime sutileza: 
¡con qué intrepidez se presentan en nuestras asambleas! 
iQué aire marcial nativo! ¡Qué ardimiento, qué saña va- 
ronil, qué corage sagrado, qué arrogancia cuando se les 
habla de la patria! Al mismo tiempo ¡qué calma, qué san- 
gre fría, qué mansedumbre, qué docilidad para apren- 
der, recibir con gusto, solicitar, poner en práctica los 
consejos, los documentos, las lecciones y máximas ya 
de moral, ya de política, ya de táctica militar y esfuerzo 
bélico! Cualquiera dirá al verlos que son hijos de Marte 
y de Minerva, ó que los educó Apolo en la oficina de Vul- 
cano. 

Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que vuestros hi- 
jos han concebido en su inocente corazón la sagrada lla- 
ma del más puro patriotismo y al sol de la libertad le 
han bebido las luces rayo á rayo: en olios no hay ambi- 
ción, no hay codicia, no hay intriga, no hay pasión alguna 
enemiga de la patria; ellos son pues los patriotas verda- 
deros, que con tanta ansia buscamos, ellos son el seguro 
recurso y la más sólida esperanza de la patria. 

Nosotros no hemos de ser ya sino lo que somos y ellos 
serán lo que nosotros (|UÍsiéremos, ó conforme á la edu- 
cación que de nosotros recibieren: en el cultivo pues de 
nuestra juventud están recopilados nuestros verdaderos 
intereses, en su enseñanza la institución de nuestra in- 
forme República, en su instrucción el establecimiento ó 
restauración de la agricultura, del comercio, de las artes 
y también de nuestra constitución política, que nunca se- 
rá firme, nunca estable, nunca observada, sino por aque- 
llos á quienes les sea intimada en la cuna, para que 
cumpliéndola en sus tiernos años, la lleguen á convertir 
en su propia substancia, viniendo á ser en ellos segunda 



naturaleza rt virtud nacional, la observancia puntual de 
todo cuanto se dirije y conspira al bien común y utilidad 
del Estado. 

Las virtudes nacionales, de que nosotros carecemos, líis 
poseerán ellos en el grado más sublime, si nos empeña- 
mos en hacerles comprender, <|ue no puede ser pa- 
trióla el (|ue esconde su talento en la obscuridad de 
una vida ociosa, y holgazana: pero para esto es inevita- 
ble el cpie les proporcionemos, no uno sino muchos tea- 
tros donde empiezan á dosplegacse los (|ue han de ser 
gigantes algún dia: ellos serán los atenienses, los espar- 
tanos, los romanos si los amoldamos y formamos en la 
misma ttir(|uusa, en que aijUüllas célebres naciones se 
amoldaron y formaron. 

Registrad una por una las tribus errantes de bárbaros 
que pueblan nuestras inmensas regiones, y si veis que 
se descuidan i^m excitar a sus hijos ya en la carrera, ya 
en la lucha, ya en el sufrimiento y tolerancia de trabajos, 
ya en mil otros pormenores, decid en hoca buena, que 
yo pondero y f|ue mi celo por la instrucción de la juven- 
tud excede los limites de la prudencia. 

Abrid los anales de los Incas, y voreis ios exámenes 
rigurosos que debían sufrir, bástalos príncipes, infantes 
y personas reales para hacerse dignos de aquel mismo 
rango, que ya les había concedido la naturaleza: traed 
oportunamente á la memoria el escándalo y la sor- 
prosa del emperador Atahualpa cuando advirtió que el 
conquistador del Perú no sabía leer ni escribir: en el mo- 
mento lo llama á su presencia, y le dice: Gran capitán 
^qué es Ío que tengo esfrito en la uña de nú dedo pulgar ;• 
Y respondiendo el conquistador que In ignoraba, replicó 
el Inca: Ah! bárbaro.' Es el nombre de tu Dios escrito en 
mi uña por uno de tus soldados: j sarcasmo verdadera- 
mente intolerable y que al Inca le costó la vida ! Pero 
también podemos decir, que fué un apotegma bien mere- 
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cido y muy propio para confundir á los que habiendo 
sido holgazanes en su juventud, quieren en la vejez sor 
hombres grandes á fuerza de violencias y rapiñas. 

Sí señores: sólo en España veo yo envilecidas las artes 
y ennoblecida la ociosidad : pero también veo, que por 
esta razón, la España es la más atrasada de todas las na- 
ciones cultas; España es también la que debe servirnos 
de escarmiento, y si no queremos ser como ella ha sido 
el ludibrio y la farsa de todas las naciones, cuidemos de 
que no haya entre nosotros un solo niño, á quien la no- 
bleza ó riqueza de su casa lo exima de aprender cuanto 
sea dable en su juventud. 

No basta que los niños aprendan los rudimentos de la 
religión católica, que por dicha nuestra profesamos; no 
basta que sepan leer, escribir y contar, pues todas es- 
tas habilidades pueden aprenderlas de día; preciso es 
también que la noche se emplee en su instrucción y en- 
señanza : el dibujo ó grafidia, la geografía, la historia, la 
geometría, la náutica, la arquitectura civil, militar y na- 
val: los artefactos de todo género deben entrar también 
en el plan de su buena y bella educación, la esgrima, la 
danza, la música, el nadar y andar á caballo, pronunciar 
correctamente el idioma rativo, y mil otras particulari- 
dades, qup aunque no prueban sabiduría en quien las 
posee, pero arguyen mucha ignorancia, ó muy mala 
crianza en quien las ignora. 

Entremos gustosos en este plan admirable, encargué- 
monos los que no tomamos las armas, de esta comisión 
importantísima, y en pocos años veréis los rápidos pro- 
gresos que obra la necesidad unida con la industria y la 
libertad. 

Yo no puedo menos de afligirme sobremanera cuando 
advierto que algunos patriotas libran toda la esperanza 
de nuestra reforma en los excelentes reglamentos lega- 
les que se han de hacer algún día, como si las mejores 



leyes tuviesen el más mlniíno influjo en los ánimos que 
no están de antejnano preparados y dispuestos por medio 
de una educación análoga a la constitución ó forma de 
gobierno, 'jue se intente prefijarien; no, señores; yo os 
ruego que no esperéis de laa buenas leyes otra cosa más 
que loque ellas pueden dar; las kyes pof si solas no 
pueden contener la disolución de costumbres, cuando 
llega á hacerse generali las leyes por sí solas no pueden 
reglar las necesidades de los pueblos, ni su modo de 
vivir; las leyes no pueden obligar a que nos privemos de 
aquellas superfluidades, que la moda más poderosa i|ue 
todas las leyes, ha introducido por uso general y ha eri- 
jido en necesidades facticias de la vida. 

Las leyes es verdad, pueden ayudar á quu un pueblo 
sea industrioso, pero donde no hay industria, no pueden 
proveer al pueblo de inanieiiimienlo, ni de empleo; las 
leyes no pueden hacer que crezca el grano sin trabajo 
y cuidado, ni que el comercio florezca sin arle ni dili- 
gencia; en vano seria al indio pampa, ocioso y vagabun- 
do, imponerle preceptos, leyes y estatutos pai-a que aban- 
donase 3U vida erranle; en vano se emplearían demos- 
traciones matemáticas para hacerles comprenderlo pro- 
vechoso que le seria el reducirse á poblaeiones, sujetar- 
se á la campaña, domar novillos y cultivar con el ai'ado 
un terreno fértil; ¿ pero para qué buscamos ejemplares, 
cuando vemos quo aún las leyes divinas, pruinulgadas 
solemnemente en el monte de Dios y grabadas con su 
dedo en láminas de piedra, hubieron de hacerse peda- 
zos, porque el mal morigerado pueblo, que las había de 
observar, tenia ya la cerviz muy dura y el corazón incir- 
cunciso? 

De aqui resulta que la buena legislación precisamente 
debe tener sus precursores, como los tuvo el Evangelio; 
i y quiénes son los precursores de !a buena legislación í 
Yo os lo diré sin tardanza: los precursores de la buena 
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legislación son, en primer lugar, los buenos padres de 
familia; en segundo lugar, los buenos maestros y peda- 
gogos; en tercer lugar, los ministros del Señor: por eso 
nuestro amabilísimo Redentor increpaba á los apóstoles 
cuando se incomodaban de la importunidad con (jue los 
niños por todas partes lo seguían llenos de afición y be- 
nevolencia á su adorable persona : nollíte prohibere eos 
(les decía) no les separéis do mí, sinite párvulos reñiré 
ad me, dejad que los pequeñuelos se me acerquen talium 
est enim regnum Cíelo riun \njV({\\e de ellos es, y en ellos 
está el verdadero patriotismo. ¡Consejo sabio ! ¡Prudenie 
documento ! Sin duda para darnos á entender á los pres- 
bíteros nuestra principal obligación: sí, ponjue nosotros 
somos los que debemos desmontar el terreno, disponer 
el corazón, dominar el espíritu y formar el homl)re en 
pequeño, para que después el gobierno, la ley, la cons- 
titución del país haga primores. 

Y si así es preciso que sea, preciso será también re- 
solverse á cargar esta cruz con ánimo generoso, con vo- 
luntad pronta, alegre y esforzada, y por lo que á :ní toca, 
ya que por mi estado no puedo hacerme cargo de una 
batería, desde ahora tomo sobre mis débiles hombros la 
ardua empresa de hacer común el dibujo no sólo en esta 
ciudad ¡j suburbios, sino también en toda nuestra campaña-, 
no daré sueño á mis ojos hasta no ver crecida esta tier- 
na planta, y en todo su esplendor esta facultad, que es 
seguramente la madre y la maestra de todas las demás 
artes. 

Este arte nobilísimo es tan propio de la juventud, que 
pudiera llamarse el arte privativo de los niños, cuya 
constitución pintoresca, cuya imaginación viva, cuyo ge- 
nio imitador no se emplea más que en el remedar cuanto 
ve, cuanto oye y cuanto admira: al mismo tiempo puede 
muy bien asegurarse que no hay arte más á propósito 
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para despertar en los jóvenes el buen gusio y la loable 
aJicLÓn á todas las arles ya sean liberales, ya mecánicas. 
El dibujante, la ppinmra vez que toma en sus manosel 
lápiz y el compás, y& advierte la falta que le hacen todas 
las ciencias exactas, y principalmente la georaetria para 
los conlornos, óintornos, escóreos, medidas y proporcio- 
nes, que nunca podrán ser bien desempeñadas sin el au- 
xilio de las matemáticas: al dibujar los ojos, que es la pri- 
mera teccirtn de su oficio, luego advierto que sin nna inteli- 
gencia de la anatomía en todos sus ramos, nunca podrá ser 
buen relratista; se le representa un palacio, un templo, 
una fortaleza, un navJo, y luego desea instruirsu en los 
pormenores de la arquitectura civil, militar y naval para 
no errar en la copia los prinnores que observa en el ori- 



La liistorin sagrada y profana, la inteligencia del nue- 
vo y viejo testamento, las fábulas de la mitología, nada 
de esto debe ignorar el dibujante, puns de lo contrario 
so expondrin á mil errores en la práctica, y que á cada 
paso le digan, por escarnio, que sus dibujos no se con- 
forman con la historia, ni con la fábula, ni con la na- 
turaleza. 

Claro eslá, pues, que si logramos hacer común el dibujo 
en nuestra juventud, lograremos lambién estimularla, á ca- 
Lninar. correr, y volar por los interminables espacios de 
las artes liberales, que son perfectivas del dibujo 

¡,\ quó diremos de las arles mecánicas? Baste decir que 
el que sabe dibujai- un artefacto, está muy cerca de ha- 
cerlo y ejecutarlo; lo cierto es que asi como es axioma 
común recibido entre los filósofos, que nada hay en nues- 
tro entendimiento que no se halle trasado en el sentido, 
así también podemos decir que no hay en las artes mecá- 
nicas ninguna invención, ningún instrumento, ninguna 
máquina que no deba al dibnjo su idea, su ser, su pro- 
greso y su perfección liltima. Tanto monta, señores, el di- 
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bujo, y otro tanto es lo que yo me atrevo á prometoros; y 
ala verdad si os determináis á cooperar de vuestra parte 
á que mis deseos no queden desairados, yo de mi parte me 
obligo á trabajar en este asunto según el todo de mis limi- 
tadísimas facultades ij escaso talento. 

Pero no satisfecho aún mi amor ala patria cim la cor- 
tísima y mezquina oferta que acabo de hacerle, y seguro 
deque cualquiera pensamiento que arroje mi espíritu pa- 
triótico no puede desagradar á los que conocen mi buena 
intención,, me atrevo también á proponer, y poner en prác- 
tica otro proyecto tan fácil como importante y benéfico. 

El proyecto es unir en sociedad á todos los inútiles del 
pueblo: quiero decir á todos los incapaces de empuñar la es- 
pada ;„y para ([ué podrá servir esta sociedad de inválidos? 
¿Para qué? Para salvar la patria cuidando de la gene- 
ración venidera; desde de este día, pues, exhorto con toda 
la efusión de mi alma á todos los que malgastan el tiempo 
que no es suyo, sino de la patria^ d todos los que por su 
edad avanzada no sirven más que para dar un buen consejo, 
á todos los ministros del Señor, v en fin á todos cuantos 
quieran hacer algo por su amada patria: todos, todos quie- 
ro que compongan la piadosa, la caritativa, y si queréis lla- 
madle también filantrópica sociedad de amantes de la ju- 
ventud et ego ero inter vos sicut qui mínistrat, y yo en 
medio de tan augusta asamblea seré el siervo, el esclavo, 
el correo de diligencias, el hermano de la congregación, 
y el padre amantísimo de todos vuestros hijos, á quienes 
he contemplado siempre como un campo lleno de celestia- 
les bendiciones: sicut odor agr¿ vleni, quem benedixit Do- 
mi ñus. 

Entre tanto, tengo el honor de presentar á V. E el traba- 
bajo de seis meses, quiera decir diez y ocho jóvenes que 
en tan corto tiempo se han hecho capaces de ser no solo 
fundadores, sino también pasantes de la nueva academia 
que hoy se erige bajo los auspicios de V. E. y de los se- 
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ñores cónsules: yo no puedo menos de dar las debidas 
gracias á V. E. y al nobilísimo Consulado por la pron- 
titud y eficacia con que han adoptado todos mis planes 
hasta llegar al extremo de entrar en una ejemplar y 
edificante competencia, contendiendo sobre cuál de los 
tribunales se esforzaría más en proteger la nueva acade- 
mia. Dios! Nuestro buen Dios, que, es el premio demasiado 
grande que está señalado á los misericordiosos, será el 
premio y galardón de V. E. y da estos señores á quie- 
nes entrego estos diez y ocho niños como una primicia y 
diezmo anticipado de los diez ¡j ocho mil jóvenes dibujan- 
tes que espero presentar á la patria' antes de concluir los 
días de mi peregrinación sobre la tierra. 

Bien quisiera yo tributar á estos diez y ocho jóvenes el 
mismo elogio que tributó á los suyos Daniel cuando los 
llamó: pueros eruditos omni sapientia, cautos scientia, et 
doctos disciplina, que todo quiere áeciv jónenes consuma- 
dos en toda arte liberal// mecánica; pero ya que no me es 
dable aplicarles por ahora tan agigantado elogio, diré á 
lo menos, que atendidos los progresos que han hecho en 
tan corto tiempo, es de esperar que algún día sean nues- 
tro honor, nuestra corona, como también la felicidad y 
esplendor de nuestra patria. 

Ya veo que importuno más de lo justo, ó que la misma 
importancia del asunto me arrebata hasta traspasar los 
límites de la prudencia: diré, que ya que he concluido, 
aunque recien empiezo á abogar á favor de tantos inocen- 
tes que día y noche extienden á mi sus manos pidiendo el pan 
de la instrucción que á mi me falta. 

Suplico á V. E. disimule mi osadía y mis yerros, si pue- 
den llamarse tales el desahogo del patriótico corazón de 
quien desea vivamente la gloria, la libertad, la indepen- 
dencia absoluta, y el rápido engrandecimiento de la Na- 
ción Americana. 

Dixi. 



DISCURSO 

a 

QUE EN LA FUNCIÓN CELEHKADA POK EL ^ENOIt I»kOVIí4ru Y 
VENERABLE CLERO DE ESTA SANTA IGLESIA CATEDRAL 

EL 17 DE NOVIKMBRK de 1810 para rogar por 
la concordia, con presencia del exmo. señor 
Director Si:premo y corporaciones del Estado, 
dijo el capellán del regimiento de artillería y 

catedrático DE VÍSPERAS DE LOS ESTUDIOS PÚBLICOS 
DE ESTA CAPITAL DOCTOR DON JULIÁN NAVARRO. 



//<c ricitati'H v<mHtitut<f nunt cunvtit JiUi* 
ísrrnel et advenís-... nt fuu*''(it ud <??/*, 
qui aninmn nevin» jierrunnixHet, et non 
moreretur in nircnv jtroj-inn, i'fvavm min' 
{/uiiiem vindicare ciniicntin, doñee ataret 
ante popula m e.vpitHitui'UH muHaiu nuam 
Josué Cap. 20 v. 9. 

Estns ciudades ostán constituidas para to- 
dos los hijos do Israel, y 3 refugio de 
\oi extrangeros.... para que se acoja á 
ellas el que sin saberlo bubiese ofendido 
á su prr'jinio, y huya de la venganza 
hasta que se vindique ante el pueblo. 
JoHué Cap. 20 V. 9. 



Cuando la sabiduría eterriíi formó el libro en que es- 
tán escritos los destinos de todas las naciones; cuando 
inteponiéndose al curso de las edades y de los tiempos 
trasaba ya la fortuna de los Imperios y la vida de los 
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Estados; ffjaba también la porción de gloria ó de des- 
gracias que debían cabi?r á los pueblos, según se apar- 
tasen ó no de sus invariables preceptos. A semejanza 
de los choques y turbación de los elementos, del que 
resulta la armonía del mundo, la economía del Soberano 
Autor dibujaba las variaciones de las sociedadus huma- 
nas, y en el desorden aparente de las pasiones de los 
hombres se establecía el orden constante de la felicidad 
de los pueblos. 

Ved, señores, eúmo la providencia permite la llegada 
de los españoles á estas jilayas entonces incultas. Ved 
cómo con sola su presencia huyen los naturales á los 
bosques, asilo de la libertad para los débiles, ó les oponen 
una resistencia miserable; ved, en ñn, cómo acertando en 
todas sus empresas, fundan para si mismos el nutivo iin- 
perio sobre las ruinas del antiguo. Todo cede al torrente 
de sus falanges victoriosos, y la fortuna parece empeña- 
da en coronar sus más temerarios esfuerzos. Pero á qué 
precio se concedían por el Dios de los ejércitos esas se- 
ñaladas victorias* jcon qué condiciones fueton introduci- 
dos á este nuevo dominio los conquistadores de la tierra? 
Qué término había fíjado el dispensador de los bienes á 
esa serie de glorias? El uiiBmo, si señores, el mismo que 
dará fín á todos los Estados; el mismo que las letras sa- 
gradas nos designan por el azote de los reyes, y la hu- 
millación de ios tronos más elevados; hablo de la corrup- 
ción y la injusticia. 

En efecto, los establecimientos españoles empiezan á 
prosperar por todas partes en este vasto continente: su 
idioma se extiende en una inmensidad de leguas: los te- 
soros del nuevo mundo se transportan con una abun- 
dancia que deja asombrada á la Europa: los puertos se 
llenan de bajeles en que ñamea el pabellón español; apa- 
recen nuevas ciudades, las a,rtes crecen: la naturaleza 
cede á la industria: los puertos se frecuentan; y las for- 
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talezMS empiezan á desafiar la envidia y despecho de las 
demás naciones. Oh, ceguedad humanal Los españoles 
embriagados con la prosperidad de trescientos años se 
precipitan en los desordenes del vicio: su piedad se en- 
fría, la violencia se entabla por política de la nación, de 
los tribunales desaparece la justicia, de los consejos de| 
monarca la sabiduría y la eíjuidad, de las ciudades las 
virtudes y de las casas la moral. 

En tan acerba situación, los corazones, á quienes no 
había engangrenado el veneno del vicio, se estremec-ian 
con el aspecto de los males que amenazaban á aquella 
nación degradada: las almas inocentes no podían repo- 
sar su vista sobre ningún lugar (jue no estuviese fea- 
mente manchado: el escándalo de la corte producía el de 
las^ provincias, y la molicie de éstas aumentaba como 
por reacción el escándalo de la corte. Esa extensa mo- 
le de aguas embravecidas y á la vez peligrosas, el mar 
inmenso que nos separa de la España, no era una mura- 
lla bastante poderosa para estorbar la comunicación de 
estos desastres y el hombre justo viviendo á esta parte 
del Océano, se encontraba cual otro Loth en medio de 
Sodoma. 

Ya era imposible que tardase la hora de la venganza 
que sigue de cerca á estos errores, y habiendo la Amé- 
rica recibido de España el ejemplo de la prostitución, 
fuerza era que presenciase su castigo. Asi fué que de 
improviso fuimos testigos del oprobio de la Nación en to- 
das las partes del mundo: el lustre de su nombre en otro 
tiempo tan famoso se convirtió en señal de desprecio^ 
sus reyes fueron la presa de un poder extrangero, sus 
templos robados, sus vírgenes violadas, sus provincias 
fueron saqueadas, la guerra despobló sus ciudades y 
campos, su opulencia se convirtió en la más extremada 
miseria, y su existencia casi al momento de expirar, fué 
en cierto modo abandonada á la merced de los sucesos 
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de sus desgracias fu 
3 hijos, y la Américt 



la abo- 
1 pararse 



Pero ia mayor 
ininaclÓR de su 
de la Espafia. 

Para esta gran obra escogió el Señor por insM'UTJiflntos 
algunos de estos varones fuertes, (jue suscita en las nece- 
sidades de los pueblos, y d quienes hace níieer en la obs- 
curidad para ^ue resplandezca más el cumplimiento de 
aus destinos. En ellos se ha verificado «n cierto modo 
lo '|iiR cantó el Psalmista, la piedra que deseeharon 
cuando edijieaban Jtn quedado par piedra angular. 

Dónde están esos políticos profundos, preguntábanlos 
españoles que quieren formar nuevos Estados? con qué 
luces, con qué talentos, con <]ué esperiencia cuentan para 
tan elevada «mpresaí dónde han podido formarse solda- 
dos, generales y jueces? No son esos los mismos áquie- 
nes nosotros mantuvimos en el más humilde abalimientoí 
Los mismos, si, españoles, los mismos: pero la Providen- 
cia los ha escogido para castigar vuestro orgullo: los mo- 
vió para que sintáis máa vivamente el peso de vuestras 
desgracias; y la América insultada hasta allí por la te- 
meridad de sus soberh ios opresores, la América reputada 
en nada por la España en la escala de las naciones; la 
América, diyo, á quien se vendía por favor el privilegio 
de gnbernai'la, hace ver loque valía para la España se- 
parándose de ella, y arranca de sus enemigos la confe- 
sión de su importancia: para, disuadirla de su intento el 
interés, grita, la gran herida i^ue va á causar sobre la 
Madre Patria; ella Jm quedado por piedra angular en el 
edificio de España. 

Más que inútiles eran estas persuasiones y esfuerzos! 
El deseo de la reforma empezaba á circular en nuestras 
provincias como el principio de un gran incendio, y la 
tierra se preparaba á recibir una nueva forma al favor 
de una mutación general. Gran Dios! Qué irresistibles 
son tus altos decretosl Formados con la lentitud y gra- 
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vedad de la eternidad, descienden al ejecutarse con la 
rapidez del relámpago. La inercia entonces se depone 
en estas oprimidas regiones, el letargo se acaba, brota el 
amor dormido de la Patria, y los americanos se revisten 
de la dignidad í]ue compete á los hombres. Millares de 
bocas pronuncian el nombre nuevo y alhagüeño de la li- 
bertad, y el estandarte de la reformase enarbola en todas 
las Provincias eonio una señal expuesta á grandes eontra- 
diccíones usando el lenguage de la Escritura. 

Es verdad que esta reciente luz debía chocar á los que 
tenían fundada su ganancia en los abusos anteriores; pe- 
ro esta circunstancia no perjudica á la sanidad y justicia 
de la nueva doctrina; aún la de Jesu-Cristo, si me es 
permitido hacer esta comparación, encontró los obstácu- 
los que siempre aguarda á la revolución de los espíritus. 
Yo he venido^ decía nuestro divino Maestro y á juzgar el 
mundo para los que no ven, vean^ y los que veían, queden 
ciegos. En tiempos de Moysés, el Señor se irrita con la 
infame correspondencia que su pueblo sostenía con los 
Moabitas y le manda deponer y castigar á los primados 
de la Nación: Tolle cúnelos principes populi, quita á los 
magistrados del pueblo (1) y bajo de este simil descu- 
bro, ciudadanos, el doble esfuerzo con que arrojasteis de 
vuestro seno á los jefes peninsulares^ constituyéndoos un 
gobierno de entre vosotros mismos, que os rigiese con 
sabiduría y con justicia, y descubro con singularidad el 
heroico denuedo con que cortasteis toda comunicación 
con la España, declarándoos independientes para separa- 
ros de sus vicios! 

Y quién dejará de sentir toda la importancia, todo el in- 
terés de esta majestuosa medida? Desde el instante de 
tan venturosa revolución esta tierra le pertenece á los 
que nacieron en ella, y haciendo su felicidad será el asilo 

(1) Joan, (.-np 9, o. W. 
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de los afligidos del mundo. Hoe eiviiaies eonstituoe sunt 
eunctis filiis Israel et adoenis; aquí se encontrará un re- 
fugio seguro contra las venganzas indiscretas et non mo- 
reretur in manu proximi, e f usura sanguinem v indicar i cu- 
pieniis, lo que nos persuade la necesidad de la modera- 
ción y concordia; pero no por eso se otorgarará una im- 
punidad criminal á todos los delitos, pues este asilo será 
solo para que resplandezca la justicia, para prevenir la 
violencia de las pasiones, y para que los que sean acusa- 
dos respondan de su conducta oportunamente ante el pue- 
blo: doñee staret ante populum expositurus causam suaní. 
Ved aquí, señores, los principios de que no debe se- 
pararse jamás esta obra nueva para ser feliz y duradera, 
pues que la Providencia jamás concede la libertad á los 
pueblos sino bajo la condición de ser prudentes y virtuo- 
sos. Sobre ellos he fundado también mi discurso que ce- 
ñiré á dos puntos; en el primero demostraré la necesidad 
de la concordia aduciendo las pruebas que nos suminis- 
tra la historia y la experiencia; en el segundo haré ver 
que la concordia es una virtud indispensable para un 
cristiano, sin la cual nacen todos los vicios que causan 
la ruina del Estado. La materia no puede ser más im- 
portante, y aunque no puedo desentenderme de que hablo 
como orador cristiano, no me olvidaré de que esta reu- 
nión tiene un objeto verdaderamente cívico, y debo mos- 
trarme ciudadano. Puedan mis reflexiones recibir aquella 
unción divina que hace eficaces las palabras. Así lo 
requiere la ocasión, y yo os pido que lo supliquemos al 
Dispensador de las gracias, interponiendo la intercepción 
de María, que saludaremos con el Ángel, etc. 

PRIMERA PARTE 

Todos los pueblos han llorado los funestos efectos de 
la discordia envenenada, y la sangre humana se ha pro- 
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digado papa satisfacer su furor. Unas veces los pueblos 
se han considerado por enemigos capitales, y sus rivali- 
dades transmitidas de generación en generación, después 
de entretener las gu:?rras más desoladoras, han produ- 
cido la destrucción de los Estados. Otras, cierta clase de 
individuos, dentro de una misma nación han sido el blanco 
de la persecución, y el odio; desde entonces faltó sin 
duda el equilibrio de las leyes, y convertida de improviso 
la sociedad en dos partidos desiguales, los hombres se 
buscaban para devorarse mutuamente, ó se evitaban pa- 
ra escapar de la violencia. 

Tal ha sido la suerte de todas las edades y también de 
todos los gobiernos. Sin embargo, al mismo tiempo que 
las naciones se despc^dazaban emulándose mutuamente 
su prosperidad y su gloria; cuando en el seno de las ciu- 
dades mismas se erigian patíbulos para arrancar la vida 
á los ciudadanos más ilustres, cuando por diversidad de 
opinión seconvertian los pueblos en campos militares, y 
las relaciones civiles en operaciones de guerra, y en ñn^ 
cuando los sentimientos privados se perseguían con la 
bayoneta y con la espada, los hombres á fuerza de males 
conocieron la necesidad de la justicia, y en la modera- 
ción de esos rencores insensatos hallaron su única segu- 
ridad y su consuelo. 

La razón siguió entonces á los instantes de demencia, 
y en todas partes se pagó el tributo debido á la concor- 
dia. En la Grecia era reconocida por diosa, y en un tem- 
plo erigido en Olimpia se le rendían adoraciones públicas. 
Los romanos le levantaron un templo soberbio en la oc- 
tava región de la ciudad á persuasión de Camilo, des- 
pués que restableció la tranquilidad de la república. Este 
templo fué después quemado, pero el senado y el pueblo 
lo hicieron reedificar. Tiberio lo aumentó y adornó: en 
las ocasiones notables allí tenía muchas veces sus asam- 
bleas el senado; y los filósofos que investigan con inte- 
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res los TnoiiiiiiimUos dt; Ia aiitigúndad libre, registran to- 
davía loa vestigios de este edificio en las ruinas de! ca- 
pitolio. Lft concordia tenía Ígualmi?nte otros dos templos 
el uno en la tercera rHgii^n, y ul utro en la cuarta. Re re- 
presentaba vestida de una larga tiinica entre dos «slan- 
dartes cuando era miÜiur; pero la concordia civil ero 
una mujer sentada teniendo en sus manos un ramo de 
oliva, y un caduceo í|ue era el símbolo de la paz, y di? la 
unián, á vpces figurada en dos manos ligadaa. 

La concordia en efecto era la señal de la fuerza como 1 
del poder del Estadu entrn los romanos, y por eso daban j 
el nombre de concordia á las banderas de corte, y 
compuesta de una corona de laurel colocada en la i 
tremidad de una lanza. Ks cierto f|ue el paganismo ciego 
se excedía en dedicar altares á una calidad espiritual 
(¡ue sólo debe reverenciarse en sus efectos. ¿Pero no con- 
vendréis, señores, en cjue este mismo exceso demostraba \ 
la suprema importancia que le atribuía para la felicidad 1 
de los pueblos? 

Bi la antigüedad ilustrada la miro siempre bajo <i 
aspecto, por la misma razón sus políticos procuraron con- -I 
tanto empeño desterrarla de entre sus enemigos como J 
el paso más seguro para arruinarlos. Su primer empe- I 
ño era dividir entre sí á los contrarios, y sobre esto aiin 1 
más que los fuertes ejércitos, se coiilaba con seguridad 1 
la victoria. Filipo se pi-opone el sojuzgar la Oi'ecia: la j 
primera medida f¡ue toma es introducir la división y los \ 
celos en las ciudades federí.das: este resorte es más efi- 
coz al intento que su oro abundantemente derramado en- I 
tre los ciudadanos corrompidos: la discordia produce la I 
persecución, y esta destiprra el espíritu público: la Gpe- I 
cia estaba ya vencida ames de aparecer tos ejércitos de I 
ar|uel ambicioso monarca. 

Para colmo de la desgracia, la Grecia se vio envuel- 
ta en las atrocidades de la guerra civil más espantosa, \ 
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mientras Filipo, tranquilo expectador de esta escena, fun- 
daba en esto mismo el más seguro apoyo de su proyec- 
to tenebroso. No era bastante que aquellos fieros re- 
publicanos se debilitasen por sus derrotas, tanto como 
por sus propias victorias, porque al fin las ventajas con- 
seguidas sobre pueblos hermanos ¿qué otra cosa son si- 
no una verdadera calamidad? Sino que tuvieron la im- 
prudencia de llamarlo en su auxilio, haciéndolo arbitro 
de sus disensiones interiores: he aquí á Filipo condeco- 
rado ya con el título de protector de un pueblo oprimi- 
do; vedlo ya considerado por sus futuras víctimas como 
el vengador de la leyes. 

Los griegos encarnizados en destruirse, forjaban sus 
propias cadenas. Filipo conoció su debilidad: un solo 
hombre reprimía los deseos de su ambición, y este era 
el orador Demóstenes, cuya elocuencia le parecía al ti" 
rano más temible que todas las flotas y los ejércitos de 
Grecia. El fue el que determinó á los atenienses á dis- 
putar el pasage de las Termopilas al monarca ambicioso, 
íjue quería apoderarse de él, para abrirse una entrada á 
la conquista. Pero no dejando sino por un instante los 
expectáculos, cayeron otra vez en su letargo primitivo 
En fin, hubo traidores que le abrieron las puertas de una 
ciudad interesante de la Tracia, y los tebanos cometien* 
do la indiscreción de tomarlo por su libertador, acaba- 
ron de postrar á sus pies la libertad de todos los es- 
tados. 

La misma pérfida conducta observó Roma con aque- 
llos pueblos, á quienes quería extender su dominación. 
Cuando quiso destruir á los hei^ederos de Filipo se valió 
délos griegos halagándolos con las ideas de una liber- 
tad, que aun no se había extinguido en su corazón, pero 
de la cual Roma misma pen.saba privarlos para siempre. 
Roma los trataba como aliados; los animaba á la lucha 
con esperanzas seductoras; y después de destruido el im- 



22 



perio de Maccrionía, conviene sus armas contra estos 
necios compañeros. La memoria de tas anterim'es des- 
gracias, y ios sucesos de Filipo, y de su hijo Alejandro 
sobre sus habitantes divididos, no habían mejorado el 
juicio do aquellas célebres repúblicas. Tan ciega es 
siempre la fatalidad que sigue á las discordias interiores: 
Roma encontró todavía un apoyo para pelear contra los 
demás pueblos de la Grecia en la ceguedad de los eto- 
lios, que á su turno fueron devorados por las armas con- 
quistadoras á quienes habían ayuJadado 

Señoresl Yo lue extremezzo al tocar estas lecciones 
de la historia. Las circunstancias de nuestros pueblos 
rodeados por todas partes de encarnizados enemigos, me 
hacen justamente temer las mismas intrigas que acaba- 
ron con la vida de aquellos famosos estados, Y en es- 
tos momentos tan peligrosos para la salud de la patria, en 
estos momentos tan delicados para los hijos de la nacien- 
te libertad, la discordia ha levantado su infernal cabezH 
sobre estos inocentes pueblos; la discordia amenaza se- 
pultar nuestra vacilante existencia en las más lamenta- 
bles desgracias. Ahí si pudiésemos fijar para siempre el 
Instante en que os estoy hablandol Si la cruel experien- 
cia pudiese anticiparse á los sucesos; y los infortunios 
ágenos tuviesen siempre la eficacia de rectificar nuestra 
conductal ^^acaso algún historiador futuro nos echará en 
cara el furor de nuestras pasiones, por origen de núes 
tra ruina; y otro orador mostrará á las edades venideras 
el ejemplo de nuestra dem«ncia, como yo os señalé la de 
los griegosí 

Pero no anticipemos las consecuencias que debéis sa- 
car déla aparición de esta hidra venenosa. Volvamos 
todavía nuestra atención á la historia, que según ex- 
plica un sabio, es la escuela del género humano, y en ella 
encontraremos, que la discordia es el enemigo de la fe- 
licidad particular y de la pública, y como á tal la han 



- 23 -- 

combatido todos los hombres á quienes ha interesado ia 
suerte de sus semejantes. 

Nadie ignora que este monstruo recibe su alimento de 
las pasiones más feroces. La venganza es uno de sus 
manjares favoritos, la vil venganza que hace más infeliz 
al que la ejercita, que al objeto de sus furores. ¿Y quié- 
nes son los que se vengan? Solamente los espíritus débi- 
les, pequeños y despreciables, decía una pluma feliz; 
ellos son los que encuentran placer en la venganza: mi- 
ñutí semper et infirmi esí animi; exigui que voluptus ul- 
tio (1) Por el contrario, á juicio de un ingenio ilustre, 
no hay cosa más loable, ni más digna de una alma hones- 
ta, que sor incapaz de resentimiento conservando la sua- 
vidad con respecto á todos. (2) El condena á un hombre 
que venga los crímenes, por crimenes, y las injurias por 
injurias, y éste fué el sentir moral de toda la antigüe- 
dad respetable. (?) 

Y cuando la discordia se ha apoderado de un estado, 
¿qué otra cosa son los que lo habitan, que unos seres do- 
minados por la venganza? ¿Y qué puede esperar la socie- 
dad de ciudadanos tan degradados? Las opiniones, las in- 
clinaciones y los efectos más inocentes son condenados 
por delitos; las palabras son recogidas por asunto de 
proscripción y de suplicios; los semblantes son observa- 
dos por la prevención y por el odio; el gesto más indife- 
rente se lleva hasta los tribunales excitando la cólera 
de los partidos. Si un hombre justo se abre sin embargo 
al comercio de sus semejantes, es víctima de su misma 
franqueza; si se retira es tenido por sospechoso Para 
colmo del infortunio, en estos momentos desastrosos apa- 

(1) Juvenal Sat. 19, v. 189. 

(2) Cicerón de o/fi lib. 1, Cap. 23. 

(3) Sócrate», Platón y Plutarco. 
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recen loe delatores, esa clase de hombres, aborto délas 
persecuciones, cuyo oficio ea hacer la guerra á ia ino- 
cencia, sofocar el mérito y vivir de todos los delitos. 

Por eso los gobieraos prudentes han tratado de exter- 
minar asta plaga desoladora, como lo hizo el gran Cons- 
tantino declarando á los delatores por infames, repulsan- 
do sus indicaciones sangrientas, y ordenando qu6 forma- 
lizasen sus testimonios para privarlos del velo del secreto 
que tanto ayudad sus intentos. Aureliano, principe te- 
mido y admirado de los bárbaros é idolatrado de los 
pueblos porque los protegió contra la licencia del solda- 
do, se hizo dueño del respeto de ia posteridad imparcial 
por haber promulgado por infames á todos los delatores, 
que son el azote, la pesie de los estados, y los enemigos 
de la virtud, a .este espíritu de concordia se debió la 
tranquilidad de los cristianos, que no fueron perseguidos 
durante su gobierno, y el reinado de este príncipe, aun-, 
que corto, ha sido por esta razón extremadamente cele- 
brado. 

Descendamos ahora hasta los tiempos inás recientes, 
y nos convenceremos también de que sin la concordia 
faltan á la sociedad sus más preciosos elementos, y se 
evapora la vida del estado. La Francia, la Inglaterra y 
la Alemania nos muesti'an escrita en diversas parles de 
sus anales con caracteres de sangre. La Kspafia misma 
no es menos elocuente en este punto, y bastarla recordar 
las desgracias que le sobrevinieron por la desunión de la 
casa reinante. Bastaría también el atender a nuestra pro- 
pia historia. Pero esta parte la reservo para lo que os voy 
á decir; y habiendo demostrado por la historia y la ex- 
periencia, ia necesidfid de la concordia, paso á haceros 
ver que ésta es una virtud indispensable parael cristia- 
no, sin la cual nacen todos los vicios que hacen la rui- 
na del Estado. 
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SEGUNDA PARTE 

Nada es tan capaz de rectificar el espíritu humano, co- 
mo la fuerza de los preceptos divinos, y esa luminosa 
moral que se insinúa en los corazones, hablando á todas 
las edades y tiempos. Porque á la verdad ¿qué vienen á 
ser las doctrinas de los hombres más sabios ante la in- 
mensidad de la sabiduría eterna, y qué son sus tímidos 
preceptos ante el convencimiento irresistible de la ley? 
Registremos los libros santos: acerquémonos á la norma 
de nuestros deberes; y bebiendo en las fuentes divinas 
no nos causará admiración el encontrar, que la discordia 
está severamente prohibida á los que llevan el nombre de 
cristianos. 

La ley, sí, señores, la ley levantada para establecer la 
mansedumbre entre los hombres con el ejemplo de nues- 
tro divifu) Maestro; la ley que promulgó la benevolen- 
cia, la suavidad y la dulzura, la ley que mandó deponer 
^os odios, y hasta perdonar las injurias pagándolas con el 
favor: es la que condena la discordia, como indigna de 
aposentarse un solo momento en el corazón do un cris- 
tiano, llenando escandalosamente un lugar destinado des- 
pués de los tiempos de gracia á la caridad y al amor. 

¿Quién ignora que en el amor del prójimo colocó Jesu- 
cristo una de las principales bases de la doctrina? Según 
San Mateo, en dos preceptos están contenidos toda la ley 
y los profetas. (1) Amarás á Dios sobre todas las cosas 
y á tu prójimo como á ti mismo. El evangelio en otras 
partes (2) nos enseña estas mismas verdades, y siendo 
el asunto de tan elevado interés para nuestra salud, Jesu- 

(1) Mat. Cap. 22, v. 87, 

(2) Mat, Cap. 12, Luc. Gap. 10. 
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cristo mismo exptícó bien claratnenle en lo que consis- 
tía este amor para remover todas las dudas. 

Haeeiá todos los ilemi^, nosdtjo,lo que quisierais que 
ellos hicieran con oosotros{l). Sin embargólos judíos en- 
tendían muy mal este precepto y no teniendo por próji- 
mos sino á sus injnediatos y á ios hombres de su nauíón, 
fueron desengañados con la gran pacátola del saraaria- 
no que socorre á un judío destiudo y desesperado, después 
de haber caído en manos de ladrones para que conocie- 
sen qus debían reputar prójimos a aquellos mismos á 
quienes destestaban más, como eran los samaritanns. ¿Y 
qué clase de afecto conservará á su hermano el que in- 
tenta por todos medios mortificarlo y abatirlo, el que 
procura su ruina como el suceso más lisonjero y el que 
mina incesantemente su felicidad, destruyendo su fortu- 
na y sositígo'í Tal es ese espíritu verdaderamente in- 
fernal que se propaga en las disenciones privadas y en 
las páblicas. 

(guando reina esta especie de calamidad contagiosa, los 
hombres deponen no solamente su carácter social, aseme- 
jándose á los brutos, sino que se apartan de toda senda 
religiosa. Empiezan á considerarse enemigos: he aquí 
hollado el evangelio en sus partes más esenciales. Las 
naciones se aborrecían mi'ituamente por el solo hecho de 
ser pueblos diversos y desde que un extranjero abando- 
naba su país nativo, iba inspirando en todos los puntos 
la adversión, el insulto y el desprecio. Moisés se dedi- 
có á desterrar esta bárbara disposición de entre los ju- 
díos: no incomodéis ñ ningún extranjero (les mandaba), an 
Íes lo trataréis como si fuese de oaestra nación; lo ama 
réis también como á oosolros mismos, porque asi lo ordena 
vuestro J)ios y Señor. Pero ese espíritu admirable de 
suavidad fué fruto de la ley de gracia y á Jesucristo 

(1) Mftt. 7. T. 12. Luc. Cap, 6. v. 31. 
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estaba reservada la gloria de hacer á los pueblos ver- 
daderaraenta sociables. San Pablo enseñaba en términos 
expresos, que después del bautismo ya no había judíos^ 
gentiles^ circuncisosy paganos, escitas^ ni bárbaros, sino que 
todos eran un solo pueblo en Jesucristo. 

Aun hay más: nuestro divino Legislador no se limitó á 
echar por tierra los odios y animosidades nacionales, 
sino que quiso también destruir las enemistades persona- 
les, mandándonos amar á nuestros enemigos. Oh ley ba- 
jo todas luces sublime! ¡cristianos! no os confundís cuan- 
do entregados por presa de los intereses mundanos, aso- 
máis en vuestras bocas este opiteto detestablel ¿qué se 
han hecho vuestras obligaciones en materia de tan 
grave responsabilidad ante el eterno? tal hombre es mi 
enemigo: él me ha causado esta injusticia; él me hacalum 
niado: héaquí vuestros continuos clamores y no os negaré 
que sean verdaderos principalmente en las disensiones 
civiles. Sin embargo el precepto de Jesucristo os conde- 
na; os manda amar á vuestros enemigos, no con un amor 
estéril y de mera etiqueta (que ojalá se observase siem- 
pre en el mundo, aunque no fuese s'no para conservar 
la decencia pública) sino con un afecto práctico y que 
responda á sus injurias con beneficios; pues la ley que 
prescribe el amar á nuestros enemigos explica bien cuál 
debe ser nuestra conducta; haced bien á los que os persi- 
guen rj calumnian. 

No se me oculta que ha habido temerarios que han repu- 
tado la venganza legítima y aun los judíos estuvieron en 
el mismo error, por lo que Jesucristo quiso desengañar- 
los, cuando les dijo' habéis oído decir que está escrito 
amareis á vuestros prójimos y aborreceréis á vuestro ene- 
migo. Ya es evidente que estas últimas palabras no ps- 
tán en la ley y que los doctores de la sinagoga las ha- 
bían añadido falsamente. Ellas chocan con la más esen- 
cial del nuevo edificio, según lo acabo de demostrar, con 
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este proyecto verdaderamente del cielo de reunir á todos 
los hombres bajo una misma sociedad religiosa. 

Aun mucho antes que este precepto escrito, se vio 
grabado en el corazón de los justos. Jacob condenó se- 
veramente la venganza cruel que sus hijos tomaron de la 
violenciahecha á su hermana por las Sciquemitas y no 
dejó de reprenderlos en los instantes que se hallaba entre 
los brazos de la muerte. Los patriarcas remitían á Dios 
la venganza de sus injurias y la ley de Moisés no seria- 
mente prohibía á todo israelita que se vengase y con- 
servase odio á su enemigo, sino también lo ordenaba que 
le hiciese bien y correspondiese con servicios asistiéndo- 
la en sus necesidades. El hijo de Dios nos impuso pues 
una ley nueva, cuando dijo: amareis a vuestros enemigos^ 
haréis bien á los que os aborrecen; rogareis d Dios por 
los que os persiguen g calumnian: y refutando así las fal- 
sas interpretaciones que los doctores judios daban á atjuel 
precepto antiguo y á la ley natural impuesta á todos los 
hombres desde la creación; dejó igualmente confundidos á 
los que miran este grave precepto del evangelio por una 
ley de supererogación, ó por uii consejo de perfecci(')n. 
faltando así muy notablemente contra la verdad y contra 
las nociones de la justicia. 

Reparad, señores, que todas las veces que en los sagra- 
dos libros, se usa la voz venganza, se toma únicamente con 
el objeto de significar el castigo. En este sentido se dice 
que el magistrado está encargado de la venganza públi- 
ca, esto es, de castigar al malhechor. Pero si introduce 
la cólera y pasiones donde solo debía obrar la recta jus- 
ticia, su carácter desaparece en el momento; de juez <|ue 
era se ha convertido en asesino; y su ministerio ha ter- 
minado donde empezó á obrar el rencor, y sus inclinacio- 
nes privadas. Del mismo modo Dios es llamado en la 
escritura el Dios de las venganzas, porque á él pertenece 
el derecho y función de lajusticia. 
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¿Y quién no advertirá la grave usurpación que se hace 
sobre su autoridad sublime abrogándose la potestad de 
castigar á nuestros agresores? puede muy bien el cris- 
tiano armarse en su propia def(ínsa; puede repeler, y 
aun prevenir un ataque injusto; séame permitido decir, 
que debe hacerlo cuando los intereses de la patria lo lla- 
man al campo del honor aunque sangriento. Mas dentro 
de una sociedad arreglada, y particularmente cristiana, 
¿habrá de correr armado de un puñal para clavarlo en el 
corazón que lo haya ofendido? ó con más disimulo ¿habrá 
de procurar la aflicción y ruina de un rival asestando 
todos sus pasos en medio de una suavidad aparente para 
procurar su infelicidad y tormentos? sea enhorabuena 
omiso el magistrado en reparar las injurias particulares; 
él debe responder ante el Eterno del ejercicio de su en- 
cargo. Pero un cristiado de qué podrá quejarse aun 
que se suponga en este caso? ¿qué profesor de una ley de 
benignidad y de concordia, se ofende de no ver espirar 
á sus pies á su antiguo enemigo entre las agonías del 
tormento? ¿Es esta la conducta que le designa el evangelio 
precisamente para los momentos en que so considere 
agraviado? 

¿Mas qué es lo que contestan esos agentes detestables 
de la fiera venganza? lo vergonzoso de su pasión les hace 
encubrir sus proyectos; y revistiéndose de una fingida 
capa de rectitud y de justicia, Sajo el ceño de los Arísti- 
des pero con el corazón de los Nerones, promuevan las 
proscripciones y destierros; más sedientos de sangre que 
el lobo se afanan por levantar cadalsos para inmolar á 
sus hermanos; pueblan los c alabozos de víctimas; y por 
todas partes adonde puede estenderse su aliento carni- 
cero, se derrama la desolación y el infortunio; la fama 
que se toman es de hombres rectos, pero en realidad no 
son más que los verdugos de la patria. Ah! desgracia dig- 
na de ser llorada! la discordia pública se eterniza por 
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estos iiiQilicis, y unas proviueias Ohístinaiias cunn"» las 
nuestras para hacer las glorias de sus hijos y u! asilo 
del perseguido, se convienen en un teatro dt> agit.Hción 
y sobresalto. No, no es esta la senda que la provi- 
dencia había abierto á estos pueblos para rereíontarse á 
su dicha; ellos debían extender su mano bienhechora á 
todos sus hijos y aun á los extrangeros: ennstiiiitri' sunt 
eun.etisf.UU I»rrael el advenís debían por una conducta 
generosa ser ei refugio de la desgracia perseguida: ul fu- 
geret ad eas qui unimam nesciu.» perenssisel. 

Ah! Desaparecieron de entre nosotros ¡iquellos dulcí- 
simos instantes en que el snlo nomhre Jl- americanos ePa 
una señal de reunión para todos! Enijue de un extremo 
al otro de las provincias los hombres se amaban sin que 
se hubiesen conocido, y en que [os hijos de la naciente 
libertad con solo serlo, llevaban por todas parles un 
pasaporte de seguridad y benevolencia. SeñoresI j,quién 
nos ha traído á esta sítuaci<^n escandalosa? Podemos glo- 
riarnos de que entregados ó esa bárbara y ominosa dis- 
cordia pertenecemos todavía á la sociedad y á la religióní 
Esta condena las venganzas y el odio; proscribe el or- 
gullo, la ambición, los celos, la cólera y la envidia, estos 
elementos son los que se encuentran en la constitución 
de la discordia. La religión nos manda la humildad, ia 
templanza, la abjuración de sí mismo, la prudencia, la 
humildad y aun la amistad; y estas virtudes no existan 
desde que reina la discordia. 

La amistad, nombre verdaderamente sagradol nombre 
respetado no solo en las relaciones humanas, sino también 
en el santuariol ¿Por qué nos ha dejado una vana sombra 
de tus suaves favores? ¿Por qué nos has abandonado? ¿A 
qué región remota has mudado tu imperio, huyendo de 
nuestras comarcas desgraciadas? Dije que la religión aun 
ordenaba la amistad, y ahora rae afirmo en esta pro- 
posición piadosa. Porque aunque Jesucristo no manda 
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directamente los demás hombres que sean nuestros ami- 
gos, es decir, que nos profesen esos sentimientos de 
afecto y de ternura, por los cuales se reconoce la amis- 
tad, pero nos ordena á cada uno en particular, í[ue ten- 
gamos las cualidades que no dejan de conciliaria, como 
la caridad y la indulgencia. Nos recomendó la conmi- 
seración hacia los que padecen, la prontitud en hacer bien 
á todos, y el olvido de las injurias. Y un cristiano ador- 
nado de estas virtudes podrá dejar de tener amigos? J(3su 
Cristo mismo se daba por ejemplo de una amistad per- 
fecta, cuando dijo: que nadie puede manifestar un amor 
más grande que aquel que da la vida por sus amigos; y du- 
rante su mansión terrestre contó á muchos en esta clase. 

Lázaro y sus hermanos fueron del número de sub ami- 
gos, y San Juan, á quien su maestro mostró una afec- 
ción particular, se llama así mismo el Discípulo á quien 
Jesús amaba. Acordaos, señores, que á sus discípulos lo 
llamaba el Salvador frecuentemente sus amigos y que ex- 
plicando á sus oyentes cuál debía ser el precio en que 
estimasen la amistad, les enseñaba que no reparasen 
sacrificio alguno para conseguirla. «Haceos amigos con 
las riquezas perecederas de este mundo». 

Esta virtud que en sí es un bien, junto con otras mu- 
chas, hemos perdido con la discordia. ¿Y con qué objeto, 
con qué esperanzas arrostramos tantas desgracias ? Po- 
drán hallar los que se entregan á este furor algún inte- 
rés en dar curso á sus desarregladas pasiones ? Decis 
que tenéis quejas muy graves sobre que repetir y de- 
rechos que reclamar. ¿Pero la triste dicha de haber lle- 
nado vuestros designios miserables, podrá compensar la 
gran pérdida de vuestras virtudes cristianas 1? Si apare- 
ciesen en este templo los que murieron hace cincuenta 
años, cuál sería vuestra confusión, oh, cristianos! de ver- 
los llorar el desacierto con que persiguieron sus dispu- 
tas privadas ? ¿Qué sería ahora esa importancia que se 
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dá á las querellas que alleran el soplo de la vida? 
Traiisportaüs pues á las edades Vfjnideras ; no os iiorro- 
píceiá del sepulcro á donde sin duda debéis bajar, y co- 
locándoos en ese lugar en donde solo se conservará la 
memoria de vuestras acciones, volved la visto á loa mo- 
tivos de los rencores que ahora os agitan. Ah í qué pe- 
queños, qué despreciables parecerán á vuestra vista 1 
Cuál no será vuestros deseos de ser restituidos á la vida 
para reparar vuestros errores. Qué congoja por no po- 
der abrazar al f|UQ ahora estala persiguiendo cruelmentel 
¡ Qué vergüenza por haber teñido fas manos en la san- 
gre de vuestros hermanos I Lo mismo pensará la poste- 
ridad impareial, lo mismo juzga la religión cristiana, cuyo 
Autor divino os hará cargos muy temibles por no haber 
sabido moderaros. 

Para no hacer interminable mi discurso, en dos pala- 
bras os mostraré la malignidad de la discordia para que 
huyáis constantemente de este mostruo. Ella nace prin- 
cipalmente de la envidia. Pero donde reina la enoidiay 
la disensión, dice Santiago, alli se encuentra la cida des- 
graciada ij toda suerte de delitos . San Juan Crisóstomo 
quiere que un envidioso eea echado de la iglesia, con 
tanto horror, como un pecador público. De aquí nace la 
intriga, la perfidia y la calumnia, según S, Cipriano, 
más puede añadirse para detestar la discordia? 
Magistrado Supremo de la nación I vuestras obligacio- 
.nes son muy severas para proporcionar á estos pueblos 
la concordia que han menester para ser felices y cris- 
tianos. Sabemos y aún hemos tocado los grandes pasos 
adelantados hacia tan importante objeto; hemos oi do vues- 
tros discursos, leído vuesira exorlaciones y presenciado 
■los votos ardientes con que á este fin resonaban las sa- 
las del palacio. Pero señor, al en medio de estos no- 
bles esfuerzos, el vil adulador os quiere rodear con sus 
.consejos seductores; si algún malvado de'»eoso de la per- 



seoución y la venganza, ae atreve á leviLiitar la hogueía 
a deLiía ostar reducida ú RonizaH; si la calumnia y ol 
"dio se disfrazan con el traj* de la justicia para sorpren- 
der vuestros juicios; cerrad los oídos á las voces de es- 
tas sirenas perniciosas, prohibidles vuestra presencia, y 
sientan de una manera cap&z de hacerlos volver á sa 
deber, que antRB un jefe recto y magnánimo que pronun- 
ció una vez la concordia, no tienen cabida los agentes del 
exterminio Ellos son, señor, los verdaderos enemigos de 
vuestra reputación y gloria. 

Los sacerdotes del Dios de las misericordias ayudarán 
sin duda al gobierno en obra tan benéfica. Su ministerio 
es propiamente el de la mansedtimhre y caridad, con las 
cuales está reñida la crtiera de los partidos. Ellos apu- 
rarán sus esfuerzos para extender la unión entro pueblos 
formados para amarse y para estar ligados con los vincu-' 
los de una fraternidad evangélica. ¡Qué terrible ejemplo 
sería el de la desunión brotando desde las aras del san- 
tuario ! 

i Y vosotros, dignos ciudadanos, que acostada tantos 
sacrificios os habéis elevado al gi'ado de hombres libres! 
¿hasta cuándo continuareis borrando con mano impru- 
dente la obra misma f|ue habéis levantado con imponde- 
rables fatigasí ;^ hasta cuándo durai'án esos furores san- 
guinarios í si al principio de est& feliz revolución se hu- 
biesen detestado americanosi á americanos, pueblos á 
pueblos, provincias á prúvincías, iquién hubiera sido 
capaz de hacer rayar esa aurora de vida da que nos li- 
sonjeamos lantoí desgraciadamente desunidos y más 
sepamdos entre sí los naturales de este suelo (con gran 
dolor lo dfgol que del peninsular orgulloso, en que ven- 
drá á parar el prospecto agradable de una saludable 
reforma ¥ i compatriotas 1 sea este el día consagrado á 
I una conciliación sincera. La iglesia, como notaba un sa- 
bio, es un lugar destinado para hacer un paréntesis a 
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los extravíos humauos; tenga pues, la fuer/a de hacoros 
deponer las disputas privadas, que os hacen perder el 
derecho que tenéis al numbre de cristianos. 

Ah! conozco rjue hay uno que otro miserabie que de- 
be responder de las desgracias públicas que ha catisado, 
Pero seria justo el perseguirlo sin haberlo oido en tiem- 
po ante los tribunales? no sei'á mejor conceder algo ala 
clemencia al menos hasta que conseguida la tranquilidad 
interior, ae puedan oír con serenidad sus descargos? Do- 
Me siareí ante populum. expoáiíurus eausam suarnt 

Gran Dios! si en lugar de escuchar los discursos de 
las pasiones, mis compatriotas se penetran de tus pre- 
ceptos, entonces llenos de un placer religioso los vere- 
mos multiplicarse como una raza de bendición sobre al 
tierra: y las bellas generaciones que nos deberán suce- 
der enriquecerán la nación con el tesoro de las virtudes, 
que les pasaremos en herencia. Vuestro poder es inapn- 
menaurable; yo veo que á pesar del choque de las pasiones 
exaltadas la humanidad ha de ganar en esta difícil con- 
tienda: la esperanza renace: ya siento el deseo de levan- 
*tar la unión, de hacer el bien, y de procurar toda feli- 
cidad á nuestros semejantes. Ya percibo el santo propósito 
de ser un día el ejemplo de las generaciones futuras. 

Ciudadanos: la posteridadqiie nos vá á suceder, nos 
juzgará escrupulosamente. Ella no participará de las 
pasiones que nos atormentan; y más feliz por nuestros- 
actuales trabajos perderá la propensión á la calumnia, 
perdonable acaso en los hombres malvados y viles que 
vengan así de la superioridad del mérito y virtud age— 
na. La calumnia fué siempre el precursor de todos ios- 
delitos. La hemos visto bajo el antiguo régimen prece- 
der alas opresiones del gobierno: la hemos visto bajo el 
nuevo sistema preparar las insurrecciones y la discor- 
dia. Ella ea esa arma despreciable y terrible que los- 
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pervesos emplean para engañar al débil, y para animar- 
lo al crimen más horrendo. 

Debemos, sí, debemos proscribirla en estos dias de re- 
generación; en estos días de concordia que no eludirán los 
votos puros que el hombre verdaderamente patriota y 
cristiano ha formado, ni tampoco esas muy dulces es- 
peranzas, que la juventud ha concebido para todo el cur- 
so de su vida. No os olvidéis, que estas ciudades están 
constituidas para todos los hijos de Israel, y refugio de 
los extraugeros . . para que se acoja á ellas el que sin sa- 
berlo hubiese ofendido á su prójimo, y huya de la venganza 
hasta que se vindique ante el pueblo. — Amén. 



ORACIÓN FÚNEBRE 

QuRDijo EL DOCTOR DON JUAN IGNACIO DE GORRITI, 

CANÓNIGO DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE SaLTA 
Y TENIENTE VICARIO GENERAL CASTRENSE DEL EJÉR- 
CITO AUXILIAR, EN LA IGLESIA DE SaN FRANCISCO DE 

TucuMÁN, El. 11 DE SETIEMBRE del ano de 1816, 

CON MOTIVO de las EXEQUIAS DEL CORONEL GRADUA- 
DO DON DIEGO GONZÁLEZ BALCARCE, coman- 
dante DEL REJIMIENTO DE DRAGONES DEL PeRÚ, NA- 
TURAL DE Buenos Aires, que después de más de 

CINCO ANOS consecutivos DE CAMPANA EN AQUEL 
EJÉRCITO, FALLECIÓ EN LOS 30 DE SU EDAD, EL 22 DE 
AGOSTO ANTERIOR. 



Exempluin dedi vobi», ut.»"et vo» tía /a- 
eiatis» 



Os di ejemplo, para qae me imitéis. S. J. 
cap. 13. y. 16. 

El hijo de Dios, que vino á salvar á los hombres, ocu- 
pó todos los instantes de su vida sacrosanta en darnos 
los más interesantes documentos de salud; pero como 
entre todas las impresiones que recibe nuestra alma por 
los órganos exteriores, ninguna es tan fuerte, ni tan in- 
sinuante como la que entra por la vista, á la doctrina 



añadía la obra; nada exijíó de nosotros, yafuesa por via 
da precepto ó de consejo saludable, que no lo enseñase 
con el ejemplo, y asi al despedirse' de sus discípulos pu- 
do decirles; os di ejemplo, para í]ue vosotros hagáis lo 

mismo — exemplum jledi vobia, ut et dos ita fa^ 

cialis. 

iPor qué no me será lícito adoptar esta frase, ahora, 
cuando al trazar el cuadro de las virtudes de nuestro hé- 
roe, en espíritu desde la mansión eterna, donde descan- 
sa, parece que dirijiera la palabra a sus compañeras de 
armas, diciéndoles: os di ejemplo, que debéis imitar! 

No penséis, señores, que voy á furraaros el elogio de 
uno de aquellos guerreros, que por la mullituij é impor- 
tancia de sus victorias y la extensión de sus conquistas, 
se hizo célebre entre los hombres: este seria tal vez un 
elogio impropio de este lugar, donde nada debe aplaudir- 
se, sino lo que ha sido capaz de hacer á los héroes ex- 
pectables ante los ojos del Supremo Ser. Los grandes 
conquistadores ordinariamente do son más que famosos 
afortunados ladrones; sus victorias suelen estar acom- 
pañadas de grandes crímenes y á veces de enormes erro- 
res, que si al débil juicio de los hombres pueden ocultar- 
se porque los absorbe el resplandor del triunfo, la razón 
eterna los condena, y suele suceder, ^ue el falso héroe 
que lleva los aplausos y es la expectación de los mor- 
tales es, al mismo tiempo, el objeto del desprecio y exe- 
creación del universal calificador del^mérito. 

Voy á hablaros de un militar desgraciado en la ma- 
yor parte de sus campañas, peni que supo hermanar la 
religión del valor, y que en los mismos contrastes de una 
fortuna ominosalabró su mérito, acrisoló su virtud y se 
hizo digno modelo para la imitación de los militEires. 
Tal es, señores, el coronel don Diego Balcarce, cuyas 
exequias celebramos. 

Nacido de una familia distinguida y honesta, tuvieron 
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«US padres el cuidado de instruirlo no sólo en las máxi- 
mas de la religión, sino también en las leyes del honor, 
tal cual nos era permitido conocerlo en el deplorable es- 
tado de la esclavitud, en que hemos vivido, y se prestó 
con docilidad á la voluntad de su padre, ([ue le indicó el 
deseo que tenía de ponerlo en la carrera de las armas 
^1 servicio de la corona de España. 

Aplicado á instruirse en sus deberes, exacto en el' 
cumplimiento de sus obligaciones, se hizo bien pronto 
;acrcíedor á la consideración de sus jefes. Si los sucesos 
de la guerra correspondieran fielmente á la entereza y 
valor conque se desempeñan los militares en la defensa 
de Montevideo, asediada por las tropas británicas, se ha- 
hía coronado de laureles el joven Balcarce; pero á pesar 
de sus esfuerzos, vio rendirse la plaza á una fuerza pre- 
ponderante y él mismo fué presa del vencedor. 

Entonces empezaron á descubrirse los destellos de la 
grandeza de su alma superior á todas las vicisitudes, á to- 
dos los trabajos y penurias. Los sucesos prósperos en- 
tonan el corazón humano, lo alientan á nuevas empresas, 
lo engríen, al paso que las desgracias desalientan y abaten 
^1 espíritu. Esto sucede generalmente en toda clase de 
ensayos, pero particularmente en los de la guerra. Por 
esto se nota, que los vencedores ordinariamente cometen 
excesos á que los arrastra el orgullo, ó al abatimiento 
que los degrada. Las almas grandes son las únicas que 
«aben preservarse de ambos extremos. 

D Diego Balcarce acreditó en esto la grande de la su- 
ya, manifestándose siempre superior á las vicisitudes de 
la guerra y contenido en estrechos límites de su deber. 
Tan moderado en las victorias ganadas en esta ciudad, en 
la de Salía y en otras muchas acciones particulares, que 
él dirijió; como constante y sostenido en las desastrosas, 
que sufrió. En la de Rioseco, en España, en las de Pa- 
raguaríy Taeuari, Vilcapugio y Ayohama, 
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Elevado al rango de uno de loa jefes de eSte ejército, 
á proporción que crecieron sus atenciones, se abrió nue- 
vo campo á la heroicidad di3 sus virtudes. 

Siempre deseoso de aumentar los conocimientos en el 
arte que profesaba, y celoso del mejor orden en e! cuer- 
po que mandaba, repartía su tiempo en dos objetos in- 
te re santísimos. Le eran desconocidas las distracciones, 
con que suelen templarse las fatigas del servicio y qui.* 
pordesgpacia, suelen disipar al militar ha&ta hacerlo ol- 
vidar de sus deberes. Jamás se le oyó quejarse por el 
servicio con que se recargaba; jamás le arredraron los 
peligros á que frecuentemente se le exponía en campa- 
ña, ni se le oyó murmurar sobre las disposiciones de los 
jefes, excepto una exclamación, que en Ventaimedia le 
arrancó el dolor de ver expuesto á perecer un brillante 
cuerpo de infantería, sin poder socorrerlo, comprometido 
el honor de las armas de la nación, la existencia del 
ejército y seguridad de las provincias por un mal calcu 
lado proyecto. 

Vosotros sabéis el denuedo con que el comandante 
Balcarce, en la desgraciada acción de Sipe-Sípe, cargó 
sobre la caballería enemiga— la arrolló é impuso respeto, 
para que no se atreviese á perseguir la dispersión de la 
infantería. Sois igualmente testigos de la constancia in- 
fatigable de sus servicios. Después de una derrota y de 
una retirada, acaso más desastrosa que la misma derro- 
t.a, cuasi desnudo y con la salud quebrantada, ha soste- 
nido, por machos meses, la avanzada y enseguida em- 
prende la marcha hasta aquí, dos jornadas á retaguardia 
del ejército, privd,do hasta de la pequeña satisfacción de 
comunicar con sus compañeros los trabajos de la cam- 
paña, que al fin sirve de algún consuelo á las almas dé- 
biles, sin que ni por el justo deseo de restablecer su sa- 
lud ó reparar su desnudez solicitara relevo de uti so- 
lo dta. 



iPero es esto ludoT 

Nrt, señores: el coronel don Diego Balcarce nii sólo su- 
fre las fatigas del servicio, ijue hace como jefe. sini> tjue 
parte con el soldado las molestias y privaciones ñ <\a<- 
\ti& sujeto el escuadrón que mandaba. ¿Fallan bestias 
para montarlo? Él deja su caballo y puesio á la cabeza 
de su columna marcha a pié. ¿Un torrente copioso, i^ue 
se precipita por una quebrada, ofrece mil molestias al sol- 
dado en la jornadaV Kl hace á pié, descalzo, pasandn 
con el agua hasta el pecho, cuantas veces lo exijiA la 
necesidad. 

¿Faltan víveres á la tpopaí El se priva hasta dos dia^ 
consecutivos de alimento, por no haber tenido el sufi- 
ciente para partirlo con todos sus solflados. 

Asi alentaba á su escuadrón, y con el ejemplo los en- 
señaba cuántos son los sacriñcios, que el ciudadano debe 
hacer por la felicidad de su nación. 

Hablo en presencia de una multitud de testigos ocula- 
res de todos estos hechos heroicos, y esta es para mf la 
mayor satisfacción . 

XEs digno de imitación este modeloT Ah! S( todos es- 
tuviéramos animados de estas, especialmente los que es 
lán al frente del Arden y los que visien las insignias mi- 
lítaresT quién resistiría al empuje de nuestras legiones? 
¿Quién osaría atacar su reputación, sin ser confundido por 
el voto públicot 

Pero Oh! Yo me lleno de rubor y confusión: qui- 
siera sepultarme ánies que ser un triste espectador de 
las calamidades en que el Estado esta envuelto, Tiendo 
la visia hacia todos los ángulos y ;qué es lo que veo? 
Derrotado l-1 ejército, en que estriba su seguridad; tos 
pueblos divididos y rivalizados unos contra otros; las es- 
padas tenidas en sangro de los ciudadanos; el territorio 
de las provincias devastado; arruinadas las fortunas de 
los particulares; las ciudades llenas de huérfanos y viudas 
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reducidas á mendicidad; unas familias errantes; otras he- 
chas el blanco de la ira de los enemigos, ó de la vengan- 
za de un déspota. 

¿Y cuál es la causa de estas desgracias? La ambición 
de unos, que desean constituirse en un rango de que son 
indignos por sus vicios: la codiciado otros, que envidian 
la suerte de los honrados y buscan medios de dar pábu- 
lo á sus pasiones 

En una palabra, los vicios de que nos hemos dejado do- 
minar, nuestras miras personales, la falta de sinceridad 
y buena fé. Y lo peor de todo es, que todos lo conoce- 
mos y á pesar de esto, no hacemos un esfuerzo para 
triunfar de nosotros mismos y sobreponernos á nuestras 
pasiones. Ved ahí la causa de todas nuestras desgracias 
de parálisis funesto^ que padecen todos los negocios pú- 
blicos y que á pasos agigantados conduce al se- 
pulcro. 

Sin embargo; en obsequio de la justicia y en vindica- 
ción del honor de estos defensores de la libertad ameri- 
cana, es preciso confesar, que si hay en este ejército al- 
guno sobre quien pueda recaer el reproche de los vicios 
indicad(ts, cuasi en su totalidad se compone de hombres 
no sólo dignos de nuestra gratitud, sino de la admiración 
de las naciones. Muy lejos de mí el espíritu de adula- 
ción ó de lisonja, yo me remito á pruebas muy patéti- 
cas, hechos recientes, muy notorios. 

Observadlo de cerca: si buscáis hombres virtuosos, 
aquí los encontrareis. Venid conmigo, hombres maldi- 
cientes, lenguas mordaces -vamos á buscar ese ejército 
en la época de su mayor corrupción, de su mayor desor- 
den y en los dias funestos á que se refieren los excesos 
que se le atribuyen. 

¿Lo habéis observado ya con detenida reflección? 

¿Y qué habéis encontrado? Hombres descalzos, des- 
nudos, sin más cama que el suelo duro, sujetos 
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á todas las intemperies del clima y á todos los rigo- 
res de las estaciones, forzados á emprender penosas 
marchas, que pueden seguirse por la sangre, con que se 
imprimen sus picadas; que carecen de sus sueldos, su- 
jetos á un miserable trozo de carne, y muchos días aún 



ORACIÓN FÚNEBRE 

DEL seSor don Antonio González Balcarce, brigadier 
general de los ejércitos de la patria en buenos 
Aires y Chile, jefe del estado mayor general del 

PRIMERO, regidor DE LA CIUDAD DE LA PLATA, LE- 
GIONARIO DE LA LEGIÓN DE MÉRITO DE ChILE, PRO- 
NUNCIADA EN LA Santa Iglesia Catedral dk Cór- 
doba EL 1° DE SETIEMBRE de 1819 por el P. Fr. 
PANTALEON GARCÍA del orden de S Francisco 

In mortuum produc lacrymaa^ et quaai dirá 
pa88U8 tucipe plorare. . . . et fac luctum 
aecundum meritum ejun. . . . propter de" 
tractionem' 

Sobre el maerto derrama liigrimas, j co- 
mienza á llorar como qaien padece un 
gran quebranto, y haz daelo según su 
mérito para evitar la censara. 

Ecle. c. 38. TV. 16. 18. 

Señor Gobernador: 

No es mi designio esparcir sobre las aras las flores de 
Egipto, ni levantar altar á la gloria efímera del siglo. 
¿Qué son á los ojos de la religión los empleos, los puestos 
elevados, la fortuna más risueña, los dictados, las em- 
presas, los sucesos?.... ¿Qué? un fósforo, que nos engaña 
con sus brillos fraudulentos: un sofista, que presenta su? 
quimeras con apariencia de realidades: la sombra de una 
nube, que arrebata un viento impetuoso: uii vapor débil, 



que eleva un soplo, lo sostiene algún tanto, y lo abntií si 
fin hasta la tierra: iy qué son al finí sino un sonido, que 
con la voz del orador pierd-j su existencia, y se sumerge 
en la noche del olvido. 

Si mi voz se deja oir en las bóvedas de este templo; si 
os convido á echar tristes ojeadas sobre ese aparato me- 
laacúlico, es sin cuestión por que la jglnsia abra sus 
puertas, y ofrece la cátedra de la verdad, pai-a tributar 
los últimos honores á aquellos hombres ilustres, que sin 
posponer los deberes de la religión, son la pauta, y el mo- 
delo de saberse merecer ei amor y la ternura de sus se- 
mejantes: ¿n morium produc lacrijmañ, et quasi dirá pag- 
uas incipe plorare. Ksie aviso, esto consejo del sagrado 
libro del Eclesiástico, me introduce a pesar de la tortura 
de mi espíritu y el sentimiento de mi alma, al desierto 
sombrío del sepulcro, donde yace: quién, señores, su 
memoria sola excita nuestras lágrimas. El respetable 
brigadier general D. Antonio González Balcarce, cabeza 
y jefe del cuerpo de Argentinos y del Estado Mayor, go- 
burnador intendente de Buenos Aires, subinspector gene- 
ral de la expedición auxiliadora de la libertad al Alto Perú 
y segundo en la de los Andes, Director en el Supremo 
Gobierno de la Nación... á quien la muerte diestra en 
derribar colosos, dio un golpe improviso el 5 de agosto 
del corriente año. 

Muerte, |oh muerte inexorable! lo estrechaste á que 
pagase el fatal tributo á que están sujetos todos los mor- 
tales: pero, ¿dónde está tu victoria? ¿donde tu acicate? 
Acabaste con una vida, que debió ser inmortal. Balcarce 
ya no existe; pero no está á tu alcance borrar su memo- 
ria, ni esparcir al aire sus cenizas. Balcarce vive en el 
reconocimiento público. La amarga crítica nos asestaría 
con justicia sus tiros, si no le ofreciéramos el sacrificio 
da nuestras lágrimas y de nuestros votos: /ae luetum 
necundum meriium ejus. . . .propler detractionem. 
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V. S. nos ha puesto á cubierto de la censura provo- 
cando á nuestros ojos, á que derramen lágrimas sobre la 
losa que lo cubre, y á expresar nuestro dolor como quien 
padece un gran quebranto. Yo no soy sino el intérprete 
de su duelo. Entro, pues, á descubrir su mérito: Jac luc- 
tum secundum meritum ejiís: y en las primeras líneas dt^ 
su historia se me presenta un héroe acreedor al recono- 
cimiento de la sociedad, de quien fué miembro: de la 
Patria, de quien fué hijo. ¿Y como así? Por que llenó 
los deberes que impone la sociedad y acaloró los fue- 
gos que inspira el amor á la Patria: más breve: por que 
fué buen ciudadano, buen patriota. 



PUNTO PRIMERO 

Desde luego: á pesar de nuestro luto congratulémonos 
de disfrutar sm envidia de aquella bella edad, que un 
poeta adulador atribuyó al imperio de Augusto en el na- 
cimiento de Marcelo, y yo fijo su época en el tiempo, en 
que los hombres dejaron de disputar con las fieras los 
recursos de su conservación, y se pusieron á cubierto de 
sus garras asociándose á sus semejantes. En esta vo- 
luntad compuesta de muchas voluntades; en este cuerpo 
poh'tico, que reúne miembros sanos y enfermos, de clase 
baja y elevada, molestos y prudentes; ¡que satisfacción, 
(¡ué dulce consuelo para el débil tener quien le compa- 
dezca; para el inferior tener quien le mande con semblan- 
te risueño; para el molesto quien le sufra con paciencia! 
Tú, amable sociedad, nos iragiste estas ventajas, y si 
puedes justamente quejarte, que abrigase en tu seno ciu- 
dadanos que frustran tus designios, consuélate al ver su 
exacto observador en el brigadier Balear ce. 

Yo me acerco hasta el hombre oculto de su corazón, y 
descubro, que no puso en él su pié aquel celo espanta- 



I 



dizo, que vomita amarguea contra el débil, que süLUKnbo 
bajo el peso de su enfermedad. Las caídas, los desba- 
rros de sus semejantes le arrebatan los ojos casi sin ad- 
venirlo al pié que sustenta su estatua, y á ijülii*' de vista 
advierte, que pisa sobre greda, y que una pifdia pequeña 
pueda feducirla á polvo. Su espíritu penetrador, refle- 
xivo, le acuérdala doctrina del apoistol, que oj ó tantas 
veces en boca de sus recomendables padie«. cuando 
amoldando su corazón sembraban la semilla de la com- 
pasión. Antonio, !e decían, la fortuna ba hjado su mo- 
rada en tu casa: desciendes de una matrona honrada, 
virtuosa, amable, y de familia noble: comando en jefe 
las milicias, y fronteras: Buenos Aires oye con respeto 
mi voz: mis servicios van marcados con la importancia 
y concepto público; pero no te burles de ladesgraciaage- 
na, ni descubras jamás la ignominia de tus conciudada- 
nos: llora sus defectos, remedíalos con industria, y tine- 
los a! carro de tu dicha. Sois hombre como tos demás: 
tu carne está rodeada de fuego abrasador: tu entendi- 
miento cubierto de un espeso légamo; respiras un aire 
venenoso, y un soplo tentador p>iede arrojarte al precipi- 
cio, y necesitarás entonces quien te dé la mano: eonsi- 
derans te impsiim. ne ei tu tenteris. 

Lección tan propia de los padres de familia sella el 
tierno corazón de este joven con el cuño de la humanidad 
y le hace aquellas entrañas de misericordia, que pida San 
Pablo al ciudadano, para que sea útil á la sociedad 
Antonio, el dócil Antonio, <jue lloramos, presenta al pú- 
blico la imagen viva de D. Francisco González Batear ce, 
y de doña Victoria Martínez, y Amores, sus padres. 

La edad robustece los sertiraientos de su grande alma, 
y sin degenerar de sus pruneras ideas condena su lengua 
bajo una puerta de circunstancia, y le pone un centinela 
vigilante, que pide con instancia y consigue del cielo. 
En las tertulias, en que daba algún descanso á su espí- 
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p'rUb fiiempi'ti abrumado áa negocios, j st> le ojiS alguna 
vez censor úk sus hermanos T ¿Fue su boca acjuel sepul- 
. «ro abierto, que esparce ia podre y la inTeccii^HT ¿Aña- 
I (lió dülor al dolor del infeliz desviado de sus deberes? 
[ i Pronunció invectivas. 6 quejas amargas sobre los ene- 
migos, quQ anublaron su honor y lo pusieron en las más 
I criticas circunstancias? Su sil encio siempre fué respe- 
tuoso y aún instado podían contarse sus palabras, y estas 
llevando consigo la rectitud y la verdad. MandA á su 
pluma, que detestase la maledicencia de aquellos, que se 
glorian en esparcir las debilidades de otros y que no 
contentos con publicarlas en su país, les prestan alas 
para que vuelt:n a las regiones de Get, á los pueblos de 
I los Fllitseos, llevando consigo más de una vez el descré- 
I dito de la América. Corresponsales: los que llevasteis el 
[ peso ds su escrilorio, sabéis que digo la verdad. 

SI alguna vez se acerca al cul|iado : ]ahl su conductor 
I <js e\ espfíitu dt.' lenidad, con el nitsmo le avisa, le ins- 
) truye, le sostiene Siguiendo el dictamen del Apóstol : si 
i praioceupatus fueril homo in aliquo delicio... kujuscemodt 
[ inutruite in spirttu. lenitatis. El débil busca á Balcarce 
u brazo lo sostiene; llora con él, y sus lágrimas son 
I el bálsamo que cura la herida Dejémoslo recostado so- 
I bre el pecho del afligido: el inferior, el pueblo, que obe- 
le, le privará de este consuelo, por que respeta en él 
aquellos dones que ganan la voluntad y hacen dulce la 
, sumisión. 

Yo vuelvo á internarme basta lo reservado de su gabi- 
nete para tomar desde alli los colores, con que he de 
■ pintar su trato amable con los que tienen la dicha, séame 
permitido hablar así, de someterse á sus órdenes. Fa- 
milia, familia de Balcarce! jfué alguna vez para vo.sotros 
león que afíla las uñas para despedazar la humilde presa? 
i ¡ps arrepentisteis alguna vez de ser sus criados y do- 
' mésticos? Amable esposa: que te inundas con el dolor de 
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— so- 
la madre, que llora el primogénito, ivisle alguna vez su 
semblante ceñudo, desabrido, agrio? La dulzura, la afa- 
bilidad del primer día de sus bodas no mudó de aepect" 
-hasta la última bo<[ueada. Pero, ¡.'{ué rauchoT Si aún 
con respecto á sus criados su traio los hacía felices; y 
podemos decir con razón lo que de la casa del sabio Sa- 
lomón : beati, qui habttant in domo Uta .' Parecía com- 
pañero de sus sirvientes, y no señor. 

Poseyó con perfección la amable afabilidad, la afabili- 
dad, esa noble virtud que arrastra los corazones. Entra 
en los negocios públicos; la fortuna le alhaga, su mé- 
rito le eleva: ¿y se olvidó ni por un momento, que un dé- 
bito de honestidad natural le impone la ley de la dulzura 
para con los inferiores T No fué preciso acordarle como 
á Roboan, que ocultase su honor negro, y que tratase con 
rostro sereno y palabras atraedorasá ios que imploraban 
su clemencia. De aquí es que como despide un genio 
rustico, áspero, entonado, atrae su genio dulce, su trato 
insinuador. Diez tribus abandonan al duro Roboan y 
otras lautas buscan con inquietud al brigadier Balcaree 
para militar bajo su mando. Es todo para lodos; consuela 
á la viuda, anima al joven, recompensa al valiente . . . - 
también castiga a! culpado. ¿Pero cómoí Sus golpes 
son dulces: llora sobre el reo: su corazón siente lo agrio 
de la vara, y el delincuente, parece que se ofrece gustoso 
á satisfacer la deuda. Casi me atrevo á decir de él lo 
que se dijo del primero de los cesares: fué humano hasta 
el extremo de tener que arrepentirse de haberlo sido. 

Los que leñéis imperio sobre los demás, oid á un pro- 
feta, que os dice : no hagáis losjruto& de la jusíieia amar- 
gos eomo el ajenjo, ni perdáis el mérito de su equidad por 
una austeridad melancólica. Levantad lam ano, cuando 
lo pide el bien de la sociedad : el gobierno sea doméstico, 
sea público, si es demasiado suave, es tan funesto por 
p1 desorden y la anarquía, como el demasiado duro. Sois 




51 



imágenes de Oíos, amoldaos a. su corazóu. Dejad que la 

justicia y la misericordia se don mutuos ósculos, y en 
CH90 de rompefse el equilibrio inclinaos como el briga- 
dier Balcarce al seno de la humanidad: puede ser de- 
fecto, pero es el más digno de purdúii a [o:i ojos de Dios: 



iies- 
II relajar 



i sufrir 



I clemencia parece que se aventaja á la justicia 
tro difunto lia sido [nodelo de los que mandan: ! 
la justicia, la hizo dulce y trataMe. 4V lo Iml 
seguido, si no so hubiess vestido de paciencia p 
los importunos? 

Esta virtud es el iris de la, paz en las ciudades y el 
sosten y urnamento de lus hombres grandes. En los dis- 
tintos destinos de la carrera del brigadinr Balcarce se \\6 
en la precisión da unir diversos genios, distintos humo- 
res : aquél duro, éste propenso ainQamarse: óste igno~ 
rante, aqu<^l incapaz da convencimiento: éste melindroso, 
aquél audaz y presumido; y casi todos imprudentes y 
jueces de sus causas . Los hombres son como las aguas, 
que toman los colores de las llores por donde pasan, y 
uno casi no es semejante á oti"o. Balcarce, te es necesa- 
ria la paciencia; la razón lo dicta, la sociedad lo exige, el 
Apóstol la prescribe: patienlia necessaria esí. Se arroja 
>á su seno, y en circunstancia? capaces de exasperar á un 
corazón de metal, ofrece una serenidad extraordinaria, 
un temple igual, y como el corazón de Kzequiel ala, com- 
bina, une los cuatro animales que le hacían girar, sin 
alteración, y presentando en sus palabras la imagen del 
sufrimiento. 

Elevado á la intendencia de Buenos Aires, [cuantos 
asuntos ! [ qué expedientes ! ¡ qué resoluciones 1 i cuantos 
negocios no le asaltan de tropel I i Y profirió alguna pa- 
labra, que pudiese contristar el corazón más delicado ? 
¿Alteraron alguna vez la serenidad de su sembrante mil 
circunstancias espinosas? Ya lo advierto subinspector 
general, y también advierto á una madre anegada en lá- 



grimas, que arrancan la sinrazón, y cjue pide para su 
hijo la baja del servicio: las palabras de Balcarce esiáii 
llenas de modestia, pero del celo de un Apóstol para lia- 
cerla ver que la Patria necesita soldados. Su paciencia 
es el paño de lágrimas de esta mujer, que vuelve á su oho 
za convencida. La Instrucción en la teoría militar ¿quó 
fatiga no trae al jefe? Kl sufrimiento saca á Balcarce de 
la dulce sociedad de su familia para ser el maestro del 
cuerpo de argentinos, que organizó y disciplinó en muy 
poco tiempo. Qué fatigas no sufrió en los ásperos y du- 
ros senderos del Alto Perú y los AndesI Balcarce siempre 
es el mismo, y la serenidad de ánimo es precursora de 
sus empresas . Qué no tuvo que sulrir 

Pero acerquémonos al trono de la nación. La Junta de 
Observación le nombra director interino del Estado por 
renuncia del coronel mayor dun Ignacio Alvarez, ¡Que 
tesón en el despacho! ]Que audiencia tan universall De 
la antesala, arca que abraza todo género de peces, y no 
sé si diga Babilonia, donde cada uno busca su interés. 
;isa!ió alguno sin contestaciónf ;^Los que tuvieron necesi- 
dad de socorros, ¿hallaron jamás entre sí, y el Supremo 
Director alguna barrera impenecrableí ¿Negó á alguno la 
libertad de decirle lo necesario, y aún el consuelo de 
añadir lo superfluoY Hablaba con cada uno de su negocio, 
como si no tuviese otro á que atender según la paciencia 
c«n que oyó á todos sin mostrar disgusto á ninguno. 

Ved aquí lo más grande, y lo que vio Buenos Aires 
por primera vez: para no distraerse en los meses de su 
directorio con la vista de sus hijos y esposa, no permi- 
te que se acerquen á la fortaleza, y á fin de que los in- 
felices se le alleguen sin temblar á los brillos, que des- 
pide la supremacía, acabado el despacho se retira á su 
casa, donde come, donde duerme: dirélo mejor, donde 
aun donde come oye al infeliz, y cuando duerme sueña 
conél. Sociedad: yo te doy el parabién de haber abi'i- 
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gado en tu seno miembro tan distinguido: pero pues es 
justo, también te invito á llorar por haberle perdido: pro- 
due laerymas. Unid vuestro luto al de lá Patria, que 
llora igualmente la pérdida de un hijo que acaloró los 
fuegos, que inspira su amor. El memorable Balcarce 
fué buen patriota. 

SEGUNDO PUNTO 

Todo ciudadano debe ser un buen patriota: ¿Se duda 
que esta madre común tiene el supremo derecho á los 
homenages de sus tiernos hijosV Es de desearse que 
llenen todos este deber; pero ¡ah, en cuántos duerme este 
sentimiento innato, que parece grabado en la substancia 
del alma por la mano que nos dio el sérl O á lo menos, 
¡cuantos lo degradan con sus propios crímenes y se bus- 
can á sí misYnos derramando en el seno de la Patria el 
dolor, la bajeza, y la ignominia! En el americano Bal- 
carce ni por un momento se borraron ó desfiguraron las 
impresiones de un objeto tan noble, y de tanto interés, 
Buenos Aires, ese taller de hombres grandes, la embe- 
lesadora ciudad de Buenos Aires puede gloriarse de que 
nació en su seno este héroe que puso á la América á cu- 
bierto déla censura; que la sirvió sin interés y la llenó 
de gloria. 

Rebájese lo que se quiera el carácter de los america- 
nos, pero que sea lejos de la piedra que cubre el 
helado cadáver de Balcarce. Es de temer, que reanime 
sus cenizas, y en voz, que infunda pavor, diga á nuestros 
rivales loque la alma de Samuel al rey Saúl: ¿por qué 
inquietas mi descanso? ¿Por qué degradas mi nación? 
calla, calla, lengua mentirosa. ¿Y no tendría razón? Dí- 
jgase, que-la indolencia es la pasión dominante dftl ame- 
ricano: contestará Balcarce, que apenas fué hombre, y 
ya fué un militar activo; y en efecto sirvió á las armas 
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desde la plaza de cadete en el bien moniado cuurpo de 
Blandengues, do tjuienfue su padre el prhner jefe, y á 
quién se debe la subordinación, el Arden y disciplina, 
(]ue supo distinguirlo 

Dígase, que las luces, los talentos, son extrangeros en 
América: Baícarce hará palpar, que sus conocimientos 
militares no eran comunes; que la ordenanza y su gloria 
fueron su entretenimiento; que sus discursos convencían 
y obligaban. De hecho: se le consultaba como á oráculo, 
y aun los que se empeñaban an eclipsar sus talentos lu- 
raiiiosos, respetaban sus consejos; y remitían á los que 
mendigaban á escuchar su decisión, como á Simón el 
hilo del gran Macabeo Simón nir concilii eat: ipbum 
audiie. 

Dígase, que el americano jamás poseem la ciencia de 
negocios públicos: la primera ocupación de su juventud 
fué el despachodft la comandancia general délas fronte- 
ras, donde con las irislrucciones de su padre y ei estudio 
mostró la aurora de un personaje de importancia. Díga- 
se, que el americano no nació para la guerra: España, 
España! arroja de tu seno A los hombres cerrilles que 
piensan así. Baícarce maneja el fusil y la espada en 
diversas campañas de la Península: pelea con valor por 
la gloria de Fernando, y ocupa lagar distinguido entre 
los militares que hollaron la altivez de Napoleón. Los 
españoles se miran unos á otros, y se dicen en tono re- 
servado: no hay duda, que de Nazarel salen profetas, y 
de la américa genios ds primer orden. La madre co- 
mún hubiera recobrado en España su honor envilecido á 
la sombra de nuestro difunto, si su corazón no presagiara 
que la llama ásu sano. Vuelve á ól para derramar sobre 
sus heridas el bálsamo que ha de curarlas, y completar 
su apología práctica contra las lenguas amargas que !a 
desacreditan. 

¿De qué se trata en esta época? De romper los lazos que 
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nos ataban al carro do España, de recuperar la libertad 
y el rango de nuestros mayores. El brigadier Balcarce 
pisa las arenas del soberbio Argentino, y en el mismo 
año, á pocos meses de su regreso, se deja oir la voz públi- 
ca en las plazas de la capital: muera el despotismo: liber- 
tad, libertad. ¡Que voz tan alhagüeña para este buen hijo 
de la Américal Se decide con los primeros patriotas, y 
si no fué el primero en levantar el grito, á lo menos fué 
el primer general en el destino de auxiliar la libertad en 
lo interior de las provincias, y el primero que ensangren- 
tó su espada y humilló la cerviz de los que trataban de 
frustrar su designio. 

Leyes inviolables de la oratoria! vosotras me corréis 
el velo al interés activo, que toma Balcarce en romper 
las cadenas que vilmente arrastrábamos, y restituir á la 
Patria el día de su alegría. Retrogrademos hasta des- 
cubrir todo el fondo de su patriotismo por la honra de su 
nación, nunca, más desacreditada, que cuando sacude el 
peso que la oprime. 

¿Que se dice de la América en los períodos de su re- 
volución? ¿Que se finge para hacer odiosa su justicia? 
Pocas veces se ha presentado la calumnia con aspecto 
más negro. Se dice, y se dice ala faz del universo, que 
nuestra revolución es parte del libertinage, de la incre- 
dulidad, de la irreligión, de la moderna filosofía, que á 
manera de cáncer ha contagiado nuestro suelo. Que pro- 
clamamos una libertad que destruye el altar y el trono, 
y que no da al Cesar lo que es del Cesar, ni á Dios lo que 
es de Dios. Dios terrible en tus justicias, si hay entre 
nosotros esta casta de impíos, despide de la nube, que 
forma tu trono, centellas, rayos, anatemas, muerte y opro- 
bio eterno: destruyelos: no son hijos de la América cris- 
tiana, católica en el día, como ahora trescientos años en 
que comenzó á serlo, y si alguno vomita á sombra de 
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tejado asta veneno, trabaja en vano: la fé de la América 
no vacilará. 

Hable por todos el brigadier Baleares destinado por 
la Providencia para reparar el honor do su patria. No se 
Id ha visto abrir alguno de aqiieilus libros, en '|ae trage- 
ron la muerte Voltaire, líousseau, Bayle, el Marques de 
Argens, Espinosa, y otras cínicos de este jaez. Solo uia- 
naja libros de su facultad que ilustra el espintu, y s<? 
nutre con lecturas devotas que ungen el corazón. Ja- 
más se le ha oído decir, que el hombre libre puede aban- 
donarse á la impetuosidad de sus deseos, ni que no eotá 
sujeto á la ley, ní hay trabas, que no contengan la impu- 
nidad del albedrio. Doctrinas escandalosas, que ponen 
en tortura su alma, y á las que se ■ opone como muro de 
bronce; ya inspirando la subordinación á sus hijos y do- 
mésticos, ya las tropas da su mando; ya haciendo palpar 
las consecuencias funestas de i;sa libertad, azote de la 
razón humana y destruceÍ6n del estado social; ya dando 
lecciones prácticas con su ejumplo. Balcarce fué infati- 
gable en sostener la libertad civil sin olvidar los deberes 
que impona la religión y la razón: sobrio, enemigo del de- 
leite, hombre de bien hasta adquirirse en el concepto pú- 
blico el dictado de hombre honrado: devoto, venerador 
del sacerdocio, hijo fiel de la Iglesia. Su alma natural- 
mente cristiana, por usar del lenguaje de Tertuliano, se 
humilló en presencia del Eterno, imploró su protección, 
SB acogió ásu misericordia. ¡Qué hombre lan recomen- 
dable! La América abunda de hijos, que la honran, j si 
no los tuviera, bastaría el brigadier Balcarce para ser la 
gloria y la alegría de su madre. Émulos de América! 
penetrad, sí podéis, la grandeza de alma de este héroe, 
que entra en el empeño de sostener la patria con un celo 
que corre al par de su desinterés. 

Será de respetar eí dictárcian de un genio calcaludor, 
que sólo descubre el espíritu público en aquellos á quie- 
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nes honra la patria, y presta subsistencia, y si falta este 
ustimuli), sus derechos so cuiidenan á una apatía ver- 
gonzosaí Sea lo que fuere; no abramos nuevas heridas 
a la patria: la pérdida del brigadier Balcarce le ha intro- 
ducido la espada hasta la guarnición: espirará sin duda si 
ha tenido la desgracia de engendrar hijos que meditan 
811 ruina: «1 sic mikt fuíurum eraí, quid necease fuit eon- 
eipere. Huyan al desierto estos genios mezquinos, si los. 
hay, que quieran alimentarse bajo la sombra de su vid 
con la miel que forma la laboriosa aboja. 

Nuestro difunto no perdonó fatiga: sufrió el peso del 
día y del calor; atrevesó morttañas nevadas; escató la- 
deras peligrosas por llevar adelante la causa que habla 
jurado, y cuando goza algiin tiempo de quietud en el seno 
de su amable familia, no obstante que se ocupa en orde- 
nar cuerpos, en instruir en el manejo de las armas, en 
...se resiente su alma, si vé é, otros en trabajo más 
duro, y se dice asi mismo lo que los varones de Efrain á 
Gedeón: iqué designios habrán tenido para no llamarme 
cuando van á combatir contra el Madian de la Amé- 
rica V 

Ambición, ambición de mandar, dirá alguno de aque- 
llos que espian los más ocultos movimientos, á que pue- 
den darles una interpretación agria. Amor, amor desin- 
teresado á la patria, digo yo. La pasión baja del interés 
personal jamás le dominó. No aspiró á engrosar con los 
despojos de los enemigos de la patria. Penetra todo el 
Alto Perú, donde corren arroyos de plata y oro, jy man- 
chó sus manos con esta materia grosera, que filtrada en 
la tierra, y endurecida por el concurso de los elementos 
presenta un falso brilloí Ojos atildadores, registrad sus 
arcas, y las encontrareis vacias: e! militar vive contento 
con su prest; y mucho más el que jamás importunó por 
él al Estado, aún en urgencias precisas. 

El reino de Chile que nunca quedó corto en circuiis- 



(ancias de honor, se da |joc' recúnocido á sus servicios: 
admira su doble empefio en hacerlo feliz cuando tomi'i el 
mando en jefe por ausencia delgeneral San Martín, y le 
asigna cinco rail pesos de honorarios E! corazón lucha 
con el corazón. El corazi'in tentador le dice: tus años 
van en declive, ne podrás adquirir para sostener tu ran- 
go con el azadiin y el arado, /ofíere non naleo: mendigar 
te será vergonzoso, menclieare erusbeeo, recibe el donati- 
vo: pero el corazón desinteresado agradece la oferta, y 
no la admite, no obstante que sus haberes están al nivel 
<de las necesidades de un hombre honrado 

^Electrizará su celo el deseo secreto de ser llamado á 
los primeros destinos? -lamas se le vio aspirar á los em- 
pleos y siempre fué buscado para los grandes puestos. 
Tiempos críticos, que habéis carcomido los frutos precio- 
sos de nuestra libertad en su infancia, revoluciones que 
semejantes á los temblores du tierra habéis hecho sentir 
la repercusión en los paisas remotos, hasta los troriúS de 
la Europa, y habéis hecho, que vacilen en decidirse á fa- 
vor de la causa másjiista, revoluciones, i¡ne arrojáis la 
semilla del odio, de la sedición, que fructtüca para la ruina 
de los Estados más bien constituidos, revoluciones...! 
ayl quién pudiera bajar hasta el infierno para pintar esta 
raania antipatriótica con los feos colores de sus tristes 
víctimas y del demonio, que es su autor! Dispensadme 
los transportes de mi celo; mi indignación contra esos 
genios revoltosos electriza y auxilia rai imaginación; í'/i- 
dignatio mea ¿psa aiixiliata est mihi. Seamos libres, y go- 
bierne, y sea honrado, y ocupe el primer lugar de la na- 
ción un feliz etíope, que nació dueño de sí y la desgra- 
cia le hizo esclavo. Perdonadme igualmente esta digre- 
sión, que no es fuera del caso, tomemos el hilo de la 
historia de nuestros héroe. 

En estos tiempos peligrosos no se le vio entrar en in- 
trigas, maniobras, ni conspiraciones contra el gobierno, 
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Mande quien mande, siempre sumiso, siempre subordi- 
nado, la ley es su guía, y la que le íntima los deberes 
que llena completamente; su empeño en ser útil á la pa- 
tria, y no aspiras á intereses personales. ¿Pero estuvo 
á cubierto de las consecue»^cias fatales de las revolucio- 
nes? Balcarce fué su víctima, y no es de admirar, el mé- 
rito caúsalas envidias y las rivalidades; el primer favor 
las hace brotar, y la sombra de una displicencia las san- 
tifica con el especioso pretexto del bien del Estado. 

La Junta de Observación le nombra director interino 
del Estado. Entonces se levanta la tempestad más 
peligrosa que quizá ha amenazado la existencia de la 
patria. Por todas partes se enciende el fuego de la 
anarquía, el país en estado de disolución, sin centro de 
gobierno, el Congreso recien instalado sin poder físico, 
las facciones poseídas de animosidad. Y ved aquí al 
director Balcarce invadido por los mismos, que lo lla- 
maron al gobierno, calumniado después. En ocasión tan 
crítica Balcarce mantiene su entereza, su serenidad, su 
firmeza, y no se le nota cosa indigna de un hombre de 
principios. Si se suscita por mí la tempestad, arrojadme 
al mar; corra riesgo mi vida, comprométase mi honor con 
tal que la patria se salve: si propter me tempestas licee^ 
projicite me ia mare. De Jonás tomó estos sentimientos 
que muestran que su alma no era venal, ambiciosa, ni 
mezquina. Diestro piloto, que en las furias de un mar al- 
terado arroja á las aguas sus más preciosas mercaderías, 
á fin de que no perezca la nave que sufre los golpes. 

¿No le animará á lo menos el deseo recto de la gloria 
propia? Este es expresión preciosa de nuestra primitiva 
grandeza, y el fuego, que forma los héroes. Dios mío, 
yo te pido como cristiano, que mi nación no os ofrezca 
otras virtudes, que las que son dignas de tí; pero deseo 
que el amor de la gloria sea la única flaqueza de que la 
reprendáis; ella no forma grandes santos, pero hace gran- 
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<les hombres, y de iiti hombre grande á un gran santo hay 
poca dislancia. S¡ el brigadier Balcarce trabajó por su 
propia gloria, su corazón lo sabrá: lo que puedo decir es, 
que se desvió por dar glnria á su patria. 

Yosigosus pasos al Alto Perú y advierto en su valor 
otro hijo da Matatías el guerrero Judasr fortia Judas . 
sitoobis princeps miliío'. Aiegraos montes, ./líi'íVaíí'moníes, 
tierra que sostuvistea el Erono de Aiabaltba, dad saltos 
de alegría, abulia térra, os llévala libertad un militar con 
lalento para la guerra, de viveza en las preparaciones, 
y de serenidad en la lucha, tan dispuesto á causar adreii' 
ración con su temeridad, como á frustrar las disposicio- 
nes de los enemigos con su pericia militar: vencerá sin 
duda. 

De hecho: bate á los enemigos de nuestro sistema en 
las gargantas de Cotagaíta: sus propias trincheras donde 
los busca no les sirven de asilo j,Acabará aquí con ellosV 
Un general diestro tiene sus esparas: Hace uno oportuna 
retirada hasta Suipacha, donde el presidente Nieto ó sn 
ido Córdoba, quedan corapietamente derrotados, y 
no dá golpe en falso, se abre paso hasta 
Mi corazón se inunda en avenidas de 
alegría. ¿Pero, qué rayo cae sobre mi cabezaí Yo ad- 
vierto que de los derrames de la famosa laguna de nues- 
tro continente se levantan vapores negros que amenazan 
oscurecer la gloria que Balcarce había adquirido á la Pa 
tria. iPero, cómo? Con la mayor bajeza. El desnatu- 
ralizado Goyeneche, que preside á las armas de Lima, 
pide armisticio de cuarenta dias. Una esperanza lison- 
jera arranca el s¿ al representante de la nación. Intri- 
gante bajo, bien conocías el brío de los hijos de América, 
y solo la felonía de que te valiste pudo embotar los filos 
de su cuchillal 

Al abrigo de esta opaca pasión, Goyeneche quebranta 
el pactado armisticio, y asalta nuestro campamento que 
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' descansaba sobru su hombría de Ijíüii. El cañAn truena, 
angra comitMiza á ftrniar arrojus: triunfan los rualis- 
Campos de Huaqui, no caiga sobre vosotros la llu- 
ívia, ni el roclo del Cielo, pues fuisteis homicidas de los 
rfuertes de Israel, de Ins bravos del Siid. I.as tropas sn 
I dispersan, y se abre paso el enemigo papa recobrar tas 
1 plazas donde había flameado la. bandera de la libertad. 
El general Baloarce aunijun como aquel ieún, que se- 
5Ú11 la expresión de la escritura infunde más terror del que 
Brecibe, se busca á sí mismo: percibe que su voz es de ja- 
Beob, poro que la voz pública lo cubre con las pieles de 
I £sau. Vuelve á la capital avergonzado y dispuesto á ser 
l'.ta victima si es necesario para obrar la redención de su 
I pueblo. Se condena voluntariamente á reclusión en su 
f CaBa por dos años, á pesar de las satisfacciourts que le 
I franquea el gobierno: pide castigo ó declaración de su 
I inocencia La justicia 1© absuelve en efecto plenamente, 
consecuencia le nombra Inlendeite de Buenos Aires 
\y gobernador de armas. 

Este es el juicio que se formó de su manejo en la de- 
Krroiadei /)esa¿/í(Ufíeí'o cuando vivía: yo me avanzo á abrir- 
I le nuevo juicio aún después de su muerte siguiendo la 
[■costumbre de loa Egipcios para confusión de sus calum- 
I niadores, que pensando rebajar su mérito hicieron la his- 
I toria do la gloria de un buen militar. Balcarce! Balcarce! 
I despierta del sueño en que duermes: ahora que tu poder 
; ha acabado con la vida; ahora que los títulos y grados 
[le han abandonado; ahora que el temor no oculta tus de- 
I litos, ni el interés pondera tus virtudus ó tus vicios, res- 
I ponde de la derrota del ejército de tu mando. La ley te 
I lo pregunta: la patria te escucha. Sus descargos son deci- 
I aivos. Yo no era, dice la suprema voz: solo me focaba 
I obedecer la orden del representante á quien cngHüó un 
■jefe que vomitó la América de su seno sin que lo advir- 
ftifise. Examine el ojo imparcial y pronuncie la raxón, si 
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faltó este general á sus delieres, entre tanto '|ue yo sigo 
sus huellas en el reino de Chile, donda acopió nuiívas 
palmas para consagrarlas á la madre Patria. 

La satisfacción del Gobierno Supremo de sus bellas 
cualidades lo destina el ejército de los Andes de segundo 
del genera! San Martin. ¡Qué dos hombres tan úiües! 
Chile, no volverás á ser esclavo. Las amenazas de Oso- 
rio acelerarán su funeral, y Maipá le ha abierto el sepul- 
cro de antemano. Asi fué que allí se alcanzó una victo- 
ria, que siempre será celebrada entre las victorias pa- 
trias. íY en qué circunstancias? Cuando un triunfo taii 
casual como paaagero del enemigo en Talca dispersa 
nuestras tropas é iniroduee el desorden. Acelera ol ven- 
cedor sus marchas para lograr la circunacancia que le 
parece amiga. Se engañó. El celo de Balcarce ya ha 
reunido los cuerpos americanos: ha encendido en sus 
pechos un faego eléctrico, y les ha dado una vitalidad 
desconocida hasta entonces. Ya est^ á las manos el ejér- 
cito que piensa devorarnos: temblad, temblad confiados: 
el brigadier general Balcarce está al frente de toda la 
infantería. Comienza la lucha, y luego, luego cantan los 
nuestros la victoria. El atrevido Osorio huye vergonzosa- 
mente, y la memoria de Maipá será su tortor toda la vi- 
da. El general San Martín no trepida en partir la gloria 
con su segundo, y recomendar con expresión su mérito 
al Supremo Gobierno. 

Chile respeta su espada: quisiera abrigarle para siism- 
pre en su seno, pero es preciso que vuelva á la capital 
de Buenos Aires, donde le espera la patria para estre- 
charlo entre sus brazos. El premio más alto nada exce- 
dería la medida de su merecimiento, A los grados que 
le había conferido, á las confianzas honrosas que le había 
hecho, añade la erogación de quinientos pesos anuales 
para alimentos del mayor de sus hijos, y dá orden, se le 
confiera una beca de gracia. Llena de honores su per- 
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sona, y la señala con el dedo para el caso que España no 
olvide la nianía de subyugarnos de nuevo, y destine tro- 
pas contra la capital. Pero, ¡Oh Dios Santo! Vos man- 
daste á la muerte que frustrase nuestras esperanzas. Co- 
menzasteis la obra de nuestra libertad, y nos priváis de 
un brazo fuerte que debía sostenerla hasta el último. Pe- 
ro hemos recibido el golpe: adoremos los juicios del Se- 
ñor, y contentémonos con llorar como en el mayor que- 
branto la muerte de un buen ciudadano, de un buen pa- 
triota: produe lacrtjmas, et quasi dirá passus íneípe plo- 
rare .... fae luetum seeundam meritum ejus , . . Unamos 
al dolor nuestros votos, enviemos al Cielo nuestros sus- 
piros, ejecutemos á Dios con nuestras oratorias: fué 
hombre: ha sido juzgado por el que descubre manchas en 
los cielos. ¡Ahí mientras admiramos su heroismo, puede 
ser que purgue aún las bellas cualidades que nos sor- 
prenden, y los sacrificios que aquí se ofrecen sobre su 
túmulo, le serán más preciosos que todo el explendor de 
la fama, y que todos los aplausos con que podrá honrar- 
le la posteridad. Sagrados ministros, seguid el minis- 
terio de piedad que habéis comenzado: pedid á Dios que 
no se acuerde de los defectos de su vida, y que derrame 
sobre su alma las abundancias de la misericordia, para 
que descanse en paz eternamente. Amén. 



ORACIÓN 

QUE EN LAS EXEQUIAS DEL DOCTOR DON JuAN NePOMUCENO 

Sola, cura de la parroquia de N. S. de Mon- 
serrat, dijo el doctor don JULIÁN SEGUNDO 
de agüero, cura rector más antiguo del Sa- 
grario DE ESTA Santa Iglesia Catedral. 



Suaeitabo mihi •acerdotem jidelemt quijux' 
ta cor meutn et aniínam mcam faciet- . • • 
et ambulabit coram Chritto meo cuncti» Si- 
diebu8, 

Lih. 1, Reg, cap, 2, v. 95- 



Si es justo que la religión autorice nuestra aflicción, y 
nuestro llanto; si el duelo de nuestros corazones puede 
penetrar hasta el mismo santuario, si con algún motivo 
ha podido exigirse á la iglesia santa suspenda sus cánti- 
cos de gozo y alegría para que no se oigan en su recin- 
to sino los tristes y lúgubres acentos del dolor; si la cá- 
tedra del evangelio, destinada para anunciar al mundo 
sus eternas verdades, ha de servir alguna vez para que 
desde ella hagamos oir nuestros gemidos, y sentidos la- 
mentos ¿cuando con más justicia, pueblo católico, que en 
este día en que nos hemos reunido para regar con nues- 
tras lágrimas el respetable sepulcro del varón justo, á 
quien la piedad más tierna, el reconocimiento más puro, 

y un respeto verdaderamente religioso consagra esta 
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pompa fúiiebreí Si David compono un armonioso cán- 
tico para honrarla memoria del Saúl, cuya muerte llora 
6in consuelo, si José reúne á la ribera del Jordán su 
casa y sus hermanos, ios ancianos de la corte de. Farsión, 
y todos los principales de !a tierra de lígipto para recor- 
dar en medio de un luto tan largo como magestuoso la^ 
virtudes de su anciano padre; sí el pueblo hebreo no se 
cansada llorar por treinta días seguidos la pérdida de 
Aaron y de Moisijs, si la da Josias os acompañada de las 
lágrimas de Jeremias, da Jerusalen y de toda Judea, 
ipodrá la religión reprobar nuestro llanto, A se negara á 
presidir nuestro duelo en la i'rcepanable pérdida cié un 
justo, (jiie no se manchó con los crímenes del Saúl; que 
fué venerable como Jacob por su ancianidad siempre irre- 
prensible; que por la fé, y la mansedumbre se santificó, 
é iiizo amar de Dios y de los hombres como Moisés; que 
revestido de un sacerdocio más augusto que el de Aaron, 
ofreció al Señor sacrificios más agradables, que se con- 
sumieron en un fuego más puro, y cuya piedad bará su 
memoria tan grata y dulce come la de Josias? 

Si el sabio nos enseña, que las lágrimas en la muerte 
del justo deben ser en proporción do su mérito, /ae luc- 
tur/isecundummeritumejur, ¿cual debecá ser la medida 
1 las nuestras por aquel en quien hemos perdido los pá- 
rrocos nuestro mejor modelo; el sacerdocio su mayor 
honra; la iglesia su más fiel ministro; esta parroquia su 
más digno pastor; los pobres su más tierno padre; los 
justos su más firme apoyo; los pecadores su más ilustrada 
guía; y el mundo todo un varón ejemplar, capaz de de- 
indignación del Todopoderoso, y de hacer llo- 
ver sobro !a tierra las bendiciones del cielo? Sí, devoto y 
religioso auditorio: la religión toma hoy parte en vues- 
tro duelo; ella consagra vuestras lágrimas, y presta su 
z para que en su mismo santuario se haga el elogio, 
loii que se desea honrar la tierna y gloriosa memoria 
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ilel párroco du esta i';iesift '[lie ha quedailo viuda con 
su muerte. 

íY habré yo de ser el débil 6rgaiio de vuesiros sen- 
timientosí Si para hacerme laii honroso encargo, no se 
üonsultó otra coso, i[ue ul buscar un ministro admira- 
dor de sus virtudes, desde luego no se ha errado en la 
elección. Pero [ cuanto distan mis talentos de mis 
deseos, y de los altos respetos que tributé siempre á su 
luérltol Entretanto mi debilidad se anima con la persua- 
ción firme de que no puede present-arse á un orador cris- 
tiano uu objeto más noble, un campo más vasto para 
llenar con dignidad su ministerio. No es este un home- 
naje, que la adulación tribuía á los vanos títulos de una 
grandeza caduca, cuyos elogios han deshonrado tantas 
veces la cátedra del evangelio; no tendré que violenta,, 
mi razón, y hacer traición á mí carácter para disfraza- 
ros bajo el hermoso ropago de la virtud unos defectos, 
que, si alguna vez aprueba til mundo, los detesta siem- 
pre la religión. Nó: la piedad más sólida, ese complejo 
de virtudes, que forma el alto carácter de un cristiano, 
de un sacerdote, de un párroco; ved ahi lo que únicamente 
tendrá lugar en este elogio fúnebre, y será todo su asun- 
to. La publicidad de los hechos con que debe llenarlo, 
me inspira esa noble confianza, que no abandonó jamás al 
que sólo ofrece á la verdad el tributo de sus alabanzas. 
Si algunos omito de los i\ue conserváis grabados en vues- 
tros corazones reconocidos, tened presente, que no es 
fácil reducir á un solo discurso la historia de una vida 
tan fecunda en grandes virtudes, y en trabajos siempre 
benéficos. Lo poco que podré decir en el breve rato que 
se concede á mi ministerio, bastará sin embargo para 
haceros admirar las misericordias que obró el Señor en 
el párroco que habéis perdido; y en tan sensible pérdida 
deberá servir de lenitivo á vuestro dolor la considera- 
ción de que ya ha recogido el fruto de sus trabajos en 
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las eternas recompensas con ijue premia Dios la fideli- 
dad de sus siervos. 

Yo no haré más, que dar algún orden á las ideas quti 
muy anticipadamente tañéis vosotros formadas de su mé- 
rito. Para esto he querídi) represantario como aquel sa- 
cerdote fiel prometido por Dios en el libro primero de los 
reyes, que debía obrar siempre según su corazón, y ca- 
minar en lodos los días de su vida por las huellas de su 
ungido; suscitaba mihi sacerdotsm fidelem, qui juxtacor 
metitn, et animam mearn. faciei. . . .et ambulabit coram 
Christo meo eunetis diebiis. 

Un sacerdote flel que niveló siempre su conducta por 
la voluntad de su Dios, y por loa preceptos da su santa 
ley juxta cor meum et animam meam facseí. 

Un párroco ejemplar, que desempeñó su ministerio se- 
gún las máximas y ejemplos del Supremo Pastor Jesu- 
cristo, et ambulabit eoram Christo meo eunetis diebus. 

Ved ahí el asunto y división del elogio, que consagro 
á la respetable memoria del señor don Juan Nepomuceno 
DE Sola digno cura de esta iglesia parroquial de Nuestra 
Señora de Monserrat. 

Virgen Santísima! que desde la alta cima de ese sa- 
grado monto hicisteis bajar tantas veces al alma de vuestro 
siervo caudalosos píos de luces con que fertilizó al campo, 
en que trabajó con tanto esmero; no neguéis hoy tu asis 
tencia al último de sus hermanos, que bajo vuestra pro 
lección, se propone honrar sus cenizas para mayor gloria 
da Dios y edificación de este pueblo cristiano. 



Asi como no hay una dignidad de más alto carácter qae 
el sacerdocio de la nueva ley, tampoco hay un ministe- 
rio que exija más santidad en quien lo ejerce, ¡Qué 
confusión para nosotros, ministros del santuario, que des- 
tinados para servir de modelo á nuestros hermanos, he- 
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mos autorizado tantas veces sus extravíos con el ejemplo 
de nuestras tlaquezasl El mundo, ese mundo siempre ¡n~ 
justo en sus juicios ^cuántas veces ha hecho valer nues- 
tras profanaciones sacrilegas para burlarse de nuestras 
sagradas funciones! 

Pero ibendito sea el Dios de las misericordias, que sí 
permite que los hijos de Eli prostituyan y deshonren su 
ministerio, sabe también formarse Samuel fieles, que 
con el fervor de su piedad encienden el fuego casi apa- 
gado del santuario, y restituyen al sacerdocio el honor y 
la gloria que le roban los ministros prevaricadores! Siglo 
impío y sacrilego, que por sistema insultas á los ungidos 
del Señor, y le complaces «n publicar sus fragilidades, 
que nunca servirán de disculpa á tu impiedad; ven hoy 
á admirar an el que es el objeto de este elogio im sacer- 
dote ejemplar, á quien al menos nada tendrá que oponer 
tu maledicencia y procacidad. Señores: ana piedad que 
pomensú sin Jtaqtietas, que se sostuüo con feroor fin el ejer- 
cicio de todas n'.rtiidesj 1/ se corona por la uíiUiíad de sus 
trabajos; son otros tantos títulos que me autorizan para 
presentar al Da. Sola como un sacerdote fiel, que niveló 
siempre su conducta por la libertad de su Dios, y por los 
preceptos de su santa ley juxta cor meiim et unimam meam 
faeiet. 

Una piedad que comenió sin Jtaquexas. Ah! qué pocos 
hombres bay, que si se quiere hacer su elogio, no sea 
necesario echar un velo a! menos sobre los primeros 
días de su vida, A disculpar oon an posterior arrepenti- 
miento luB extravíos de una inconsiderada juventud! Las 
virtudes más brillantes, casi siempre fueron procedidas 
de un largo y funesto eclipse. Rara vez se empeña el 
hombre en el sendero de la piedad, sino después de ha- 
ber probado el vacío que dejan los gustos del mundo, á 
que so entregó por flaqueza. Aquel de quien pueda decirse 
con verdad, que su corazón fué innaeesible al poder de las 
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á la ¡lusii'iE del platrer, que. corrió siempre 
con paso firme y sentado el escabi-oso camino de la 
verdadera virtud, y que no cnnocií\ sino por relación de 
otros, las miserias y flaquezas humanas; éste es sin dis- 
puta aquel varón verdaderamente fiel, que & juicio del 
eclesiástico, es digno de los noás grandes elogios. 

Si yo no empezara por este bello rasgo el de nuestro 
difunto sacerdote, le defraudaría su mayor mérito, y le 
usurparía una gloria lanto más merecida, cuanto más 
rara. Sí: no busijueis en ól aquellas flaquezas en que 
precipita comunmente á los hombres el ardor de los años, 
la irreflexión ó el tnal pjempiíi. Empezó á ser virtuoso 
desde que comenzó áser hombre. La razón y la piedad se 
dejaron ver en él á un mismo tiempo. Jamás anduvo por 
las torcidas sendas de los pecadores. No dobló su rodilla 
ante el ídoln de Baai, ni tuvo que pedir á Dios como Da- 
vid;' que no se acordara de los delitos de su juventud. 
Si la ancianidad, como se d¡c«en el libro de la sabiduría 
oose mide por el numero de los años: si las canas del 
hombre son sus virtudes: si la edad de la vejez es la vida 
sin mancilla, retas seneeíutís otta imm.acu.lnia; se puede 
decir que él no conoció los peligrosos dias de la juventud, 
y que su edad primera fué la de una ancianidad pro- 
Seguidlo desde los primeros pasos da su carrera, y 
veréis un joven, que ignoró hasta los inocentes entrete- 
nimientos de la niñez: que dividió siempre su tiempo en- 
fre los ejercicios de la virtud, y las ocupaciones que im- 
pone á aquella edad una educación celosa; y á quien di- 
fícilmente se le veía, sino era sobre los libros, con cuyo 
estudio procuró formar su espiritu, ó postrado delante 
su Dios, derramando su corazón entre los gemidos de la 
más fervorosa oración. Veréis un padre, que á pesar do 
su carácter naturalmente rígido y severo, jamás hace valer 
con este hijo su autoridad, sino para obligarlo á que 
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conceda algunos breves intervalos á su infatigable apli- 
cación. Veréis una madre tierna que lo acecha, y sor- 
prende con frecuencia, robando al sueño sus horas para 
ocultar en el silencio, y bajo !as sombras de la noche los 
rigores de la fortificación mas austera. Veréis en medio 
de un retiro edificante el trato más dulce, y ese carácter 
franco que es el testimonio menos equívoco de la verda- 
dera inocencia. ¡Oh! ¡cuántas ventajas lleva á esos espí- 
ritus sombríos, que aguijoneados incesantemente por la 
memoria de sus pasadas miserias, no gustan sino á medias 
las dulzuras de la virtud! 

Lo veréis inscribir su nombre en la privilegiada tribu 
de Leví, dejando al mundo casi sin conocerlo, y llevando 
al santuario, no las amarguras del arrepentimiento, sino 
el inalterable gozo de la inocencia. Mas ¡qué reflexiones 
tan serias! ¡qué consultas tan repetidas! ¡qué oraciones 
tan fervorosas no precedieron á esta resolución! El sabía, 
que el sacerdocio es un honor á que no pueden aspirar 
sino los que son llamados por Dios como Aaron; pero 
dócil como Samuel, oye con humildad la voz del Señor,'y 
se somete á su voluntad sin repugnancia. Un Obispo, (1) 
cuya memoria conservará siempre esta iglesia con apre- 
cio, respetable no menos por su virtud que por su cien- 
cia, ha acabado ya de decidirlo. El fijó sobre el joven le- 
vita su vista perspicaz y penetrante, y descubriendo desde 
luego un fondo de virtud nada común, lo agrega á los de 
su familia, lo lleva consigo ala ciudad de la Plata, adonde 
lo llama la reunión de un concilio; y á la presencia de 
todos los obispos de la provincia se apresura á imponer 
sus sagradas manos sobre un diocesano, que cree desti- 
nado por Dios para dar honor al sacerdocio, y desempe- 
ñar con dignidad sus funciones. Es inútil que os recuerde 
el aprecio que legrangea en aquella iglesia metropolitana 

(1) El 111 mo señor Manuel Antonio de la Torre. 
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una inocencia digna del siglo de oro del cristianismo. La 
virtud, señores, gozó siempre el exclusivo privilegio da la 
veneración y de I respeto. Baste decir, que apenas sa or- 
dena, cuando se le confia sin limitación, y sin reserva el 
ejercicio de todas las funciones de! sacerdocio. El empie- 
za por donde los demás acaban. En el monasterio de re- 
ligiosas Teresas de aquella ciudad hace los primeros en- 
sayos en la difícil ciencia de dirigir las almas por el ca- 
mino de la perfección Su humildad lo resiste; mas el 
prelado, que conoce su capacidad, lo ha ordenado sin 
excusa , 

]Qué progresos no ofrece, señoi'es, una virtud cuyas 
primicias fueron tan gloriosasl Habéis admirado el bri- 
llante inórilo de una piedad, que comenzó sin flaquezas: 
vedla ya cómo progresa, y se sostiene en el ejercicio du 
iodos las ciHudes. Los mejores principios en la vida cris- 
tiana no son siempre seguros garantes contra la relajación 
ó la tibieza. La aurora más clara y despejada suele ser 
precursora de grandes nublados. Pero no temáis en el 
Dk. Sola estas alternativas de la inconstancia. Como nn 
pequeño arroyuelo á proporción que se aleja de su origen, 
v.i aumentando sus aguas hasta hacerse un rio caudaloso, 
asi él engrosa el caudal de su virtud, según pasan los 
días, que consagra todos al servicio del Señor. Dejadme 
ensayar algunas lijeros rasgos, por si puedo al menos 
bosquejaros esa interesante reunión de virtudes, que 
tan armoniosamente matizan el precioso cuadro de su 



El sabe, que el espíritu del sacerdocio es un espíritu de 
recogimiento, de oración y de retiro: retiro tanto mas de- 
licado y dificil, cuanto que nuestra vocación es vivir en 
medio de los hombres; á quienes debemos dirigir como 
sus ángeles visibles, debiendo por lo mismo, como el 
conductor del joven Tobifts, conformarnos al parecer con 
sus usos, y contemporizar con sus mismas costumbres 
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¿Quién como nuestro difunto sacerdote supo hermanar 
más felizmente aquel recogimiento con esta aparente di- 
sipación? No fué del número de aquel los virtuosos melan- 
cólicos y opacos, que sepultándose en una soledad som- 
bría y triste como temen la vista de sus semejantes, ó 
quisieran imponerles por la distancia en que viven de 
ellos. Fué un elesiástico siempre afable, que buscaba á^ 
los hombres, no para entraren las tiendas y tabernácu- 
los de los pecadores, sino para trabajar con suceso en su 
santificación, á que se creía obligado por su vocación y 
por su estado. 

Para conciliar estos extremos ¡con qué empefxo no cui- 
dó siempre de resarcir las distracciones indispeneables 
de su ministerio con el recogimiento de una oración fer- 
vorosa, á que destinaba muchas horas del día y de la no- 
che ! ¿ No le visteis con frecuencia en este templo pos- 
trado al pié de sus altares, inmóvil como un tronco» 
imponiendo respeto con su compostura y decencia y edi- 
ficando con sus devotas y prolongadas oraciones ? No le 
veiais todas las noches, después de haber llevado el peso 
del día y del calor, venir á derramar su corazón ante 
Jesús sacramentado y emplear en la meditación de sus 
grandezas y misericordias el tiempo, que le dejaba el 
ejercicio de sus funciones? No le visteis... Pero hablad 
vosotros, los que en su última enfermedad tuvisteis pro- 
porción de observar con admiración y con respeto las es- 
pantosas callosidades, que había formado en sus rodillas 
el hábito de estar postrado, i Callos respetables, que for- 
mados entre los fervores de la oración, sirvieron al mis- 
mo tiempo para hacer más sensibles los de su mortifica- 
ción y penitencia ! 

Casi sin pensarlo os he recordado una de sus virtudes- 
más heroicas. El hombre más indulgente con los demás, 
os el más severo consigo mismo. Su semblante está ma- 
nifestando su espíritu penitente. La constante frugalidad 
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de su vida podría pasar por una murtificactón no inte- 
rrumpida. Sin embargo no es más t|ue la muestra do 
aquella austeridad, que no abandonó en todo el curso de 
su carrera. A una laboriosidad Incesanle aumentó rigo- 
res de penitencia, que dehiüiaron sus fuerzas y arruina- 
ron su salud. Creta, y con justicia, que un ministro de 
la penitencia jamás la anunciará á los pueblos con frutos, 
si á la persuación no acompaña siempre el ejemplo No 
esperéis que me detenga á referiros el interesante por 
menor de las austeridades, con que desde su niñez acos- 
tumbró su carne inocente á esa gloriosa servidumbre 
que exije el evangelio. Id á ver ese repuesto de instru- 
menlos crueles, que conservó siempre bajo la mejor cus- 
todia, que descubrió ai ttn su muerte, y que no han podido 
examinarse sin edificación y sin respeto. Ellos os darán 
ideas de los rigores de su fervor, que supieron robar á 
nuestro conocimiento las vigilantes precauciones de an 
humildad. 

j Humildad I Ah I ved aquí otra de sus más aprooia- 
bles virtudes. Felizmente no necesito producir de esto 
otras pruebas, que el testimonio de vosotros mismos. jNo 
fué este el carácter con tjue lo distinguisteis siempre ? 
Vosotros tos que lo tratasteis con frecuencia, y por espa- 
cio de tantos años, j,le notasteis alguna vez otros senti- 
mientos que no fuesen los de la humildad más profunda, 
fundada en el más bajo concepto de si mismo? Ser hu- 
milde en la adversidad ó en los infortunios es común á 
las almas vulgares; pero serlo en medro de los mismos 
honores, y de las más apreciables distinciones, esta es 
la virtud por que se conocen los corazones grandes. Yo 
observo al Da. Sola en los gobiernos de los tres últimos 
obispos y en una de sus vacantes honrado con el cargo de 
Provisor del obispado. \ Cuanto no mortifica á su humil- 
dad un honor que cree superior á su mérito I | Con que 
temor entra en el desempeño de unas funciones, á que no 
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juzga suñcientes sus conocimientos y sus luces ! ¿Acaso 
llegó alguna vez á deslumhrarlo el brillo de la autori • 
dad ? 

Yo veo a un prelado respetable (1) por su saber y quizá 
aún más por la circunspección de su carácter, (jue aban- 
dona por largas temporadas las comodidades de su pa- 
lacio para ir á vivir con este humilde sacerdote y poder 
con libertad depositar en el corazón de un fiel amigo las 
amarguras de su ministerio. ¡ Cuan dificil es, que las 
distinciones y aprecio de los poderosos no levanten en 
nuestras almas los negros vapores del engreimiento y de 
la eleción! Pero el Dr. Sola es superior á los todos movi- 
mientos del amor propio. Yo veo al ultimo obispo de esta 
diócesis (2) empeñado en obligarlo á que ordene la rela- 
ción de sus méritos para solicitar una prevenda. Pero no 
puedo dejar de admirar al Dk. Sola, que en una carta que 
toca respira una humildad sin artificio, le contesta « no 
(( me es posible poner en ejecución el atestado de mis 
(( méritos, ponjue no teniéndolos, ni habiendo pensado 
« jamás presentarlos á los hombres, no he tenido el cui- 
(( dado de acopiarlos. » Y luego añade (( jamás he pen- 
(( sado hallarme capaz de poner mis miras en semejantes 
(( dignidades: las miro con mucho horror y temor de mi 
(( alma.» ¡Heroicos sentimientos! Cristianos, este len- 
guage es inimitable: es el idioma del corazón y de un co- 
razón formado por la verdadera humildad. Yo os diría 
que esta fué su mayor virtud, si no lo creyera igualmente 
edificante por su paciencia. 

En efecto, en las demás virtudes tuvo mucha parte el 
temple de su alma, inclinada naturalmente alo bueno: 
pero en su paciencia me parece que toda fué obra de la 
gracia y triunfo glorioso de los combates más vivos y 

(1) El Illmo Sr. Manuel Azamor y Ramírez. 
) El lUmo. Sr. Benito Lúe. 



de las refiexiniies más sabias. Si yo no me engaño á él 1 
le cupo en suerte un tsmpecimenio de aquellos, que con 1 
facilidad su alteran y que no se refrenan sin trabajo. Si ] 
mi congetura es fundada ¡ cuanto no sube el mérito di 
paciencia I En niedio de esto él pareció siempre dotado J 
de una alma insensible no solo á los trabajos, sino aún á,m 
los ultrages. ¡ Cuantas veces las pasiones de los hom- 
bres lo hicieron pasar por las humillaciones más morti- 1 
ficantes I Jamás opuso otra defensa, ni más quejas, <)Q< 
su paciencia. 

i Y podré olvidar el mérito de su pobreza í No es fácil ñ 
hallar un desprendimiento más absoluto y perfecto. Su .j 
persona, su casa, sus muebles, todo respiraba una sim 
plicidad evangélica, .lamas neces¡ll^ cofre para guardar 
Busvestidos. El de su uso diario era por lo comiin su, 
repuesto; y muchas veces fué preciso, que agenas ma- 
nos cuidasen de reponerle los que el largo uso había J 
consumido, ó que su caridad había empleado en socorrer "1 
y abrigar la desnudez de sus semejantes. Católicos ;qué'j 
preciosa reunión de virtudes todas sublimes y ejercidas J 
sin interrupción ! Esto me decidió á aseguraros, que s 
piedad que i^omenxá sin ^ftaque^as, se sostubo siempre eo 
fervor en. el ejercicio de todas loa cirttides ! 

Veamos por último c6mo so corana por la utilidad t 
sus trábalos. Un sacerdote, señores, que solo trabajasal 
para si, no podría excusar la nota de un obrero inútil, I 
de un siervo nacido, que habiendo sepultado el talento! 
que le había condado para negociar por el temor de per- 1 
darlo, incurriría justamente en la indignación del padrt; 
de familia. Nuestro ministerio es un ministerio de tra-fl 
bajo. La iglesia, de quien somos ministros, es una viña, ' 
un campo, cuyo cultivo se ha confiado á nuestros cui- 
dados y fatigas. Somos otros' tantos obreros encargados 
de cosechar iaa mies, que plantada por nuestras mauoE 
y regada con nuestros sudores, es bendecida por Dios, i 



P-de r[uien únicamonle recibes» inpreinento. Nuestra dig- 
^oídad no es un vano titulo destinado ti honrar nuestra pe- 
reza. Parecemos siempre mal ostentando en la plaza 
pilblica una ociosidad criminal. lis necesario (¡ue este- 
raos constantemente en el campo sufriendo el peso del 
día y del calor. 

ll Hubo jamás un sacerdote mas laborioso que el Dr. 
OLA í Yo lo veo siempre ocupado enteramente do su vo- 
í&ción, consagrado sin reserva á las tareas de su minis- 
íterio y llevando una vida que es propiamente una conti- 
Fnuaciún dol sacerdocio. Apenas se ordena, se adscribe 
I-voluntariamente a la santa inplesia Catedral, á cuyos cu- 
|jTas sirve de teniente en las funciones de su ministerio 
larroquial. Mas ¡con qué celo, catñlicosl Se creería que 
i el propio párroco, el verdadero pastor: tanto es el 
mor ó interés con que cuida de aquella grey. 
Desde entonces recorre ya todas las obligaciones que 
^íe describía el apóstol á su discípulo Timoteo, y las 
desempeña con la prontitud y eficacia de un ministro, 
que como el mismo apóstol, se reconoce deudor a todos, y 
f Ijue nada le pertenece menos '[ue el mismo. Tan presto 
eja ver como un evangelista para anunciar el pueblo 
H^ley de Dios, después de haberla escrito él mismo en su 
ítopio corazón, y de haberla hecho viva, y presentándn- 
t como de bulto en sus acciones. Tan presto aparece 
II ministro de la divina misericordia, que está dis- 
lensando incesantemenie los misterios de! Salvador con 
(émor y con dicernimiento. Ya se le vé ala cabecera 
3 moribundos, purificando sus conciencias con el sa- 
rmentó de la penitencia, inspirándoles confianza en las 
Ebondades de su Dios, y animándolos á entrar en la formi- 
liible región de la eternidad. Ya se le encuentra en !a 
iárcel y en el presidio repartiendo á aquellos pobres el 
1 de la divina palabra; suavizándoles con sus dulces 
ionsuelos los horrores de su situación, y ensañándoles á 
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sus tpaoajos en expiaeiñn de los delitos, ijiie loghan con- 
ducido á aquel destino. Su vida toda fué una serie no 
interrumpida de los ejercicios de uiaa caridad siempre 
activa y laboriosa. 

Él preside á lodos los proyectos relii^iosos. No hay 
una institución piadosa d« (|i>e no sea el alma y su pri- 
mer móvil. Si BB piensa tíii el establecimiento del devoto 
ejercicio da la escuela do Cristo en la Iglesia de San Ig- 
nacio, él es el (|ue con más calor promueva el pensamien- 
to, lo pone en ejecución, se constituye dejinsitario de las 
limosnas que se recaudan con este objeto; explica en él 
con frecuencia el evangelio, y por muchos años sostiene 
con infatigable constancia un piadoso y udiñcante ejerci- 
cio, que subsistiendo aún en el día, es un monumento 
público de su piedad. Si ha de establecerse la congre- 
gación célebre del alumbrado, y vela perpetua del San- 
tísimo Sacramento, el Dr.. Sola es uno de los primeros 
agentes en tan recomendable institución; él hace la aper- 
tura con una oración llena de unción y de piedad, en que 
comunica á sus oyentes la tierna y fervorosa devoción, 
en que se abrazaba su corazón hacia el augusto sacra- 
mento del divino amor. 

Si se pone una casa para dar ios santos ejercicios del 
gran patriarca San Ignacio, é! está allí tronando desde 
el pulpito, anunciando las verdades terribles de la reli- 
gión, y desempeñando en el confesonario ias funciones de 
director, de maestro, de guía de las almas, que la gracia 
lleva á aquella escuela de penitencia y de arrepentimien- 
to, ¡Que no pueda yo representároslo cuando todavia jo- 
ven daba estos mismos ejercicios al venerable clero de 
esta diócesis, á quien edificó con su piedad, admiró eon 
su doctrina, ó inflamó con su ardoroso celo! ¡Cuántas 
veces se le vio en el discurso de su vida repetir esta 
edificante tarea! ]Con cuánta frecuencia desempeñó es- 
te mismo encargo en los monasterios de religiosas de es- 
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ta ciudad! ¡Que pláticas tan fervorosas ó instructivas no 
hacía en los advientos á estas privilegiadas esposas de 
Jesu- Cristo, entre las que se encuentran algunas hijas 
de su espíritu, á quienes condujo desde el proceloso mar 
del siglo hasta aquellos seguros asilos de la virtud! Un 
hombre solo apenas hasta para tantas tareas, y tan labo- 
riosos ministerios. Sin embargo ellos solo ocupan la 
parte más pequeña de la vida de este sacerdote infatiga- 
ble, que por la utilidad de sus trabajos coronó una pie- 
dad, que había comenzado sin flaquezas, y que se sostu- 
vo siempre con fervor en el ejercicio de todas las virtu- 
des. Sacerdote fiel, que niveló su conducta por la vo- 
luntad de Dios, y por los preceptos de su santa ley: juxta 
cor meiim et atiimam meam faeiet. Ved ya un párroco 
ejemplar, que desempeñó su ministerio según las máxi- 
mas, y ejemplo del supremo pastor Jesu-Cristo: et dmbu- 
lahii eoram Christo meo cunctis diehus . 

SEGUNDA PARTE 

Una prudencia, que de todo triunfa: un celo, que d todo 
atiende: una caridad, que nada reserva fueron de los pri- 
meros y más gloriosos caracteres, con que se hizo dis- 
tinguir Jesu-Cristo, mientras ejerció en este mundo las 
funciones de pastor supremo y universal de todos los 
hombres. Estos mismos son los que distinguen al pá- 
rroco ejemplar, que os he propuesto desempeñando su 
ministerio por aquel modelo, y según sus divinas máxi- 
mas y ejemplos. 

Una prudencia que de todo triunfa. Esta es la primera 
calidad que debe adornar á nn párroco. Sin ella no 
conseguirá más que hacer odiosas sus funciones, alejan- 
do de sí por su indiscreción y su dureza á los que de- 
biera atraer por la dulzura y la prudencia. Un pastor 
verdaderamen prudente contemporiza muchas veces con 
el pecador para triunfar del pecado; sabe distinguir en- 
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Severo siempre é inflexible consigo 
mismo, es con los demás indulgente. Semejante ¿ la 
gracia, de quien es ministro, toma todas sus formas pa- 
ra ganar primero el corazón y apoderarse después del 
«spírilu. A los hijos pródigos no les echa en rostro 
con acrimonia sus pasados excesos: á las Magdalenas no 
les recuerda sus liviandades: olvida las usuras de los 
Zaqueos, recibe benignamente á las adúlteras y carga 
sobre, sus hombros la oveja perdida para hacerle menos 
penosa ta vuelta al redil, de que desgraciadamente se 
había descarriado. Todo Jo allana con la dulzura, y al 
fin de todo triunfa con la prudencia. 

jNo es éste, feligreses de esta parroquia, el verdadero 
párroco que habéis perdido? Generalmente aecree que la 
[írudencia es el resultado de las canas y el fruto de 
una larga experiencia. En el Dr. Sola no fu¿ preciso 
esperar la madurez de los años para admirar un fondo 
de discreción bastante á llenar el penoso y delicado em- 
peño de pastor en la iglesia de Jesu-Cristo. Joven toda- 
vía, su prudencia lo coloca á la frente del respetable 
clero de esta diócesis y lo conduce á encargarse de su 
gobierno. En las circunstancias más difíciles, las pasio- 
nes exaltadas de los hombres transaron sus pretensiones 
y reclamaron en su favor el nombramiento de Provisor, 
que había llegada á ser como las manzana de la discor- 
dia. Su prudencia lo desjtinó a desempeñar este mis- 
mo cargo en otras tres distintas ocasiones y en todas 
í^I suceso correspondió siempre á las esperanzas. 
Aún está viva la memoria de sus cuatro gobiernos: ellos 
se hicieron distinguir por una rectitud á toda prueba y 
por una lenidad que dirigió siempre la prudencia. En to- 
das ocasiones entró a! mando acompañado del aplauso 
público; y al dejarlo lo siguió un sentimiento universal, 
<|ue es el testimonio más glorioso de su mérito. Pero 
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yo debo pasar por alto osta tan interesante parte de su 
vida. Es forzoso sacrificar en este punto su gloria á la 
indispensable necesidad de conservar muchos sucesos en 
el perpetuo olvido, en que quiso dejarles sepultados su 
prudencia. 

Para llenar esta parte de su elogio me basta represen- 
tarlo como un párroco que desempeña con discreción 
las delicadas obligaciones de su ministerio. Prudencia 
en oponerse á los escándalos, que observa en su rebaño. 
Kn lances semejantes la indiscreción causa comunmen- 
te más daño, (]ue los mismos males cuyo remedio se 
procura, Nuestro párroco todo lo facilita con aquel 
pulso, que en el libro délos proverbios se llama la cien- 
cia de los santos. Afable y lleno de bondad con los 
mismos á íjuienes corrige, jamás emplea el ardor y fir- 
meza de Klías, sin haber antes apurado la dulzura y sua- 
vidad de Eliseo. ¡Cuantas veces logró por este medio 
atajar en su principio unos males que no habría basta- 
do después á sofocar el imperio y rigor de las leyes! 

Prudencia, que lo constituye el arbitro de los corazo- 
nes de sus feligreses, que corta de raiz sus disensiones 
y restablece la paz de las familias, en (jue ei enemigo ha- 
bía sembrado la cizaña de la discordia. ¡Cuantos esposos 
deben á su paternal vigilancia y á sus prudentes amones- 
taciones la dulce unión en i[ue hoy viven y (|ue hayan de- 
saparecido enteramente los recelos, que en algún tiempo 
amenazaban un rompimiento escandaloso y jierpétuo! 

Prudencia en la dirección de las almas y en la dispen- 
sación de los sagrados misterios de que fué ministro. 
Hablad por mí, almas felices á quienes supo conducir por 
el camino escabroso de la piedad y que con un magiste- 
rio sabio y prudente os marcó el destino en que debíais 
buscar vuestra seguridad y salvación. Hablad vosotras, 
almas envejecidas en vicio, (jue tantas veces corris- 
teis ásus i)iés llevando en vuestros semblantes la deses- 
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peración, que os inspiraban vuestros 
delitos. Oisteia de su boca aquallas reconvenciones agrias 
con quQ una rigidez indiscreta hace agostar muchas ve- 
ces los mejores frutos de la divina graciaí j,No es ver- 
dad, que BUS dulces y oportunos consuelos alentaron vues- 
tras esperanzas y al fin consolidaron vuestro arrepenti- 
toí ¡Cuantas veces capituló con vuestras mismas mise- 
rias para no haceros insufrible el yugo de la penitencia! 
iCuanlas veces mitigó con vosotros el rigor de todas las 
reglas, para no asustaros con las privaciones y penali- 
dades de la nueva vida que ibais á emprender! ¡Con que 
destreza os ocultó siempre el hierro de una justicia indis- 
pensable bajo las flores y encantos de una misericordia 
lisonjeral Pero no acabaría en mucho tiempo si hubiera 
de recordar todos los gloriosos triunfos, que se debieron 
á la prudencia de este párroco en el desempeño de su irii- 
nisterio. Yo debo hablaros ya de los heroicos esfuerzos 
de su celo. 

Si su prudencia de todo triunfa, su celo á todo atiende. 
Aquí, señores, es necesario correr con rapidez para po- 
der decir algo de lo mucho que obró este sacerdote vene- 
rable, á quien no dudo presentar como el mejor modelo 
de un párroco. Veinte años de servicio en esta parroquia 
fueron otros tantos años de trabaj'j incesante y de una 
aplicación la más infatigable en el ejercicio de sus fun- 
ciones. iQue celo en promover la decencia del culto y 
en sostener la nmgestad del santuariol Este templo objeto 
de sus afanes y anhelo publica desde cada uno de sus 
ángulos la piedad activa del que lo adornó con esa ma- 
gestuosa sencillez que inspira devoción y se gana el 
respeto. Registradlo con religiosa curiosidad y por 
todas partes encontrareis monumentos de celo con que 
procuró siempre el engrandecimiento de la casa de Dios 
y quü celebrasen con decoro y pompa las funciones dei 
culto. 
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iQua ciílo en tbinmitar en su siieüo la Vüi-dadara piedadl 
Recordfid los astablecimienljis que liizo con este solo ob- 
jeta y qufl |>erpetiiaii en esta parro'|uia su memoria 
Echad la vista á c-sa edíñcante hei'mandad que- hoy le 
ofreeo estos honores fiinebres. (_1) 

Pudiera decirse que ó\ fué su fundador según la nueva 
forma que la dio su celo lleno de sabiduría, y según las 
sólidas bases da utilidad y de edificación sobre que Is 
estableció casi en los momenlos en que caminaba á su 
ruina. ¡Cuantas gracias obtuvo la santa sede para enri- 
quecer esta asociación religjosal Ella conservará un re- 
conocimiento eterno al amor y desinterés con que por 
tantos anos le desempeñó gratuitamente las funciones de 
capellán, edificándola con sus ejemplos, dirigiéndola con 
sus consejos, y siendo su oráculo y su mejor ornamenlo. 
No olvidéis esos cinco ejercicios de cuarenta horas, que 
estableció en esta iglesia, y sostuvo en todos los años de 
su vida á costa de no pequeños sacrificios. Institución 
apreciable en que se propuso la mayor honra y gloria de 
Dios, y el proporcionar á su feligresía y al pueblo todo ej 
mejor medíii para santíñcar los grandes días en que ce- 
lebra la iglesia los principales misterios de nuestra reli- 
gión. Ejercicios santos, á que están vinculadas extraor- 
dinarias gracias, y que procuró hacer más útiles y edifi- 
cantes con pláticas diarias, en que explicaba el evangelio 
y enseñaba la moral más pura. 

¡Que celo, qué exactitud en el desempeño de las vastas 
y delicadas obligaciones de su ministerio! Uno de los 
primeros deberesde un párroco es evangelizar á los pue- 
blos, y alimentarlos con el pan de la buena doctrina. 
Prcedica verbttm, decía San Pablo á Timoteo, insia opor- 
tune, importune: no temas parecur importuno en predicar 
la divina palabra de que ares ministro: mínisterinm tutim. 

(1) La del satiui del Perdón y Ániniaa. 
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imple. Vosotros sabéis cuarto empeño siguió uaCe consejo, 
ó más bien este precepto del aposto!. Hable este pulpito 
á que subió con lauta frecuencia para hacer que sus ove- 
jas oyesen la voz úa su verdadero pastor: esta cátedra 
([ue honró predicando siempre la verdad, y que jamás 
profanó con la lisonja. No dejó de Henar esta parte de 
su ministerio, sino cuando se lo impidieron absolutamenl» 
sus achaques, y entonces cuidó di! poner ministros celo- 
sos capaces de desobligarlo con fruto, 

Infatigable en el pulpito, lo fué aún más en el confeso- 
nario; tarea ordinaria en que pasaba comunmente mu- 
chas horas del día y de la mocIiií, Alguna vez en medio 
de ana mies abundante, la ausencia del sol no le permite 
continuar la cosecha; él obtiene un privilegio para oon- 
ftísar aún de noche personas de otro sexo. En conside- 
ración á su virtud y á la pureza de su celo, se relaja la 
ley con que la iglesia tan rigurosamente lo prohibe. 

Pero donde brilló más su celo fué con sus feligreses 
enfermos. [Que prontitud para correr á proporcionarles 
los auxilios de la religión! Se olvidaba de si mismo cuan* 
do estaba por medio la netiesídad de un enfermo. No ss 
c jntentabacon administrarle los santos sacramentos, los 
visitaba con amor, les inspiraba resignación, y no los 
abandonaba muchas veces hasta haber recibido sus i'ilti- 
uíos suspiros, y acompañado sus almas hasta las puertas 
de ia eternidad. 

En todas estas penosas funciones fué tan infatigable su 
caio en los últimos años de su vida, como en los prime- 
rjsdiasdesu ministerio. No conoció el tedio ó tibieza, 
que generalmente engendra la larga, y asidua aplicación 
á los mismos trabajos y tareas Cuarenta y cinco años de 
un sacerdocio el más laborioso no pudieron apurar su 
constancia. Sin variar jamás de ojetos la misma unifor- 
midad de sus funciones, parecía dar nuevo vigor á bu fer- 
voroso celo. Ni su edad avanzada, ni una salud achacosa 
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fe merecieiMii alguna vez la menor indulgencia. Próxíinu 
& cüncluii- su carrera sa vió con frecuencia a este anciano 
venerable niontadn sobre un calmllo, cjue no podían ya di- 
rigir sus irániulas manos, deslocado, sufriendo los ardu- 
res del sol y los rigores del Trío, infundiendo respeto con 
BU compostura y recogimiento, atravesar las más penosas 
calles de su parroi^uiapara irá llevar al sagrado viátieo 
á sus feligreses enfermos. En vano se quiso alguna vez 
retraerlo de estas peligrosas jornadas en consideración a 
lo quebrantado da su salud y A lo avanzitdo de sus años: 
el respondía como S. Pablo, ní7ií7 horum rtereor, dummu- 
do eonsumem cursum meum ei ministerium: yo nada temo, 
sino dejar de cumplir con mi deber: es necesario que mi 
ministerio acabe con mi L;arr<jra. ['arecia i|ue como á 
aquel apóstol sus mismos males daban nuevos bríos á su 
espíritu laborioso, y que las enfermedades como que rea- 
nimasen sus fuerzas ó inflamasen más su celo; eum iit- 
firiríor tuna poteiis anm, 

Pero ya as tiempo qua concluya su elogio con¡eI último 
rasgo (|ue debu acabar de lioaquejaros «u retrato'- ^" 
prudencia de todo triunfa; su celo á todo atiande;' pero 
au caridad nada reserra. |Que campo tan vastóse me ofre- 
cía aquí para edificar vuesira piedad, si no temiera abu- 
sar de vuestro sufrimiento! Escribiendo el apóstol á los ' 
fieles de Corinlo les decía, que ól habla tomado siempre 
parte en todos sus males, y sentido como propios los pa- 
decimientos de cada uno de ellos: quis injirim.tu.r et ego 
non infirmorr No fueron estos mismos los sentimientos 
de vuBSti-o difunto párrocoV En vuestras aflicciones y tra- 
bajos no mezcló siempre sus lágrimas con las vuestras, 
al tiempo mismo que os exortaba á conformidad y ro- 
siguación? ¿No le veiais inquieto y solicito procurando 
vuestro alivio y facilitándoos consuelos y socorros Jen 
vuestros contratiempos y necesidadesT ¿Y quéí ¿Fué por 
ventura su caridad esa compasión estéril, buena sola- 



mente para manifestar sentimiento por las miserias age- 
nas, pero demasiado mezquina para remediarlas^ Hablen 
hoy los pobres entre quienes repartía lo que robaba é 
su propia decencia, y á cuyo socorro destinó los ahorros 
de una prudente economía y de uiiafragilídad la más rí- 
gida. Id á su casa, y ved esos grupos de víctimas de la 
miseria pública, que socorridos siempre con liberalidad, 
no cesan de clamar, penetrados del reconocimiento más 
vivo: dichoso el que se compadece de las miserias desús 
semejantes: beatas qiii ínte/li(/ií super egéniím etpauperem. 

Averiguad qué se ha hecho el fruto de una vida tan la- 
boriosa: preguntad dónde están las rentas que ha disfru- 
tado; dónde los proventos de un beneficio (¡ue poseyó tan- 
tos años. Pero nó, no os fatiguéis en vano. E! está pe- 
netrado de la verdad de aquella doctrina, que en tiempos 
máfe felices miró siempre las rentas eclesiásticas como la 
herencia, el verdadero patrimonio de los pobres: ae con- 
sidera como su ecónomo, y el dispensador de unos biene s 
que debe distribnir con discreción, como que ha de dar 
al padre de familia una cuenta estrechísima de su admi- 
nistración. Poseído de estos principios, apenas reserva 
para sí loque no puede negar auna subsistencia sencilla 
y pobre. No preguntéis ya en qué ha invertido el resto. 
Buscadlo en esos tristes albergues donde se ocultan tan- 
tas familias afligidas por lo miseria: entra ellas lo reparte 
no con una mano avara, que cree siempre dar más de lo 
que debe, sino con un corazón pródigo, que jamás da sin 
el disgusto de no extenderse más allá de lo que puede 

[Que no me sea dable reunir aquí todos esos tiernos 
objetos de su cai'tdad benéfical Ob! Y quó duelo tan ma- 
güstuoso harían en esta pompa fúnebre! Allí veríais le- 
vantarse una viuda desconsolada, á quien la muerte 
arrebató un esposo, cuya laboriosidad era el único pa- 
trimonio de una familia nunnerosa, la cual vivió después 
á expensas de la caridad de su párroco. Acá se os pre- 
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mentaría una doncella á quien esa mUma caridad sacó 
del borde de un abismo, «n que Ibaáprecipilarla su indi- 
{^encia y su pobreza. Más allá se dejarían ver lantos en- 
fermos condenados» morir, no tanto por la acerbidad de 
sus maks, cuanto pc>r la imposibilidad do proveer á su 
curación y asistencia; y que descubiertos y auxiliados 
por la activa y vigüaulc caridad áu su pastor, se creen 
deudores á él de una vida que estaba destinada a con- 
cluir en los brazos de la desesperación y de la miseria. 
¡Queréis aiJn escenas más tiernas y palélicasl Ved 
pues una feligresa, que va a implorar su caridad, cuando 
nada tiene con que poderla socorrer. ¡Cuanta fué enton- 
ces la amargura de aquel caritativo corazón! Pero, se- 
ñores, la caridad cristiana fue siempre ingeniosa: á la de 
nuestro páriY)co jamás fallan recursos, porque nada re- 
serva. El no puede ser insensible á los clamores de una 
fiíligresa que reclama su socorro: le ofrece algunos do 
sus libros para que los venda, y se remedie: mas resis- 
tiéndose ella á admitir laoferta, le pide que acepte el va- 
so en que bebe, como si quisiera que llevase esta mues- 
tra de su caridad, ya que no puede proporcionar á su 
indigencia los auxilius que desea. ¡Quien pudiera bacer 
hablar al sacerdote, ([ue fué testigo de una escena, que 
hace tanto honor á la caridad cristiana! ¡Como nos pin- 
taria la Sf>rj)re5a que se apoderó de su alma, y el res- 
peto que le infundiiS la ternura y compasión de este pá- 
rroco ejemplar! Entretanto, ved otras dos mujeres que 
1» esperan á las puertas de su casa, le maniñestan su 
desnudez, y piden una limosna para abrigarse contra los 
rigofes de la estación. jCual os parece será el resulta- 
do de esta súplica^ Asombraos corazones insensibles á 
las miserias de vuestros semejantes! No teniendo otra 
cosa que dar, se quita de sobre sus hombros un gabán, 
que es todo su abrigo, y queda con sumí placer expuesto 



) vejas. 
Mas, hasta cuándo he de faligarus con la relación de 
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mservais vosotras ^ 
Iras almas con caracteres que dificilnient« podrá borrat' 
el tiempoí Poro esperad El Da. Sola está próximo á 
f/írminar su «arnera: ya está para descargarse sobre su 
cabeza el terrible golpe, que dentro A-i pocos días pon- 
drá fin atan preciosa vida. Es preciso que sus liltimos 
momentos queden marcados con un rasgo de caridad; 
que él solo baste para dar idea de la grandeza de su al- 
ma y (ie la generosidad de su corazón. Pocos dias an- 
tes que lo acometiese la enfermedad, que lo llevó al so- 
piilcro, va á administrar á un feligrés el sa^'ado viático, 
y al observar la miseria del lucho en qne estft pQstrtido, 
su caridad so inflama: vuiilve á su oasa, y toniaiitK.,6Í 
colchón de su (iropia cama, socorre con él á aquel enfer- "■ 
mo; y cual otro Tomás de Villaniieva se pone en el ca- 
so de tener muy luego que pedir prestado ei que debe 
servirle en los últimos dias de su vida. 

Católicos ique pocos ejemplos hay de una caridad tan 
heroica! El es sin duda anuncio triste de que esle pá- 
rroco ojamptar está para consumar su ministerio y su 
carrera. Sí: muy luego un accidente violento y mortal 
amenaza echar por tierra «sta columna de Israel, Ve- 
nid, señores, á recoger los últimos ejemplos que nos ofre- 
ce su virtud en los postreros momentos de su vida Kl 
divisa con imperturbable serenidad acercarse esa ho- 
ra terrible, en que no pued"! pensar el impío sin pavwr y 
espanto. ¡Que resignación tan edificante! Tti voluntad 
es la mia: estas y otras semejantes son las expresiones 
que articula su lengua tocada del parálisis: estos los tier- 
nos afectos con que se desahof^a su corazón. ¡Quepa- 
ciencia, qué sufrimiento f^n medio de los dolores del mal 
y de los que le causan los violentos remedios que le apii- 
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canl ¡Que recogimiento! Más de una vez se le creyó 
sumergido en un profundo letargo precursor de una 
muerte próxima: mas, en hablándole de Dios, despierta 
al punto, y manifiesta que la insensibilidad que se le no- 
ta, no es efecto del mal que lo devora, si más bien de las 
profundas meditaciones en que está sumergido su espí- 
ritu; y que desprendida su alma de cuanto tiene relación 
con este mundo, solo piensa en el siglo futuro; porque 
suspiró siempre ¡Cuanto no edifica el fervor y venera- 
ción con que recibe los santos sacramentos! 

Acerquémonos, señores, al lecho en que yace este 
moribundo venerable. Entre las agonias de la muerte 
es el triunfo más glorioso para la religión. Ved los ho- 
menajes que el mundo mismo le tributa en esos mo- 
mentos, en que otros hombres no recogen sino humillacio- 
nes y desprecios. Tanto es, pueblo católico, el imperio 
de la virtud. Mas ayl que el mal progresa .... se han 
perdido ya las esperanzas ...ocho días pasan... fueron 
inútiles todos los esfuerzos del arte ..ya no existe ca- 
tólicos ..No existe ya ese sacerdote, cuya piedad co- 
menzada sin flaquezas, sostenida con fervor en el ejerci- 
cio de todas las virtudes, y coronada por la utilidad de 
sus trabajos nos presentaba el mejor modelo de un sa- 
cerdote fiel, que nivela siempre su conducta por la vo- 
luntad de su Dios, y por los preceptos de su santa ley. 
No existe ya ese párroco, en quien una prudencia que de 
todo triunfa, un celo que á todo atiende, y una caridad 
que nada reserva, nos lo hicieron admirar como un pá- 
rroco ejemplar, que desempeñó su ministerio según las 
máximas y ejemplos del supremo pastor Jesu-Cristo, por 
cuyas huellas caminó en todos los días de su vida; jwita 
cor meum et animan mean faciet . . et amhulahit coran 
Christo meo cunctis diebus. 

Eterno Dios! ¿asi humillas al más encumbrado y ro- 
busto cedro del Líbano? ^^íDejas á esta parroquia viuda? 
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A tu iglesia sin su más brülanle lumbreraT A.I sacerdo- 
cio sin su mejor inodeluí A ]a religión sin su más fiel 
ministro? ¿Al mundo todo sin un justo capaz de detener 
la corrupción por sus ejemplos, y de retardar su castigo 
por el fervor de sus oraciones^ Adoremos, hermanos míos, 
con respeto los eternos decretos de la providencia del Se- 
ñor. Era justo que á esfe obrero infatigable le llegase 
al cumplir tos sesenta y nueve años de edad el momento 
de su reposo y descanso: ya era tiempo que fuese á re- 
coger en el seno mismo de Ja divinidad el fruto de sus 
heroicas virtudes y de sus gloriosos trabajos. 

Vuela pues, alma justa, sacerdote fiel, párroco ejem^ 
piar, vuela ya á gozar las eternas recompensas con que 
jireniia Dios la fidelidad de sus amigos y la laboriosi- 
dad de sus obreros Pero permítenos que desde esta 
mansión de miserias, donde nos dejas sumergidos en el 
más amargo pesar, le clamemos como Eliseo ¿ su padre 
Elias: pater mi, pater- mi, ettrrus Israel, et auriga ejus: 
padre nuestro, padre, nuestro, carro de Israel, su fuerza 
y su guia: arrójanos al menos tu manto para consuelo 
nuestro. Si, déjanos en horencia tu espíritu, ese espíritu 
de fervor y de celo que te animó constantemente en este 
mundo, para que los que participamos de tu ministerio, 
hagamos tan útiles nuestras funciones como le fueron tus 
trabajos. Recibe este último homenaje, que empapado 
en sus tiernas y abundantes lágrimas, te ofrece esta grey 
reconocida que te fué tan cara. Si desde este mundo 
levantaste al cielo incesantemente tus puras manos para 
atraer sobre ella sus bendiciones, no la olvides ahora 
desde el elevado puesto en que nuestra piadosa creencia 
te considera en las mansiones de una felicidad perdu- 
rable. 

Sacerdotes del Altísimo, consumad ya vuestro minis- 
terio: haced subir vuestras últimas preces al trono de la- 
misericordia: nosotros todos nos preparamos á unir núes- 
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tpos clamores á los vuestros y postrados ante el Dios de 
Aaron y de Samuel, le pedimos, que si en aquel juicio se- 
vero, que según la expresión del profeta no perdonará 
nuestras mismas justicias, se hubiesen encontrado aún 
en nuestro difunto sacerdote algunos defectos, tristes re- 
sabios de la fragilidad del hombre, reciba en su expiación 
el sacrificio del cordero sin mancilla, que acabáis de 
ofrecer por su alma, y lo indroduzca cuanto antes en 
el eterno gozo en un descanso sempiterno. 
Reguieseat i n pace, Amen. 



nota: esta oración fué pronunciada el 19 de diciembre 
DE 1820. 

El Editor. 



ELOGIO FÚNEBRE 

DEL BENEMÉRITO CIUDADANO DOxN MaNUEL BeLGKANO, ILUS- 
TRE MIEMBRO DE LA PRIMERA JUNTA GUBERNATIVA, 
CAPITÁN GENERAL DE PROVINCIAS, Y EN JEFE DK 
LOS EJÉRCITOS AUXILIADORES DEL NORTE Y AlTO 

Perú, que dijo el Dr. D. JOSIÍ VALENTÍN GÓ- 
MEZ, DIGNIDAD DE TESORERO DE LA IGLESIA CATE- 
DRAL DE ESTA CIUDAD, GOBERNADOR DE ESTA DIÓCE- 
SIS, EL DÍA 29 DE JULIO DE 1821 EN EL QUE SE CE- 
LEBRARON SUS EXEQUIAS. 



Esto vir fortín, et preliare bella Domini' 
Sed un hombre faerte, pero emplead yaes- 

tro valor en ana rnerra del agrado del 

Señor. 



Al íin es llegado, ciudadanos, el feliz día en que la 
ilustre ciudad de Buenos Aires puede dedicarse á satis- 
facer ios sentimientos que le inspira su gratitud y «u 
ternura hacia un objeto de su primer atención. Ella res- 
pira ya, gracias al cielo, de las calamidades que la han 

afligido en una época inmediata. ¡Época abominable! 

Oh, quién pudiera arrancarla de la serie de los tiempos, 6 
sepultarla allá en los abismos del olvido! 

Mientras nuestra cara patria era la presa de vergonzo- 
sas pasiones, y presentaba al mundo el horrible especia- 



cuín de las desgracian y dt ios cpimanes. Mientras ^ll<■ 
lloraba inconsolable los desastres de <jue habéis sido tes- 
tigos, aún se le preparaba utro golpe funesto que debía 
consumar su dolor, y destruir para siempre sus más be- 
llas esperanzas. La segur 



empos mas 
aún podrifi 
Llegó 
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preciosos dias de aquel hijo predilecto que e 
felices la había colmado de glorias, y de quien b 
recibir algún consuelo en tan crueles infortunios, 
el momento fatal, y fué borrado del libro do los vivientes 
tíl distinguido nombre del benemérito brigadier, capitán 
general de provincias, y general en jefe del ejército del 
Perú don Manuel Belgrano — La noticia se difunde con 
la rapidez del rayo que todas las clases de nuestros con- 
ciudanos y el eco dü esa triste voz va a resonar en el 
otro lado del océano. 

Vosotros sabéis la profunda impresión que hizo su 
muerte en esta región del sud del nuevo mundo, y las 
lagrimas que arrancó de vuestros ojos. Yo puedo cer- 
cioraros de la que causó en las dos primeras cortes del 
mundo viejo. Los papeles públicos anunciaron con .ve- 
neración el fallecimiento de ese ilustre campeón de la in- 
dependencia americana, y los partidarios de la causa de 
la libertad tomaron una parteen el duelo délos repre- 
sentantes de estas provincias. —Oh! ...si al menos hu- 
biera podido yo en aquel momento satisfacerles y conso- 
larme con la idea de que haría yo mismo su elogio fúne- 
bre, y preconizaria con mis propios labios sus virtudes! 
.... Pero eso habría sido lisongearrae prematuramente de 
una satisfacción que yo no sabía que me estaba prepara- 
da. Qué dulce satisfacción para mi, amados compa- 
triotas, poder mezclar hoy mis sentimientos con los 
vuestros para implorar en su favor las misericordias del 
Señor, y renovaros la memorifx de sus proezas y de sus 
virtudesl Si: ese es el noble designio que me ha condu- 
cido á este lugar sagrado, en la esperanza de consolaros 
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en vuestra aflicción, y de satisfacer los votos del digno )*>- 
fe de la provincia yinunicípatidad de esta ciudad, que le 
consagran estas exequias Su vida en toda su extensii^n 
salo puede sm* el asunto de la historia. Yo he debido 
ceñirme á sus acciones militares y á algunas de sus vir- 
tudes, pues que estas son las que han hecho más impor- 
tantes sus servicios y más lamentable su pérdida. QuÍl'- 
ro demostraros con las palabras de m¡ teraa.quü fué un 
hombre fuerte; (¡ue empleó su valor en una guerra del 
agrado del Señor. — Esia ütr Jorüs et preltare bella Do- 
mí'ní. - A esta sola proposición ya resalta la iiiea de un 
héroe militar: — escuchad su división, y veréis el fiel re- 
trato del general que lloráis. Él fué un hombre fuerte 
por su constancia y su valor. —Primera paríe — Empleó 
su valor en una guerra del agrado del Señor por su fin y 
por sus me.á\as— Segunda parte. 

Si no tengo la gloria de desempeñarme en este impor- 
tante asunto, tendré al menos la de satisfacer los deberes 
de mi gratitud; y si como orador no llego á merecer 
vuestros aplausos, yo ms aplaudiré á mi mismo como 
ciudadano de haber honrado cuanto me ha sido posible al 
defensor do nuestra patria. 

Thema ul supra 



¿Por qué raro prestigio hemos llegado á lací 
limitar el ejercicio de la fortaleza, la mas brillante de 
todas las virtudes, á solo el valor que se acredita en los 
combatesT ¿Por qué especie de encanto se ha apoderado 
este peligroso error del corazón de todos los hombres 
hasta hacerlos sensibles solamente a la gloria de las 
acciones militares? Escuchamos con una aprobación dé- 
bil y fría aquellas inocentes victorias, aquellas victorias 
espirituales y divinas en que nuestra alma es al mismo 
tiempo el capitán y el soldado, el vencedor y el veiici- 
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do; en que la moderación triunfa üe la fuerza Je lag pa- 
siones; en que la justicia se sobrepone á la insaciable 
avidez de la codicia y de ia ambición: en que la huma- 
nidad reprime el furor y sofoca la venganza; y nos trans- 
porta la relación de un combate sangriento, en qiie miles 
de hombres han sido victimas, quizá del orgullo de un 
nmbieioso. 

Nó: es menester que salgamos de ese error funesto; 
i[U'5 seamos justos distribuidores de la gloria; j que pe^ 
semoa las bellas acciones en la balanza de la moral y de 
la justicia. — Debemos reconocer, con S. Ambrosio, que el 
valor es una virtud más hrillanie que lus demás; pero 
(¡ue jamás es virtud cuando está soio: fortidu oelut eseel- 
ttor cfíeris, sed numqunn incommU/da cirtiis. Persuadido 
de su natural ferocidad y de su tendencia á la opresión 
lio debe fiar á sí mismo su propia conducta: debe im- 
plorar el auxilio de las otras virtudes que le luodaren. 

Y á la verdad, si en la vida del General, que yo elogio, 
lio hubiese encontrado sino aquel coraje que k- ha hecho 
pasar por uno de los más valientes de nuestros guerre- 
ros, y aquella fuerza que lo hacía infatigable en los tra- 
bajos de la fjuerra; si en una palabra, yo no hubiese visto 
en é! sino lo que el primer movimiento de nuestra preo- 
cupación aprecia con preferencia en im gran militar, 
confieso que ine habría encontrado embarazado en mi 
asunto. Diré más, habría desesperado de poder sacar 
de una materia enteramente mundana la forma de un 
discurso, digno de! lugar en que tengo el honor de ha- 
blaros. 

Templo sagrado de la verda eterna! aliares donde la 
verdad encarnada es inmolada todos ios días! cátedra de 
donde la verdad divina hace escuchar sus orácuiosl que 
enmudezca mi lengua, si no tengo hacia vosotros senti- 
mientos más grandes, y más dignos que los que tenia el 
orador romano, respecto del senado don 
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Aquel eloout-.ite pagano, dirigiéndose al conquistador 
del mundo, le diju con una libertad projiia de un predica- 
dor cristiano; «Cesar, si no se lee en vuestra historia 
sino las acciones militares, con que vuesiro valor lia so- 
metido al universo, la posteridad hallará sin duda en ellas 
cosas dignas de su adtniractfio, pero no de su alaban- 
za»,- Hahet (¡ua miretiir tn te pnsteriías, nttni: ttinm guce 
laudeí expeetaí. 

Gracias á Dios, yo no tengo que temor del asunto que 
hoy empleo en mi discurso. Gi yo os hablo de las cam- 
pañas y de los combates de nuestro guerrero, es porque 
me reservo de haceros entrar después en su corazón, 
1 1 ara registrar alii sus sentimientos y mostraros las virtu- 
des con que acompañi!i la constancia y el valor que des- 
plegó desde aquel feliz momento en que se enarboló on 
esta ciudad el estandarte de la libertad. 

Volvüd los ojos, ciudadanos, hacia aquella época di- 
chosa, y contemplad el tamaño, mejor diré, latemeridad 
de nuestra empresa. De un modo impetuoso y ciego se 
sacudió el yugo de la dominación española, y se arrancó 
el poder de las manos de los mandatarios de la metrópo- 
li sin contar previamente con lodos los medios de elevar 
nuiistras provincias al rango de una nación ind-^pen- 
d i ente. 

Los altos destinas que debían presidirla era menester 
confiarlos á sus hijos exclusivamente, porque ellos solos 
podían responder de la fidelidad con que debía conser- 
varse ese depósito sagrado. Eran necesarios hombres 
eminentes en todos los ramos de la administración del 
nuevo estado. Jefes expertos que velasen sobre la 
prosperidad y tranquilidad de los pueblos. Sabios pu- 
blicistas que fijasen laa formas de su gobierno y estable- 
ciesen los derechos y las obligaciones délos ciudadanos: 
jueces Íntegros que castigasen sus crímenes y dirimiesen 
sus contiendas: economistas profundos que administra- 
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sen el tesoro pübiieo: politices hábiles íjue condujesen 
sus relaciones con las cortes extrangeras: guerreros 
valientes que combatiesen á los que osasen contrariar :an 
justa resolución, desconociendo el derecho supremo de 
los pueblos ó invadiendo sus territorios. Tan grandes 
atenciones exigian en los americanos una transformación 
repentina 

La fuerza misma del movimiento debía obrar ese pro- 
digio. El mundo lo ha visto. Del seno de la apatía y 
de la ignorancia brotaron hombres dotados de un genio 
superior que pudo suplir á la experiencia, y de una ac- 
tividad infatigable capaz de acelerar la regeneracíi^n del 
país. Fué de ese número el benemérito ciudadano don 
Manuel Belgrano, llamado por el voto público á ser miem- 
bro de la Junta de Gobierno. Su patriotismo, mejor di- 
ré, sus fuerzas por la recuperación de nuestros derechos, 
lo hablan señalado de antemano. Él hizo ver muy en 
breve, que el concepto no habia sido errado, y que la pa- 
tria seria recompensada con usura de su elección. 

Sin ecnbargo el destino aunijue elevado no llenaba sus 
deseos, ni aquietaba los movimientos impacientes de su 
corazón. No le satisfacían servicio.'! de menos valor que 
el de su sangre y de su vida. ¡Quién creería que ese 
hombre, formado en la carrera de las letras y do los em- 
pleos, de una complexión débil y delicada, y acostum- 
brado á una vida do tranquilidad y de placer, encerra- 
ba una alma fuerte, capaz de las empresas con que ha 
inmortalizado su memorial El gobierno que le observa- 
ba de cerca, debió conocer la elevación de su carácter, 
y el ardiente entusiasmo que había encendido en él el 
fuego sagrado de la libertad. El le juzgó capaz de co- 
mandar un ejército, y puso á sus órdenes la expedición 
del Paraguay. 

¡Qué conflicto para ese hombre modesto: verse llama- 
do repentinamente á un ejercicio ageno de su profesión, 



' y á un empleo á que no llegan en un orden regular 
sino Eiquellos militaces TonTiados en la; campañas, agu<i- 
rridos en los combatea y coronados muchas veces con la 
viclorial ...Unaluclia violentatle afectos y senlimientos 
se suscita eu su corazón, El pesa con imparcialidad su 
inexparisiicia, su debilidad oi-gánica y su falta de cono- 
cimientos en el arte militar; pero arde al mismo tiempo 
en deseos de manifestat' al mundo lo que puede una alma 
grande, sobre todo animada del interés sumo de la liber- 
tad é independencia de su patria. 

Versado en la historia antigua y moderna de las na- 
ciones, debió tener presente, que el cónsul Liiculo, obliga- 
do á ponerse al frente de los ejércitos de la república 
para combatir á Mitridates, llegó al campo enemigo ge- 
neral consumado, habiendo salido de Roma simple ciu- 
dadano. Que Carlos XII, rey de Suecia, espantó al mun- 
do con su actividad y su corage cuando poco antes lo es- 
candalizaba con su indiferancia y su desidia en los 
más grandes negocios de su nación; que el gran Moreau 
cambióla toga por ia espada contal suceso que me- 
reci(^ de los francoses el renombre de segundo capitán 
de su tiempo. Él pudo concluir de esos ejemplos, que los 
que son nacidos paraila gloria, como él, no necesitan 
del estudio de la profesión militar para aprender á ser 
valiente sino para saber no ser temerarios, y que un sol- 
dado que combate por la libertad de su patria puede ser 
un gran general, desde sus primeras campañas. El debió 
contar sobre todo con la fuerza de su corazón y las vir- 
tudes de su alma cuando se resuelve á aceptar el cargo 



Vedle, desde aquel momento transformado en un guerre- 
ro infatigable. Insensible ya á todos los alhagoa de la 
vida, se consagra exclusivamente á las atenciones de su 
nuevo empleo. Se desprende de cuanto sentimiento pue- 
de distraerle de los de la guerra, y sólo piensa en las 
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victorias fion que le lisüngea su imaginación acalorada, 
Ya no vé más gloria digna üe si mismo que la da salvar 
Bi) patria aunque sea con el saürificíode su vida; y raisii- 
ii'as que espera do sus tareas adelantar sus conocimieii- 
to3 en el arle, cuenta para sus ompresas con su constan- 
cia y su corage. 

Seguidle en todos los [>«sos de su nueva carrera, y de- 
cid si no es al mismo en las fronteras del Paraguay que 
en Tueumdny Salta, que en VUeapugio y At/ohtima. Tan 
83reno en el peligro como fuera de él, tan valiente en la 
victoria como en la derrota; y tan grande en los trabajos 
como en la prosperidad. 

La posteridad oirá con asombro la constancia con que 
en su marcha sobre el Paraguay combatió todos los 
elementos antes de llegar al frente del enemigo — ¡Gloi'ia 
inmortal á los demás guerreros que sufrieron tanta cala- 
midad sin dar lugar á la queja ni al desrnayol . . Distan- 
cias inmensas; campos desiertos; lluvias continuas; calo- 
ras ardientes; ríos á nado; escasez, privaciones, intem- 
perie; en fln, cuanto la nalut'aleza puede presentar de 
ominoso, todo es vencido sin más recursos que el de 
sufrimiento y la paciencia. El General dio el ejemplo 
da una constancia digna de los Anibal y de los Césa- 
Ds; pero nuncamás fuerte que cuando es llegado el mo- 
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mbate. 



Los hombres comunes juzgan del tamaño de las cosas 
pir el de los resultados; las almas elevadas las oxami- 
nin en sí mismas. Es de este modo que deben ser con- 
sideradas las batallas del Paritguary y TacuarL Una niasa 
armada de ocho mil hombres habría aterrado á cualquiera 
otro general á la cabeza de quinientos soldados sin más 
disciplina, podría decirse, que la adquirida en su marcha. 
E! nuestro, para quien la elección de evadirse del pe- 
ligro fué siempre la má« difícil, no se arredra á la vista 
de una diferencia tan enorme. Él no piensa ya, es ver- 
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dad, combatir por la victoria que considera imposible, 
atendida la gran superioridad de las fuerzas enemigas; 
quiere hacerlo por su honor, por el de las tropas que 
comanda, y por el interés de asegurarles una retirada 
militar. Eran necesarios prodigios de valor para alcan- 
zar esos objetos; prodigios de valor obró á la cabeza de 
su corto ejército, destrozando el centro del enemigo > 
y haciendo su retirada hasta el río Tacuarí. Tengo el 
honor de hablar ante militares acreditados en la guerra, 
que saben apreciar las circunstancias, en que una retira- 
da es más gloriosa que la victoria. Ellos harán toda la 
justicia que es debida á la de nuestro invicto General. La 
margen izquierda del río Tacuarí era el punto en que otro 
esfuerzo de su corage debía darle el triunfo de la paz. 
Perseguido y hostilizado en sus marchas, es atacado 
allí de nuevo. En el acto mismo en que es batida toda 
la división de su flanco derecho por una fuerza supe- 
rior de tres mil hombres, se le intima á rendirse á dis- 
creción. ¿Qué importa morir, exclama indignado del 
insulto, á la edad de cuarenta años, cuando se muere 
con su honor? Se pone á la cabez:\ de doscientos trein- 
ta bravos; carga sobre ellos; los arroja sobre los bosques 
vecinos; los arranca de las manos la victoria, y los obli- 
ga á aceptar una paz, que poco antes habian mirado con 
desdén Paz gloriosa que dio la independencia al Para- 
guay, y que salvó los restos de aquél ejército, que fué á 
coronarse de laureles en la célebre batalla de las Piedras. 
Ya echáis de ver, ciudadanos, la constancia y el valor 
de nuestro héroe por los ligeros cargos que acabo de pre- 
sentaros de su primera campaña. Y bien, esos no son 
sino ensayos del que desplegó en las demás. Ese nuevo 
David, creciendo en conocimientos y experiencia, se eleva 
de día en día sobre su propio valor. David profieiseens ét 
semper se ipsa robustior. Vosotros no habréis olvidado las 
famosas jornadas de Tucumán y de Salta. Ellas son de- 
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masiado iniporiantes al criídílo do la nación; á la gloria do 
nuestro bravo general; al honor de nuestras tropas; y so- 
bre todo al del valiente jefe que nos preside, (1) distingui- 
do en la segunda, para que puedan estar borradas en núes 
tras almas. Por otra parte, las desgraciadas circunstan- 
cias de nuestra actual posición nos las recuerdan viva- 
mente. Ellas nos salvaron de un conllicio onorme, y 
dieron vida á nuestra patria. Los enemigos de Monte- 
video en aquella época, al mismo tiempo que dominaban 
nuestros puertos y hostilizaban nuestras costas, exten- 
día por el coniinente su poder ominoso hasta las már- 
genes del Uruguay. Una fuerza extrangera penetraba 
nuestras fronteras ofreciendo proiecciiin á losqne habían 
tenido la bajeza de implorarla El Paraguay continuaba 
en su conducta apática y misteriosa. Nuestra capital aun 
no había vuelto del espanto en que le puso una conju- 
ración horrorosa. Las tropas de su guarnición habían su- 
frido un contraste que aun no había sido reparado. Un 
ejército victorioso, 'desprendido do las montañas del Perú 
inundaba las llanuras de Salta, y amenazaba al Tucumán. 
El número de sus tropas y el orgullo que les habían ins- 
pirado BUS victorias lisongeaban á su jefe do un triunfo 
seguro sobre los débiles restos de nuestro ejército. Tal 
era nuestra situación en aquellas circunstancias, Unade- 
rrota en Tucumán habría consumado nuestra ruina. jY 
quién de nosotros se atrevió á esperar de aquella peque- 
ña fuerza un suceso favorable? Pero allí estaba el 
general Belgrano, y nosotros parecíamos ignorarlo, ó ha- 
ber olvidado de lo que era capaz su valentía. Otro jefe 
con menos corage que él habría preferido una retirada, 
que hubiera cubierto su honor y su reputación militar. El 
no puede sobreponerse á las funestas consecuencias que 
prevée. Si no consulta, como Gedeón, los prodigios con 
que el ángel le asegura la victoria, no deja de examinar 

(1) El ííoecal Martia Koilrisuai. 



103 — 



otras motivos que le llenan de confianza. Él recnerda la 

santidad de la causa que defiende; las virtudes de un 
pueblo ¡nocente, que implora su protección, y lo que pue- 
de esperar de unos soldados y de unos ciudadanos que 
quieren defender su libertad. Tocado de tan dignos obje- 
tos, su grande aima sa desplega toda entera, su corazón 
crece con los peligros; sus luces se aumentan con su ar- 
dor y decidido á la batalla, vuela á la victoria, ó ala 
muerte. Aparece á la cabeza de su línea, y todo lo anima 
su presencia; arenga sus soldados, y su voz hace presefi- 
tif el triunfo. Ordena sus movimientos, y sus sabias dis- 
posiciones lo aseguran. En lo más ardiente del combate 
parece multiplicarse en todo los puntos en que es necesaria 
su asistencia Allí esfuerza á los que logran ventajas 
sobre el enemigo; aquí sostiene á los que parecen des- 
mayar; en todas partes se hace sentir la fuerza de su 
coraje.— El enemigo aterrado, se vé obligado á cederle 
el campo de batalla, y huye despavorido á encerrarse 
entre los cerros y eienagales de Salta. Él lleva sobre 
sí el escarmiento de su osadía; la memoria del vencedor 
le persigue, y aunque allí quiere ostentar una nueva de- 
fensa, sabe bien que no le resta sino una nueva humi- 
II ación. 

Dispensadme, señores, que no entre en detalles de una 
batalla sangrienta, cuya victoria miro yo como el com- 
plemento del triunfo de Tucumán i Ni qué podría aña- 
dirse que recomendase más el mérito de un general vic- 
torioso t Vosotros lo habéis apreciado dignamente y ha- 
béis pronunciado vuestrojuicio de un modo más elocuente 
que el pueblo romano, cuando celebraba la victoria de 
os suyos — 1 Qué !... a las coronas de laurel, los arcos de 
riunfo y los trofeos con que los romanos recompensaban 
el valor de sus guerreros, pueden compararse en impor- 
laneia á las aclamaciones, á 1.T.S lágrimas de gozo y á 
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las bendiciones con que todas las provincias ajilaudiiircín 
al vencedor de Taeumán y Salta f 

Y(\ quiero examinar lo^ quilates da au valur en el 
contraste de las desgracias de Vilaapiiffio y Aijakiirna. Nn^ 
no, sucesos, reglas fugitivas de los ignorantes: vosotros 
(LO dominarais en esta vez los juicios de un pueblo ilus- 
trado. Al través de las prevenciones que un mal resul- 
tado inspira contra el más bullo designio, nosntros vemos 
allí medidas juiciosamente proyectadas, sabiamente con- 
ducidas, valiontamenta ejecutadas. Yo veo en Víleapti- 
gio atacado el enemigo con furor; perdida parte de su ar- 
tillería y derrotada su ala izquierda. Un accidente ftt- 
tal vino á robarnos la victoria.— Los dos jefes que co- 
mandaban la nuestra son arrebatados de la« utas pur 
las balas enemigas. Tan gr^inde desgracia hace una iui- 
presión violenta en aquella división, que retrocede y 
envuelve en su dispersión la resurva. El terror, que de 
parte de Dios es un efecio de su dolor y da la nuestra 
un efecto de nuestra miseria, hace diísapareoer la dis- 
ciplina. La presencia del General no pueda muchas ve- 
ces cambiar en el orden la confusión de la huida, y per- 
diendo el soldado el valoi' para palear, pierde al mismo 
tiempo la docilidad para obedecer. Sin embargo nada 
omite nuestro bravo jefe para reanimar los suyos y vol- 
verlos al combate. Él corre por todas partes exorlando 
á la batalla. Reúne á su alredadoi- á cuantos acarea, su 
presencia ó su peligro, y les habla con iguales expresio- 
nes alas del valiente Macabóo. Nó: no huyáis, cama- 
radas de ese enemigo cobarda. Nada tenéis que temar; 
pero si es llegada nuestra hora, muramos con valeolia 
y no manchemos con una fuga vergonzosa la gloria de 
niiestro nombre. Abrit rem istam faceré ut fu-jiamus 
ab eis, et sí apropinqiiabh tempus nostrum mrjriamur in 
mrtute et non inferamus crimen glorite nosiris. Yo le veo 
en fin en la noche inmediata, á su derrota conservarse al 
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frente del enemigo, sufriendo los fuegos de su artillería. 
Desde allí expide sus disposiciones con una sereni- 
dad imperturbable, y sólo se pone en movimiento cuando 
ha reunido los dispersos, y se ha convencido de la im- 
posibilidad de restablecer el combate; y entonces ¡ qué 
actividad en sus medidas ! | Qué constancia en sus fa- 
tigas I Qué rapidez en sus movimientos 1 Y qué fuer- 
za en sus órdenes para reorganizar el ejército ! Apenas 
corren veinte y seis días cuando carga sobre el enemi- 
go con mayor furor que en Víleapagio, y le hace comprar 
su triunfo al caro precio de una horrorosa mortandad. 
Quede allá entre los misteriosos secretos de la providen- 
cia la razón de tan lamentables sucesos. A nosotros no 



nos toca examinar la conducta de quien todo lo regla por 
sus miras generales. Sin embargo, el general Belgrano 
pretendía conocer la causa de sus desgracias y se acu- 
saba de ellas tan severo consigo mismo como indulgente 
con los demás — «Yo he cometido un gran yerro, decía 
una vez á uno de sus más fieles amigos; yo lo lloraré 
toda mi vida. Tal fue la entrada de mi ejército en la 
ciudad de Potosí. » Si los yerros de los grandes ge- 
nerales hubieran de excusar á los demás, el de Aníbal 
en su entrada en Capua, antes de atacar á Roma, podría 
vindicar el nuestro Pero que ¿no obligarán nuestra in- 
dulgencia las sublimes virtudes con que él acompañó su 
constancia y su valor V Él lo empleó en una guerra del 
agrado del Señor por su ñn y por sus medios. 

SEGUNDA PARTE 

La guerra, cuyas consecuencias son tan funestas, no 
puede ser aceptable ante los ojos de Dios si no hay mo- 
tivos poderosos que la justifiquen y no se emplean los 
medios posibles que la moderen. La humanidad se irrita 
contra el gobierno que prodiga la sangre de sus súbdi- 
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tos, y expone Loa punblos á 3U3 horrores, cuando está 
en sus manos asegurarles su reposo. Si áia impruden- 
cia se reúne la injusticia, p.ntonces ¿de qué crimen 6 más 
bien de qué multitud de crímenes no se hace responsa- 
ble anta el Dios de la benignidad y de la paz? Este 
reato que pesa sobre el primer magistrado, carga igual- 
mente sobre aquei, á cuya dirección se confían los ejér- 
citos. Él debe hacer brillar en su conducta aquellas 
virtudes, que transmitidas á las tropas que comanda, 
pueden disrainuir tan grandes males y hacer que una 
guerra empleada en defensa de la justicia llegue á ser 
del agrado del Señor. Et preiiare bella Domini. Yo creo 
poder decir de los grandes hombres en la guerra lo que 
los Santos Padres de los mártires de Jesuscrislo — nada 
importa su fortaleza y su constancia, si no son emplea- 
das en sostener la santa fé que profesan — Martirem non 
pena facit sed causa — A este modo no es el valor, ni la 
ciencia de la guerra lo que puede elevar á un General á 
un heroísmo cristiano Es la justicia de la causa que 
defiende y el uso moderado déla fuerza que comanda. 
Sin estas circunstancias el coraje es una ferocidad, la ' 
muerte del enemigo un asesinato, y la victoria nna cruel- 
dad. Ved ahí las máximas que reglaron la conducta de 
nuestro General en el comando de sus ejércitos y en sus 
. combates. Un amor inestinguible por su patria, por su 
libertad ó independencia fué el primer móvil de todas sus 
empresas. Formado «n su corazón ese noble sentimiento 
desde sus primeros años y reprimido por tan largo tiem- 
po, rompió al fin con ta] vehemuncia, que elevándole 
sobre sí mismo, le hizo superior á todo otro interés de 
cuantos pueden halagar el corazón humano. ¡Con qué 
desprecia mira esas riquezas que parecen pertenecer al 
fausto, á la magnificencia, y al poder de los que por el 
explendor de sus victorias arrastran la admiración de to- 
das las clases de la sociedad I Rico por el gran tesoro 
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de sus virtudes, arroja lie sí todo ese aparato mundano, 
(jiie solo sirvti para foineniai' una vanidad perecedera. La 
modestia de su trage, la frugalidad de su mesa y la sim- 
plicidad de su morada nos rocuerdan la idea de los 

I Camilos, de los Phocios, y de los Fabricioa. - iiñi el rey 
de Epiro, decía uno de ellos, quisiese probar la gene- 
rosidad de mi corazón, debía sondearlo por la oferta de 
todo su reino». Él se i?nvantjcía de poder rehusar las li- 
beralidades de un principe, aún cuando estas fuesen e| 
motivo de una'traiciftn. Nuestro General rechaza con des" 
den las riquezas con que se recompensa su fidelidad y 
iralor, -Cuando el gobierno se apresura á significarle 
la aprobación de sus servicios en las victorias de Tueu- 

I man y de Salta, se ofende de que sean recompensados 

! di5 otro modo que por la estimacii^n de sus conciudada- 
nos. Indócil por la primera vez, le representa con ener- 
4 para excusarse de la aceptación de un premio que 

i juzga indigno de su virtud, «Nada hay más despreciable 

■ (le dice) para el hombre de bien, para el verdadero 
(( patriota, que goza la confianza do sus conciudadanos, 

■ f|ue las riquezas. Estas son el escollo de la virtud, y 
1 fuljudicadasen premio no solo son capaces de excitarla 
> avaricia en los demás sino quo parecen dirigidas á lison- 
« gaar una pasión abominable en el agraci ado. Yo he creí- 
;( do digno de mi honor, y de los deseos quo me inflaman 

, '« por la prosperidad de mi patria el destinar esa suma á 
I <( la dotación de cuatro escuelas en la ciudades de Tarija, 
í « Jujuí, Santiadoy Tucumán.» i Hay algo que añadir, 
ciudadanos, á la dignidad y elevación de tan nobles sen- 
, tiraientosí 

Yo no he empleado los adornos de la elocuencia para 

, deducirlos: es la virtud del héroe la que da esa fuerza á las 

expresiones que yo he copiado fielmente de su escrito. Son 

producciones naturales de su corazón ó indicios de los mie- 

, vos ejemplos que aun tenía que darnos de su virtuoso des- 
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prendimiento Él parte con su ejército por el largo espacio 
de cuatro años el corto sueldo que le señala el estado para 
su moderada subsistencia. ¿Y qué necesitado no tuvo siem- 
pre un derecho á su escasa fortuna? i Aquién se oculta que 
agotada esta en sus piadosas erogaciones, tuvo que im- 
plorar en Tucumán la generosidad de sus amigos para 
conducirse a esta ciudad A concluir sus penosos dias eii 
el seno de au patria y de su familia? Y entonces ¿quién 
no vio con compasión las necesidades que afligieron los 
últimos periodos de su vida? Ks menasier confesar 
que su grande alma fué superior a las poderosas aeduC' 
ciones de las codicia, ¿pero lo seria ¡gualrneiite á, los fuer- 
tes atractivos de la ambición? Las pasiones son diestras 
para atacar por sus flancos el corazón del hombre. Re- 
chazadas por una parte vuelven por otra con nuevo as- 
pecto y nueva fuerza; y el que ha sido sensible á las in- 
sinuaciones du la avaricia, no le es muchas veces a los 
halagos de la ambición. La elevación de los destinos; 
los atractivos de la autoridad; el homenaje de la obedien- 
cia; los inciensos de la adulación; la respetabilidad di.d 
poder, y el explendor de un alto empleo son fuei-tes in- 
centivos para seducir un alma superior. Ellos se en- 
cuentran reunidos en el cargo de genera! de un ejército 
con toda aquella brillantez que les añade la profesión 
militar. El nuestro se vé amenazudo de la pérdida del 
que obtenía en el mismo lugar en que se había mostrado 
digno de él, y en que su coraje había merecido las acia 
maciones de todos los pueblos. Él se hallaba á la vista 
de una ciudad que había salvado por un prodigio de su 
valor, y á la cabeza de un ejército que conocía y apre- 
ciaba sus virtudes? Rehusará ceder un puesto á que 
parecía darle un derecho sus glorias anteriores .... 
Ciudadanosl la generosidad de sus sentimientos anuncia 
de antemano su conducta, y responde de ella el amor 
puro con que él ha consagrado á su patria sus servicios. 
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—Para ól es apreciable todo jiuesio en que pueda ha- 
f corle e! sacrificio de su vida. La plaza de un subal- 
enio le añade la ocasión de hacer brülar su obediencia 
—Recibe al nuevo General con loda aquella distinción 
I que corresponde á su alta dignidad y á su gran reputa- 
I ción militar. Entrega en sus manos el bastón; le jura 
sumisión, y corre á ponerse á la cabeza de su regi- 
I miento para sostener su autoridad. iCon quó placer se 
I confunde con sus compañeros de armas! ;Y con i]ué 
I eficacia se apresura para edificarlos con su ejemplol— 
as el primero en los ejercicios doctrinales y en las 
I coDri>rencÍas de aquella academia que había fundado él 
mismo, y presidido (antas veces. 
El tiempo ha manifestado que nada tuvo de afectada 
I su conducta, y que allí se hermanaron de un modo 
I ejemplar su generosidad y su obediencia. A ta cabeza 
[ del mismo ejército, adonde le llevó por segunda vez su 
1 reputación militar, tuvo la ocasión de acreditar la since- 
ridad con t|ue había honrado al que desde entonces juzgó 
digno de su admiración- Apenas llega á sus oidos la 
I célebre victoria de Qhacabueo, que transportado de gozo 
se entrega á una enagenación, solamente comparable á la 
modestia con que apreciaba las suyas. La manda pu- 
I blicar con til mayor aparato, y destina el día más grande 
3 nuestra era para levantar un monumento que reco- 
I raiendo su memoria, y la trasmita á los tiempos y gene- 
cíones venideras. Con una especie de idolatría política 
I hace él mismo loa honores á aquella pirámide, que pa- 
recía considerar animada de toda la gloria de que se ha- 
bía hecho digno el vencedor. Si Casar, al mandar res- 
tablecer las estatuas de Pompeyo, destruidas por sus 
enemigos, concibió la baja idea (según Cicerón) de afir- 
mar mejor las suyas, nuestro general, erigiendo ese mo- 
numento al vencedor de Chacabuco, no se apercibe que lo 
levanta al mismo tiempo á sua propias virtudes. El 'via- 



lio ■ 



gero observador no podrá detenerse á contemple 
grandeza del héroe, á quien ha aido consagrado, sin fijar 
su atención en la generosidad de quien le tributó ese 
homenaje. El verá alli el acatamiento de un genera! á 
otro general; do un vencedor á otro vencedor; de un 
héroe á otro héroe; del valor al valor; del triun- 
fo a! triunfo; de la virtud á la virtud. Gloriaos, com- 
patriotas; gloriaos de que la historia de nuestras provín- 
(jias en los cortos periodos de su nueva vida política, 
encierre ya un suceso de aquellos que en las damas na- 
ciones solo han sido el resultado de los siglos. Gloriaos, 
ilustre ciudad de Buenos Aires, de poder contar en el 
número de vuestros hijos á un hombre que supo honrar 
con tanta elevación al digno émulo de sus glorias. El 
fué igualmente generoso con los que se atrevieron á 
contrariarlas y aroiaron su brazo para combatirle. Hablu 
de !a humanidad con que respetiii la desgracia de aque- 
llos mismos á quienes ea el combate habla humilladu 
su valor. oCuando os preparéis parala guerra, escribía 
B S. Agustín á un General, acordaos que el corage que 
" os anima y la fuerza que os sostiene son dones de Dios, 
a Al mismo tiempo que está armado el brazo es menes- 
n ter que no lo esté el corazón. No debe inmolarse al 
« enemigo al deseo inmoderado de venganza sino á la 
II dura ley de la necesidad, y la misma ley que le hace 
n perecer cuando resiste, debe salvarle cuando le ha 
n rendido la victoria. Sobro todo, as menester escoger 
« la paz y ser obligado á la guerra.» 

jOs he referido, ciudadanos, las máximas de un doctor 
de la iglesia, ú os he copiado fielmente los sentimientos 
de humanidad con los enemigos del General que yo elo- 
gio? Él se arroja, es verdad, con ardor á los combates; 
pero en el momento eu que es dueño de la victoria, 
lamenta las desgracias del vencido, y deja caer la espada 
de su mano para emplearla en su socorro. Aun no ha 
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' casado el estruendo del cañón en Tacuari, cuando remi- 
te una suma al mismo jefe que le ha disputado el triunfo 
para auxilio de los huérfanos y de las viudas de los que 
han perecido en la batalla. Apenas el General del ejér- 
cito del rey reducido en Salía al úUimo conflicto, le 
significa su voluntad de rendirse bajo capitulación, que 
impulsado de la benignidad de su carácter, se apresL;ra á 
subscribirla. —Su nobleza no le permite sospechar una 
perfidia. Su generosidad no le deja escuchar cen indi- 
ferencia una súplica. Su alma entera le decide á un 
acto de clemencia, que él supo combinar con los planes 
de su política. 
¡Con qué sensibilidad se compadece en sus partes al go- 

I bierno de los males de la guerra aun respecto de sus 
mismos enemigos! Se creerían más bien úictados por un 
filósofo en el fondo de su gabinete que por un guerrero 
sobre el campo de batalla, j Cuanto es su desvelo para 
proveer á la seguridad y asistencia de sus prisionerosl 

I Él los considera como hermanos desde que han dejado 
le obrar como enemigos. 
Al acercarse á los pueblos que se rinden al valor y á 

I la reputación de sus tropas jcreeriais que so hace aiiun- 
r como un conquistador formidable? Ahí sus órdenes 

: se anticipan para prevenir una impresión tan contraria á 
i deseos. Sus estandartes llevan los ramos de oliva 
que anuncian la paz; y él se deja ver lleno de dulzura y 
bondad. Cambiado el terror en una suave confianza, 
asegura su obediencia aun antes de mostrar su autoridad. 

I Se respetan las propiedades enemigas; se olvidan las 
opiniones disidentes; el orden se restablece, y el amor 

t paternal se subroga al imperio de la fuerza. 

El ejército conquistador presenta entonces un modelo 

I de moral y disciplina; de aquella moral y de aquella 

I disciplina á que é! vinculaba el feliz éxito de las batallas, 
ÜjDisciplina de las tropas bajo el comando del general 




lelgranoll! ¡Oh qué campo tan vssio se presenta de nlíi 
vo á mi imaginación I ;Qiié fundamcntoe para acabar de 
convenceros do que él empleó lodos los medios posibles 
para hacer una guerra del agrado del Señorl— Yo debiera 
comfnzar aquí su elogio i,\ cómo podría un los cortos 
iQomenlos cotí que aun puode favorecerme vuestra iutlul- 
fjencia. representaros por extenso sus desvelos para esta- 
Idecer la subordinación militar; su severidad en el cas- 
ligo de los crímenes, su rectitud en la recompensa do la 
virtud y del mériio: su vigilancia en la administración 
de ios intereses dei ejércilo: su constancia en los ejerci- 
cios doctrinales; y su asiduidad on las academias de ina- 
iruccióní j,aquella dulzura para inspirarles los sentimien- 
tos de honor; aquella destreza para excitar la emulación: 
aquellas fatigas para asegurar su subsistencia: aquel amor 
para consolarles en sus desgracias: aquella caridad para 
hacerles asistir en sus dolencias: aquel celo para obli- 
garles al cuniplimif nto de susdeberes religiosos, y aquella 
Husteridad en sus costumbres para instruirlas con su 
ejemploí ¿Como podría ... ¡pero quel yo debo separarme 
de esa ¡dea, si os he dn recordar los sentimientos reli- 
giosos cían fjue él defería al Todo- poderoso, cuanto yo he 
atribuido tan jiislaniente á, sus virtudes. 

¡Cuan difícil es para un guerrero, amados compatrio- 
las, encontrarse victorioso y ser humilde al mismo tiem- 
pül Las prosperidades de la guerra dejan en el alma un 
j)lacer tan fuerte que la llena y ocupa toda entera. El ven- 
cedor se atribuye de ordinario una superioridad incon- 
testable de poder: so levanta triunfos secretos á si mis- 
rao, y se envanece de los laureles que recoge con tra- 
bajo y que riega muchas veces con su sangre. 

¡ Ah I . Nuestro General se confunde con la tierra para 
adorar al Dios de los ejércitos y reconocerlo como único 
origen de sus triunfos en los mismos momentos en que 
la fortuna lo halaga con sus caricias, en que corona sus 
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sienee la victoria, en <|ue sus conciudadanos le prodigan 
sus elogios, en '|ue los enemigos hacen justicia, á su va- 
lor, y en ijue, por decirio de una vez, adquiere un dere- 
cho á la admiración del mundo entero: entonces es cuan- 
do poslrado ante las aras del altar, se despoja de sus 
insignias, las deposita en las manos de María, y la aclama 
por patrona y protectora de su ejército. Leed otra vez 
esos oficios con que da cuenta al Gobierno de los sucesos 
de las trapas de su mando. ¿Se gloría acaso de ellos co- 
mo derivados de su valor i'j de sus disposiciones milila- 
i'es? Mirad esas banderas colocadas ante el tabernáculo 
del Señor; ellas presuotan un testimonio de su profunda 
gratitud a la singular merced con que fué favorecido en 
las batallas de Tueumán y Salta. 

Tales son los sentimientos de su religioso corazi'in. Él 
combate como un soldado de Jesucristo; y sosteniendo 
lus derechos do los hombrt^s, polea al mismo tiempo por 
su gloria y por su honor. De aipií a(¡uel horror a la anar- 
^uía, á ese espíritu de desorden y de licencia, que des- 
quiciando las leyes humanas, bolla al mismo tiempo las 
divinas: y que rompiendo los diques de la justicia, suelta 
el torrente de las pasiones y de los vicios. Vosotros lo 
eiicontraistes siempre pronto para hacer frente á ese ene- 
migo feroz de la felicidad de los pueblos. 

Si en Santiago del Estero aparece la hidra de la sedi- 
ción, él expide con severidad sus órdenes para derribarla 
pop un golpe de su justicia Sien la campaña de Santa 
Fé se hace necesaria, la presencia de su ejército para 
contener los progresos de la guerra civil, él marcha desde 
Tucuraán, á su cabeza, arrastrando una vida agoviada 
con sus dolencias. ¿Y qué le importa su peligro cuando 
la del Estado se halla en riesgoT Así responde on la vi- 
lla del Pilar al jefe de la provincia de Córdoba, que so- 
bresaltado pOr los quebranto.^ de su salud, le invita á se- 
pararse da su ejército para repararla. «Esa capilla (le 
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añade) c|ue recibe los cadáveres de mis soldados será 
bastante piadosa para admitir el mío entre ellos n Si 
en Tucunián á su regreso se enciende ei fuego de la dis- 
cordia, él ofi-eee su sangre para apagarlo, h ¿Qué que- 
réis de mi (dice el oficial de la partida que lo asalta en 
su morada) <jué queréis de mií «¿Es necesaria mi vida 
para asegurar el orden público»f Ved ahí mi pecho; arrán- 
camela. Si vuelve a esta ciudad á puner término á 
sus días, sereno en medio de sus dolencias, solo se al- 
tera al considerar las disensiones que la despedazan. 
Débil y exánime aún querría armar su brazo para ven- 
garla. ¿Desgraciada Patria niiat ¡exclama muchas veces^ 
y entre los afectos de piedad hacia á su Dios, y de com- 
pasión hacia su país, exhala una alma, que habríamos que- 
rido conservar entre nosotros para siempre. 

Él muere, ciudadanos; pero el amor á su patria le si- 
gue hasta el sepulcro, casi he dicho hasta las mansio- 
nes del Eterno. Las mismas virtudes que le acompaña- 
ron entre al estrépito de las armas le asisten y lo sostienen 
en el pavoroso silencio de la muerte. Aquella grandeza 
de alma con que arrostró los peligros en los combates, 
es la misma con que divisa el cruel momento que va 
á arrebatarle de este mun<Ju. Aquella constancia conque 
sobrellevó los trabajos de la guerra, aparece en la se- 
renidad con que sufre sus dolores y sus angustia s. Aquel 
desprendimiento de las riquazasy de los puestos le fa- 
cilita el pronto olvido de todos los bienes de la tierra. 
Aquella humanidad con que respetó la desgracia de sus 
enemigos, le induce al perdón de cuantos han podido 
ofenderle. Aquella severidad conque castigó los críme- 
nes de sus subditos, modela el rigor con que se acusa á 
los pies de Jesucristo de sus extravíosy de sus miserias. 
Aquella confianza con que contó con el favor del cielo 
en sus empresas, la alienta para esperar los socorros de 
la divina gracia en sus últimos conflictos. Aquella reli- 
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gión de que hizo ostentación en lo más elevado de^ su 
prosperidad, es el sentimiento que enciende entonces su 
fé é inflama su corazón. 

Él muere . . . ¡Oh Dios terrible y severo en vuestros 
juicios! ¡Cómo disponéis á vuestro antojo del destino de 
los hombres y de los pueblosl Vuestro poder ha derri- 
bado al que había elevado tanto vuestra bondad. Habéis 
inmolado á vuestra grandeza esa victima recomendable. 
Vuestro golpe ha herido también de muerte áeste desgra- 
ciado pueblo. Le habéis privado de la mejor columna de 
su prosperidad y de su dicha. Nosotros respetamos hu- 
mildes vuestros designios; pero dignaos al menos escu- 
char nuestras preces y nuestros suspiros. Apartad vues- 
tros ojos de sus miserias: y descargad sobre nosotros el 
peso de vuestra justicia, si esto es necesario para que ól 
viva en vuestra presencia y descanse en una paz eterna. 
Requieseai inpace. Amen. 




Fray Cayetano José Rodríguez 



ELOGIO FÚNEBRE 



DEL BENEMÉRITO CIUDADANO, ILUSTRE MIEMBRO DE LA PRI- 
MERA Junta Gubernativa de las provincia del Rio 
DE LA Plata y después general en jefe de los 

EJÉRCITOS AUXILIADORES DEL NoRTE V DEL AlTO 

Perú don Manuel Belcrano, por Fray CAYETA- 
NO JOSÉ rodríguez.- ESCRITO en 1831. 
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E&te elogio, des mostración del reapelo debido á las 
cenizas de uu hombro benemérito de la patria, que la huii- 
ró con sus servicios, la llenó de gloria con sus triunfos, 
promovió con sus virtudes el decoro de su nombre y dio 
más de una vez motivos á su gozo; de un hombre decla- 
rado constante amigo del orden, decidido por el bien pú- 
blico, empeñado en sostenerlo á costa de su vida y ex- 
puesto á sacrifícarla tantas veces cuantas arrastró los más 
inminentes peligros; de un hombre revestido de un ca- 
rácter de dignidad y entereza, de intrepidez y constan- 
cia, cualidades que hacen para decirlo así, la superficie 
del mérito, pero iio obstante son presagios de grandes 
desempeños; de un hombre, que en su carrera política y 
militar supo unir el talento para la guerra en campaña. 
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yéldela paz y moderación en el seno de los pueblos, 
buscando en todas circunstancias, no su gloria y su ala- 
banza, sino' la fdlicidad y exaltación de su patria; de un 
hombre, cuyo corazón fué el albergue de nobles pensa- 
mientos, de rectas intenciones, de ardorosos deseos ha- 
cia e! bien, de resoluciones generosas, de impetuosas 
actividades, de meditadas empresas, ijue caminaron 
siempre con la misma rapidez ijue sus pensamientos; co- 
razón para quien parece se habían agotado los manan- 
tiales del ocio; de un hombre an fin, magistrado integro 
é ilustrado, soldado animoso é infatigable, ciudadano 
siempre útil á la patria, deidadáque consagró sus luces, 
su honor y su existencia, importante á la sociedad, buen 
amigo, hombre de bien; este elogio, pues, á un hombre 
de esta clase es un monumento que consagra su memo- 
ria, un desempeño de la gratitud á sus constantes servi- 
cios, y una inscripción gi'abada en el corazón de todos 
sus compatriotas por la necesidad gustosa de deferir al 
detalle de sus méritos. 

Este breve bosquejo fija sin violencia la atención en el be- 
nemérito general délos ejércitos de la patria, brigadier 
don Manuel Belorano, cuyo nombre será honorable, 
mientras haya apreciadores del valor y de la virtud. Los 
que han sido testigos de estas dos cualidades, que ex- 
presan su carácter, no podrán censurar de ligeroel pin- 
cel que las dibuja. Si como ól rindió su vida en las cri- 
ticas circunstancias, que amargaron masque nunca á la 
patria, la hubiera sacrificado en su obserjuio en los días 
de su exaltación y de su gloria, su pérdida habría robado 
muchos momentos al placer de celebrarlas y el luto 
interceptado su gozo. Un periodo más lisonjero hubiera 
hecho un paréntesis á su justa alegría pero habría dado al 
mundo en la sensibilidad por su muerte un espectáculo, 
<^ue exige imperiosamente su reconocimiento y no puedo 
presentarle agobiado, como estaba del peso de sus con- 
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trastes. Así es nuc oii los primeros momenloa que triun- 
fa en favor del oi'den y funda e&peranza de promoverlo 
con éxito, ha concebido un deber presentar anta los ojos 
do sns pérfidos infractores el cuadro de las acciones de 
este hijo, que supo sacrificarse por su felicidad, la de- 
feodíA ein su valor y la edifici'] con sus virtudes, sin per- 
juicio del traslado que da á la posteridud, que sabrá ha- 
cerle la justicia, que quizá le niegue ahora la «mulación. 
Para formarlo pues, bien que rápidamente, sin expo- 
nerlo á los insultos de una insulsa y faltidiosa crítica de 
los qne roen siempre el mérito porque no saben contraer- 
lo, tiraremos las lineas sobre el plano de su vida pública. 
El sepulcro que oculta sus cenizas no ha envuelto on 
ellas la memoria oe sus hechos. No tendremos que ex- 
poner á la expectación común un fantasma en vez de su 
persona, como Michol para ocultara David; ni menos pa- 
ra honrarlo haremos estudio de excusar sus flaquezas, 
como pretendía Saúl de Samuel. Damos la cara delante 
de quienes han fijado sus ojos en su conducta, ft para bus- 
car en ella materia para su elogio, i'i para tildarla y en- 
nogrecerla. La muerte lo ha alejado de los tiros de la 
envidia, de los asaltos de la vanidad y de la confusión 
que pudiera causarle el relato de sus flaquezas. Estas, 
sean las que quieran, jamás podrán formar tan densa 
nube, que ofusque la claridad do sus pechos y el resplan- 
dor de sus virtudes políticas y cristianas. No hay pues 
que temer ni deslindar ésl^ de aquéllas con la misma li- 
bertad, que su carácter franco y resuelto las confesó mu- 
chas veces y las dejó estampadas con su pluma, sin e' 
peligro de engreirse, ni el oficioso empeño de precaver su 
confusión y vergüenza. Así, á pesar de las debilidades 
propias del hombre en el progreso mismo de su brillante 
carrera, de que él no pudo eximirse, no hemos dudado 
avivar el recuerdo de las heroicidades que lo distinguie- 
ron, con las vivas expresiones que el iluminado autor del 
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libro Begundo de los Macabeos de la idea del gran mérito 
de Elcázaro, para excitar la noble emulación de suacoiii- 
pairiotas, desempeñar la patria del deber de dar aigiin 
premio á los laur-eles de que aupo coronaria, y no dejar 
quejosa la justicia que reclama nuestra eterna gratitud. 
Et ists quidem oita decessit, non solum juoenibita, sed 
unÍDersn genti, exemplum oirtutts, et fortitudinis dere- 
linquens. Murió dejando á la juventud de su país y á la 
América todos ejemplos de virtud y de valor. Si este no 
es su carácter, si no le ajusta este elogio, será preciso 
correr un denso veto sobre todas sus acciones en los 
principales períodos de su vida política y militar, y dar 
á la opinión publica un resguardo de por vida. La verdad 
no se anubla fácilmente. Oigamos, pues, que en el falteci- 
mieulo del general Belgrano, perdió lo América un mo- 
delo de virtud, y sus hijos todos un estimulo de fortale- 
za y valor; que dio de una á otra cualidad ejemplo, que 
solo es dado á los héroes imitar; y que en la escuela de 
sus contrastes y de sus felicidades, podrán formarse cum- 
plidamente los que le sucedan en los honrosos empleos 
que obluvo y supo desempeñar: non solum JuDenibus, sed 
el universT genti, exemplum iñriutis, el fortitudinis de- 
relinquens. Juventud americana! Pueblos todos de la 
América del Sudl se apagó la antorcha de la vida de esto 
héroe: pero os dejó abiertos tos senderos que conducen al 
templo de la gloria: ut sequamini vestigia ejus. La sen- 
cilla narración de sus hechos os hará patente líSta ver- 
dad. Comencemos. 



Thema ut supra 

Como no es dadfi á los mortales echar áncoras en el 
rio de la vida, que corriendo con rapidez arrastra igual- 
mente al que lucha contra sus corrientes, que al que se 
abandona aellas, ei general Belgrano debió llegar al lór- 
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lino de sus días, Nada hay más cierto, i]ue el |ue eslos 

.iinqua bien empleados, tienen número prefijo, como lo es 
también que no lo tiene el nombre que con ellos se lia 
adquirido. Boiur ntce numertis díerum; boniim aiilvm 
nomen permanebiten feoiim. La fama es un olor (|Ue 
trasciende y ocupa los cspacius det tiempo, y lleva hasta 
los más remotos, la fragancia de las virtudes, que mar- 
CaPiiu la vida de los héroes. Asi es que el curso de los 
siglos que ha convertido en ruinas los mjnumentos mas 
robustos del arte y aún de )a naturaleza, no ha podido 
aniquilar la memoria de un Fociíin justo, de un Ceinn 
austero, da un modesto Fabríeio, de un valiente Miirí- 
dates, ni borrará ds los fastos de la América del Sud u! 
honorable nombre del general Belgrano, esculpido, me- 
jor que en pergamino y en bronce, en los pechos de sus 
¡ conciudadanos. Un día pasará al otro lá palabra, un 
año al que le sigue, y cuando las distantes generaciones 
quieran entrar en el conocimiento de este hombre memo- 
rable, oirán de la boca de sus mayores lo que del virtuo- 
so y valiente FIcázaro se escuchará eternamente. Ei iate 
quide/n vita decceait. El general Belgrano ha terminado 
sus días; pero os ha dejado en herencia su virtud y su 
valor, para estimularos á la imitación y á la gloria; exein- 
plum Dtrtatis, ei forlitudinis derelinqaens. Viven y vi- 
virán siempre estas notas que lo caracterizaron, y que 
ahora dan materia al elogio de su mérito 

Ejemplos de virtud! En efecto; ¿quién atentaráobscura- 
cerlos á presencia de unos pueblos eitpaotadores imparcia- 
les de su conducta pública? Anaguemoa en un profundo ol- 
vido los años de su vida privada, los años, decimos, de su 
juventud, en que por lo común se confunden el genio, y los 
talentos por falta dñ piedra toque que los descubra: años en 
que los vicios naturales disputan con ardor el lugar á las 
virtudes, y en que éstas ceden ¡Oh cuántas vecesl el campo 
á las pasiones; años en que vive el hombre sin otro in- 
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teres que el de vivii-, sin aspiraciones, sin miras y sin 
fijarse eii el porvenir que hará sn gloria, ó su ignooviúa; 
años funestos, dignos de cargar con todo el peso de la 
maldición con que Job improperaba el día en que viú por 
primera vez la luz. No dispensemos elogios, pero ni de- 
rramemos hiele;i sobre este periodo de su vida, que nin- 
giin influjo tuvo en la sociedad, de que fué miembro. Su 
corazón fuá sin duda entonces como el de todos, un caos 
en que se abisman los defectos y las virtudes, siendo de 
pocos el deslindar extremos tan contrarios. Sigámoslos en 
la carrera de su vida pública. Después que se ha roto el 
barro de su mortalidad, como el de las hidrias de Gedeón, 
nos han dado en los ojos de lleno las luces que escondía. 
Ciudadanos de Buenos Aires! Nosotros apelamos á 
vuestra ingenuidad virtuosa para dar principio áesta elo- 
gio y detallar sus virtudes. En los momentos en que e! 
general Belgrano empezó á figurar en este mundo políti- 
co, vosotros le visteis desplegar aquel amor ardiente á SU 
patria, ese fuego sagrado, que fué la alma de todas sus 
acciones, y «I germen prodigioso de sus virtudes publicas. 
Cuando nos explicamos en estos preciosos términos, no 
es bien confundir equivocadamente el c.irácter de esta 
pasión tan noble. No fué en él aquel fuego impetuoso, 
erupción violenta de ciertos genios volcanizados que se 
electrizan sin tino, se arrebatan sin objeto, ó si lo tienen, 
precipitan ios medios de realizarlos, destruyen así, y 
Bsnian cuanto su presenta adverso ásus avanzadas miras 
sin calcular sobre los funestos efectos de un celo mal 
dirigido. No fué aquel fuego fatuo, sin actividad, sin vi- 
gor, que luce y no da calor a la obra que se medita, 
no activa su ejecución, no hace efectivos los planes que 
quizá han demarcado la intención sana y la proprsnsiónal 
bien que se desea. No fué aquel fuego, exaltación del 
momento, que apenas se objeta á los ojos, cuando ya de- 
saparece, no dejando más vestigios que la impresión que 
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momeiitáneBniente en el sentido. No fuéaqiiel fue- 
igo, íjufi dejando helado el pecho en que parece haberse 
fcnncebido, solo obra en la lengua y en los labios, loa sa- 
I ende, y ejecuta á despedir tantas llamas, cuantas son las 
I voces huecas y que articulan para poner en buen lugar 
reí celo que se aparenta, aunque estén en contradicción 
I las obras. No fué aquél fuego que se ceba en el objeto 
f que interesa al amor propio, á la conveniencia individual, 
|fi¡n tendencia al bien común, el que se pretexta única- 
rínenle para deslumbrar la vista menos lince, y sorprender 
fel juicio de loa incautos. Un fuego semejante, un amor 
I'de eeta clase no es el que forma amantes legítimos de la 
l'patria: amantes, si, estúpidos, imprudentes, desalentados, 
Jamantes de si mismos, de perspectiva, criminales á quie- 
■ fles ella acusará siempre ante el Iribunat incorrupto del 
1 público, como asesinos y tiranos que la han conducido 
fal borde del sepulcro. Hé aquí clasificados los efectos de 
líese fuego, de ese amor, de este fenómeno extravagante, 
I -6 más bien, exhalación maligna, que se ha encendido en 
leí porfiado choque de los elementos políticos de una re- 
llfolución tenaz y complicada. 

es este el sagrado fuego <[ue nutrió y dio vida al 
Igeneral Belgrano. Fué el dulce amor ds la patria reglado 
Jipor la razón, cimentado en la virtud, guiado por la ex- 
tj)«riencia, animado por el celo, sostenido por el honor, y 
Ijamáj desmentido por hechos capaces de degradarlo: 
Wdtilcis amor patrúe. Fué aquella pasión noble que se ani- 
■áa en pechos generosos; que nació en el suyo, previnion- 
T la razóu, creció bajo sus auspicios, so refino en las 
la Iversidades, y se consumó en su muerte. El suelo nati- 

, las cenizas de sus mayores, la religión de! pais, su 
pabierno político, laa habitudes comunes, las comodida- 

s peculiares del lugar, los encantos que la naturaleza 
íofrece en su situación los enlaces contraídos ó por la 
Inatupaleza, ó por la amistad, y todo lo deducihle de estas 
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idoas generales, que hacen la complexa y singular de ta 
patria (idea que un sabio infundadamente coloca entre las 
quiméricas, idea que para decirlo asi, es e! ídolo natural 
del hombre, que vive en sociedad^; he aquí la que grabada 
en el corazón del joven Belgcano desplegó sin pei'der 
momento apenas supo pensar Dueño por ciei'to de un 
entendimiento despejado, capaz de calcular sobre los iu- 
tereses de esta deidad, á quien consagró sus desvelos, de 
un corazón resuelto y con sobrada aptitud para promo- 
verlos; de una alma de buen temple, y penetrada de la 
obligación de sacrificarse poi- este noble objeto, de un 
genio superior á los obstáculos, de un caudal de luces 
que supo acopiar en tiempo, y de un tino especial pai-a 
hacer su aplicación, nada omitió desde los primeros pa- 
sos en su carrera pública para hacer servir estas bellas 
cualidades el móvil de su pasión dominante. Diga lo quu 
quiera la emulación: los hechos la haráu siempre enmu- 
decer. 

Asociado con un empleo honorífico á un tribunal de 
comercio cuyo instituto es dar fomento á esta fuente ma- 
nantial de las riquezas de! país, no tuvo ociosa su pluma, 
único resorte, que podía entonces tocar para promover 
sus creces, y empezó á verter ideas benéficas con cierta 
tendencia á su emancipación futura, sobreponiéndose al 
temor que debía inspirarte el celoso empeiio con que la I 
antigua metrópoli enjuiciaba en esta materia los des 
ees más leves. 

Pero era un reducido teatro para dar ensanche á 
actividades de su celo. Otro le preparaba la Providencia 
y el curso de los sucesos, si más extenso, también más ■ 
implicado, en que hiciesen un principal papel sus virtu- 
des políticas. El Omnipotente por cuya voluntad se eri- 
gen y postran los tronos, se levantan y perecen los im- 
perios, permitió que vacilase el cetro de los Borbones- 
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que quebrantado en Francia, extendía aún en España su 
dominación á este ledo de los mares. 

Desquiciados los elementos todos del poder, y arran 
cados de su base por la audaz intrepidez de un hombre 
solo, nacido al parecer para mudar la faz del mundo po- 
lítico, y fijar la atención del orbe entero, se precipitaba 
desde la cima de su explendor y grandeza al abismo de 
su abatimiento y exterminio. Un flujo y reflujo de des- 
gracias consiguientes al sacudimiento espantoso de su 
máquina paralizó el ejercicio de su autoridad en esta 
parte integrante de su imperio, que el miró siempre co- 
mo una colonia destinada á sentir los golpes de su va- 
ra despótica. Nada había mas natural que el despren- 
dimiento de la inmensa porción del mundo nuevo de una 
pequeña parte del antiguo, en los momentos en que está 
empeñada en unir al carro de su infortunio los preciosos 
restos, le quedaban de libertad y de gloria, le daba lee- - 
clones prácticas para engrosar la victima que debía ser- 
vir de pábulo á la ambición del tirano. Buenos Aires 
recogió el fruto de estas circunstancias felices á la Amé- 
rica, y arrostrando dificultades, que no os fácil anali- 
zar, arrojó de si un yugo, que iba á doblar su peso y su 
ignominia. Desde este acontecimiento (hacemos nuestras 
las expresiones de un moderno político, cuyo testimonio 
no debe ser sospechoso) este generoso pueblo es el pun- 
to más importante del globo, y el que decide de las más 
grandes empresas: preside á la suerte de un país como la 
América meridional, y al destino de unas hermosas re- 
giones en cuya comparación las mas florecientes comar- 
cas de la Europa son teatros de miseria y pe- 
quenez. 

¿Entretanto podría serle indiferente á Belgrano este 
extraordinario suceso que fué siempre el término de sus 
aspiraciones? Exaltada su imaginación con el porvenir 
que él le anunciaba, fué uno de los primeros proclama- 
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(lores de la libertad del ptiis, que con roslnj firme entró 
en proyectos i^ua habrían asustado á hombres ijue tuca- 
sen ya el fin de la carrera que él empezaba entonces. 
Oh! ]á cuántas virtudes no puso en ejercicio para eni- 
preiiderlos con tino, seguirlos iMín firmeza, y consu- 
marlos con gloria! El se vio asociado por el voto de sus 
conciudadanos á la primera junta de gobierno, en que \ í- 
no al fin á estrellarse la antigua dominación. Juuia 
instalada en el centro del poder peninsular, en un pue- 
blo europeo por sus relaciones complicadas de sujeción 
y dependencia absoluta, por los sentimientos de adhe- 
sión que inspiran la carne y sangre, por los enlaces 
fuertes y suaves de la amistad, que engendra amores 
recíprocos, por la preferente acción, influjo de las gen- 
tes de ulti-amar entroncadas en las familia? del pueblo, 
y por los habitantes, que forman en el ho.nbrd una se- 
gunda naturaleza. Junta cuyo valiente impulso puso en 
marcha ei carro de la patria, despreciando peligros, tre- 
pando cumbres inaccesibles, y allanando sendas, que 
había obstruido la astucia unida al poder de los antiguos 
dueños. Junta en fin, cuya erección calmó las ansieda- 
des de los amanlej del país, disipó sus dudas, y fijó >í1 
sistema que debieron adoptar. 

¿Quedó acaso defraudada la esperanza de los que qui- 
sieron preferirlo para este empleo de responsabilidad y 
de honor? No vieron en él al hombre perezoso que ya quie- 
re, ya no quiere alargar sus torpes y vacilantes manos 
al bien que se exige de ellas; menos áaqnal que pone ma- 
no al arado, y vuelve sus ojos á los primeros pasos del 
trabajo que emprende. Vieron si al hombre acreedor 
al elogio, con que el Padre San Ambrosio realzaba el 
mérito de su hermano, hombre que habiendo gozado del 
aliento de la vida, ignoró su debilidad citam, cicit debili- 
tatein ignoraoií. Celoso, activo, oficioso, no perdió de 
vista un instante los deberes anexos al cargo con que lo 
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Ihonró su patria, mereció su confianza y supo desempe- 
I ñarla. Desde entonces empezó a dar á luz las notas de 
I aquel carácter ?uavu y sostenida i]u« fué la divisa de tu- 
I das sus acciones y la base de todas sus empresas. La 
suavidad siempre igual y constante de su genio le subs- 
trajo del común de aquellos políticos caprichosos, que 
reservándose los alhagüeños gajes de la autoridad y ho- 
nor, que los eleva, se vengan con los que los necesitan 
de los cuidados y molestias, que traen consigo; hombres 
cuyo tratóse ha de solicitar espiando ocasiones, acecha:i 
I do momentos favorables, que hacen pagar mil veces el 
I beneficio antus de recibirlo. Adoptando el consejo del 
I eclesiástico: nno te dejes poseer de gloria vana por la in- 
vestidura de honor que has recibido; ni el di'a de tu hon- 
ra te hinches y ensoberbezcas,» se dejaba ver cual mero 
I particular cuando buscaban en él un funcionario público; 
' presentando en su trato el hermoso contrasto del valiente 
sm fausto, de la exaltación sin altanería, de la autori- 
I dad sin desdén, y sin aquel exterior afectado y dominante, 
f que lejos da inspirar confianza infunde en el ciudadano 
¡ humilde timidez y abatimiento. 

Pero no confundamos la suavidad invariable de su gA- 
nio con la apatía, debilidad é inercia del corazón. NcV 
[ Él supo hermanar, ó más bien, recibiú del cielo herma- 
nadas felizmente estas bellas cualidades: amabilidad da 
genio, fortaleza de corazón. Si aquella lo hizo accesible, 
esta lo hizo sostenido en sus deberes, invariable en los 
I dictámenes, que decían tendencia al orden y superior á 
t los asaltos de la adulación y engaño. Ciudadanos: ¿quién 
I de vosotros puede lisongearse de haber contraslado sus 
ñrmeza, torcido sus intenciones, desviado sus benéficas 
ideas, y haber abierto un camino para arribar á su apre- 
cio, y grangear su benevolencia por los viles aunque 
usados medios del aplauso y alabanza? Amigo decidido 
to y justo, promotor infatigable del bien público 
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,V declarado rival de los qua aspiraban á ganar su con - 
Hanza, locando otros resortus, que loa que pudieran pro- 
mover eslos nobles objetos, sin perder un sAl o adarme 
de aquella suavidad que lo hacia amable, hacía sensible 
sü firmeza, concillándose el respeto, y dando en sus cons- 
tantes repulsas un testimonio del singular carácter que 
le hizo superior á los débiles espíritus, que resienten á 
la voz de los aplausos, y hacen su caudal de los dejos de 
la vil adulación. Los ríos y los arroyos son los que se 
hinchan con las aguas, cuando el mar, que recoge en su 
centro todas las del globo, nunca sale de sus límites^ 
Como tuvo el don de agradar sin desvivirse, de respetar 
t,in bajeza, de alabar sin adulación, y de estimar el mé- 
rito donde quiera que lo hallaba, estas eran las ai'mas para 
iitacarlo con éxito, y los- dotes que deseaba divisar en 
l.is que aspiraban á merecer su amistad; dotes que ador- 
nando su persona, arrastraron en su favor la opinión pú- 
blica y la estimación común. 

Y ved aquí el caudal que hizo el fondo de su mérito, y 
le dio opción á los distinguidos cargos con que le honró la 
patria: cargos de honor y de autoridad, en que descubrió 
sucesivamente Ins quilates de sus virtudes. A la verdad, 
no el favor que repaite los empleos pesados en la balati- 
•¿3. siempre infiel de las pasiones; no el capricho que halla 
el mérito solamente donde quiere encontrarlo; no la ca- 
S'ialidad, deidad fingida en los sucesos humanos, fué el 
principio de su elevación a los altos destinos: su mérito 
cinocido y experimentado en los primeros ensayos de su 
vida política, si; mérito le condujo por la mano al templo 
de la confianza publica, y sobre sus aras hizo el solemne 
juramento de desempeñarla á costa de su vida. Ohl 
¡Cuántas virtudes no supone esta resolución, que jamás 
luloleció de ínconstantel La patria las presintió en este 
hijo benemérito, y quiso hacerlas servir al auge de sus 
glorias. Se resuelve á depositar en sus manos una parte 
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■ lo sus graves empeños. Lo hizo, y el suceso acreditó sii 
I acierto. En la apurada necesidad do auxiliar á las pro- 
icias, qus aún gemían bajo la influencia inuiadiata de 
los antiguos jeTes, puraque sacudiendo á 'ejemplo de la 
capital el yugo opresor, se uniesen á sus esfuerzos; el 
leral Belgrano fué el primero que se encontró digno de 
I este espinoso y delicado encargo. La Junta Gubernativa 
I clasificó 3vi actitud y lo confió á su prudencia y política. 
La provincia del Paraguay, hó aquí el primer teatro que 
le depara y en que él no rehusa hacer de actor en la pros- 
I paridad de tos sucesos, ó de víctima en la tragedia de los 
reveses de una suerte adversa. Si la incertidumhre de 
un éxito feliz radicada en el concepto de unas gentes en 
quienes la servidumbre se había convertido en naturale- 
m, los usos nacionales en sanciones sagradas, que no es 
licito fingir, tas aspiraciones en crímenes, que era una 
ley castigar, los deseos, y aún los mismos pensamientos 
relativos áotro orden que el antiguo, que habían consa- 
grado sus mayores con una ciega y humillante sumisión 
en atentados de bulto y por eso imperdonables, y la adhe- 
sión imprudente á su suelo donde había fijado su trono 
el despotismo, en una virtud de héroes; si este aspecto, 
I pues, desagradable y triste es capaz de sorprender la 
I animosidad más resuelta y la más prudente cautela, él 
1 sin duda el que debió retraer al general Belgrano de 
una empresa, en cuyo progreso se agolpaban los peligros 
I y secoiitaban las dificultades por los pasos que se daban 
' para efectuarla. Una prevención funesta contra sus mi- 
s (le paz, un engaño afectado sobre la rectjtud y sen- 
I cílltsz de sns intenciones, un est udíado empeño en sembrar 
sospechas y recelos, las s endas por donde él llevaba 
en triunfo lalibertad y la gloria, eran otros tantos nubla- 
\ dos, que encapotaban el cielo de la provincia y que ame- 
nazaban sumir en su obscuro caos la c speranza de redu- 
cirla. No se le ocultaba ásu penetración lo escarfado de 
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esta elevada montaiia^ pero la empeñaba el honor y era 
forzoso treparla reptans maníbus, et pedibus. Una debía 
ser la voz de la patria, una su opinión, unos sus senti- 
mientos, unos sus intereses, y era de necesidad promo- 
verlos. 

Los moradores del pueblo de la Asunción, capital de 
aquella provincia, no acostumbrados á registrar en sus 
playas otras huellas, que las de sus naturales, sobrecogi- 
dos de estupor y recelo al ver el apáralo con que se acer- 
caba un jefe seguido de un ejército pendiente de su voz, 
y en aptitud de resistir las contradicciones más sostenidas, 
le preguntaron como los ancianos de Belén al profeta 
Samuel: ipacifieus ne eat iagresus tuu»1 j,E3 tu venida de 
pazV Sí, les respondió con la franqueza propia de su co- 
razón. Paeifiens. No vengo á traeros la guerra, sino la 
paz; no á poneros el yugo, sino á quebrar el que os opri- 
me; DO á haceros despojo de mis triunfos, sino á facilitar 
tos vuestros; no áteñir con sangre mis laureles sino á 
coronaros con ellos. Pacijicas. En consecuencia, ¡que 
medios no arbitró para hacer sensibles sus puras inten- 
siones! ¡Qué avenimiento no propuso! ]Quó oposición 
no tuvo que sufrir tenaz y violental Si no realizó el 
proyecto en toda la extensión que él esperaba, si no unió 
aquella provincia á la capital de Buenos Aires, á lóme- 
nos le inspiró sus sentimientos; derramó la semilla que 
ijue debía brotar en tiempo, hizo suyos los corazones de 
sus principales jefes, y dejó abierta ia senda para volver 
sin tropiezo en calidad de enviado á recLjjer el fruto de 
sus primeros trabajos, y consolidar con su persuación 
valiente la idea que ya habían concebido de sacudir unas 
cadenas, que si sentían su peso, no tenían aliento y va- 
lor para romperlas. 

Empresa que hizo decir á una gaceta extrangera, que 
los americanos sabían hacer tanto con la pluma como 
con la espada. Este encargo, pues, que manejó con des- 



treza, con tinti y prudencia militar, hará época siempre 
en ta carrera de su vida pública, por más que la emu- 
laeii!iii, infaügable en perseguir el mérito, haya trabajado 
en ofuscarlo. Levantó el grito, si, al ver que en los pri- 
meros impulsos no había correspondido el éxito al cál- 
culo de los medios y graduándolos descaradamente de 
ineptos para los fines propuestos, hizo recaer sobra su 
autor ta nota de temerario. Pero felizmente la emula- 
ción sufre siempre el castigo en el error de sus juicios. 
Juzgan por el común loa hombres de !as empresas de 
bulto por el resultado de ellas. El suceso justifíca la 
conducta: exitus acta probat . Hé ai¡ui un error que ha 
volcado el concepto de los mayores héroes y reducido 
á nada sus brillantes acciones. Quien solo constituye 
la sabiduría de sus proyectos en el buen éxito de ellos, 
no merece, decía Ovidio, que le salga bien pro- 
yecto alguno. El sabio nunca obra á la ventura. Usa 
da prudencia en la elección de los medios, procede tran- 
quilamente en la ejecución de sus designios y deja los 
efectos al cuidado da unaoeulta providencia, cuya invi- 
sible mano dirige todo á sus fines. \ Cuántas veces los 
proyectos mejor concertados claudican por accidentes, 
que nos es dada prevenir, porque nos es dado preveer á 
la prudencia humana ! Cabalmente esta infeliz circuns- 
tancm inutilizó en parte los beneficios y prudentes es- 
fuerzos del general Belgrano en la provincia del Para- 
guay; circunstancia, que no í3S bien sepultar en el sÜen- 
cío, porque defrauda á su mérito, ataca y hiere en lo 
más delicado su concepto y dá margen para extender- 
nos algo, aunque no cuanto quisiéramos, en el relato de 
sus mejores virtudes, si no fuera tan reducido el cuadro 
en que deben delinearse. La malicia de los antiguos 
jefes sorprendió la candidez (démosle este honesto nom- 
bre) de aquellos naturales, esparciendo una maligna es- 
pecie, que fué una alarma aún para los sensatos. ¡Oh! 
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[les dijeron en tono enfático y lastimepo). Esos ijue pi- 
san vuesti^as playas son unos monstruos : de genere gi- 
ganteo : gigantes da ambición, cuyo designio es invadií' 
vuestras pingues posesiones, enriquecer con vuestros 
frutos, engordar con vuestra substancia y dar pábulo á 
su avaricia con cuanto brota vuestro iertil suelo. Gigan- 
tes de crueldad y tiranía, <iue abrigan en sus pérfidos 
pechos la negra intención de subyugaros, hollar las ca- 
ñizas de vuestros mayores, arrancaros vuestros hijos y 
llevarlos por trofeo de su victoria, perturbar vuestra 
tranquilidad y sembrar de males incalculables e! her- 
moso país que os ha tocado en suerte. Gigantes de irre- 
ligión y dii inmoralidad, que se han hecho faraosos por 
los datos de su prostitución y poderosos en obras y pa- 
labras de iniquidad desmoralizarán la juventud, debili- 
tarán su fé, trastornarán sus ideas dfi religión : potentes 
á sdeulo oiri famosi. Calumnia horrible, que se promue- 
ve en la cátedra de la verdad por un sacerdote vene- 
rable por su ciencia y virtud, que seducido por la voz 
pública y arrebatado de celOj alienta al pueblo á rubricar 
con su sangre las verdades que consagra la religión, 
Pero calumnia que echando de improviso hondas rai- 
ces en los pechos de aquellos ciudadanos, brotó en ellos 
la generosa resolución de repeler con la fuerzaun bien, 
ijue desgraciadamente no conocían unos y otros afectaban 
ignorar. 

¡ Ambición, crueldad, irreligión, inmoralidad ! Nom- 
bres abominables, que debían borrarse del diccionario de 
los hombres, ó que aspiran á serlo por los medios que 
dicta la razón y apoya la justicia, j Oh ! si fuera posible 
al hombre descorrer en un momento el velo, que natu- 
ralmente cubre su corazón, de cuánto pudor se hubiera 
llenado el rostro de aquellos impostores al presentarles 
el general Belgrano el suyo tal cual era I Corazón que 
nunca experimentó (os ataques de la ambición: corazón 
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sensible á la miseria agena. Su vida pública es un dila- 
tado campo que ofrece en todos sus períodos monumentos 
de esta verdad. Si el deseo de elevarse por los grados 
del honor y de la gloria es una de las ñolas que caracte- 
rizan al corazón del ambicioso, lo fué ciertamente el del 
general Belgrano y lejos entonces de envilecfirlo este 
dictado, lo baria acreedor al elogio de sus compatriotas, 
cuya felicidad fué ul objeto de este noble sentimiento r^ue 
afoctrt su corazón El amor á la gloria no fué en él aque- 
lla constelación maligna, que despierta en el hombre las 
pasiones más apagadas, las aviva, las estimula y al tin 
las precipita. No fué aquella sed insaciable de gloria hu- 
mana, qui' prostituye al qua aspira impaciente, por lle- 
gar á la cumbre de «lia y que lo ejecuta á lomar arbitrios 
y medidas, aparentar pretextos, vencer diflcultadea, urdir 
artificios y iramoj'as, apurar todos los ardides, abatirse 
A condescendencias viles, disimular, disfrazarse, hacer 
todas las transtormacionea y figuras, resortes precisos 
para buscar ignominiosamente la gloria y la fortuna, ft 
para vivir y manlenarse á la sombra de ella. 

No por cierto. Ya se ha dicho. Fué un noble senti- 
miento radicado on el honor, y desplegado en acciones 
heroicas, para cimentar la felicidad de su patria, á que 
ha consagrado sus servicios; sentimiento que sólo se ani- 
da en pechos generosos, nacidos para llevar al cabo em- 
presas grandes. ¿Cuál fué pues la ambición qua escla- 
vizó su alma hasta hacerla degenerar en cruel? ¿La 
sagrada hambre del oro? ¡Ah! pasión vil, degradante, y 
que ha ennegrecidn el mérito da tantos valerosos gue- 
rreros, que han dejado por despojo do sus triunfos la 
miseria del pais que conquistaron. El general Belgra- 
no, aunque nacido en el seno de la abundancia, y fa- 
miliarizado desde sus primeros años con el brillo de este 
metal apetecido, tuvo, en suerte, un corazón insensible á 
sus encantos- encantos, si, que en expresión de Hora- 
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cío no pueden resistir los humbres, ni aún loe dioses. 
Pueblos todos los que fuistes testigos de su cuoducta 
pública, dad honor á la verdad. Vosotros debois tomar 
la palabra, y hacer el elogio que merece un hombre, un 
patriota, un ciudadano, un magisii'ado, un militar, que 
por ninguno de estos honorables títulos se juzgó acreedor 
á engrosar con la substanciada ífus compatriotas, ni se 
interesó en un dozavo ageno jqué digoí ni en lo suyo, 
adquirido justamente por sus distinguidos servicios. Vo- 
sotros visteis pasar y correr por sus manos crecidas su- 
mas, sin 1 eservarse para si, como pudiera, lo que le era 
debido por su elevado empleo 6 por sus honrosas com.i- 
siones. Vosotros le visteis respetar los bienes de sus 
concitiiladanos como un sagrado, que no es Hcito vio- 
lar, con las licencias de una sórdida avaricia; y que pu- 
do provocar á lodos como otro Samuel á las tribus con 
gregadas, para iiuo le reconviniesen por sus haberes ini- 
cuamente usurpados. Entonces se habría oído la voz 
de cada uno aplaudiendo su virtud —neque opresisti, ñe- 
que tulisti demanu alicujus quidpiam. ¿Quién ignora que 
antepuso mas de una vez e! peligro de perecerá nianoS 
de la indigencia, que arrebatar de las de Ins misera- 
bles el pan que se habían proporcionado con el sudor de 
su rostro? ¿Quién ignora que invitado por el gobierno en 
cierta ocasión, á valerse del apurado recurso de las ha- 
ciendas de la campaña, para subvenir á sus (ropas, que 
geminan oprimidas de hambre y de la escasez, con- 
testó resueltamente que nunca habían comido sus sol- 
dados un pan sin pagarlo, y que no se atrevía á dejar 
por una sola vez tan pernicioso ejemplo. Así que pudo 
á cara descubierta decir con la misma libertad que e\ 
santo Job: si mi tierra clama contra mí; si he comido 
sus frutos sin pagarlos; si apremié alguna vez el co- 
razón de los que la han cultivado: consiento en que en 
lugar de mieses me produzca espinas. Si adcersum me 
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ierra clamai . . pro frumento oriatur míhi trihalus, et pro 
hordeospina. ¿Qué más en prueba de su desinterés y 
de su humanidad? Un corazón ambicioso. Los que así 
piensan, si hay quién piense de este modo, luchando con 
la evidencia de los hechos, no señalarán un dato en que 
apoyen su pensar avanzando. Derramen luz sobre los 
períodos de su carrera militar y política; y después de 
registrar de buena fé todas sus operaciones, no hallarán 
una, que envíe la idea de esa vergonzosa cualidad, que 
íjuizá se atreva á adjudicarle la malicia. No dirán que 
aceptó alguna vez esas generosas y brillantes demostra- 
ciones, que acaso con el pretexto de significar cari ño,ó 
testificar agradecimiento, ha introducido la urbanidad 
demasiadamente bizarra. No dirán, que el tren mag- 
nífico, el fausto ostentoso, el soberbio aparato eran indi- 
cios de la usurpación injusta del oro ageno, con que en- 
grosó su substancia. Se presentó á vista del mundo ob- 
servador, extrangero en su patria, sin hogar, sin casa 
propia, sin posesiones, sin heredades, y lo que es más, 
sin aprovecharse de los momentos prósperos y sin pen- 
sar en cautelarse de los reveses de la fortnna. No di- 
rán que la disipasión, la prodigalidad, las diversiones, los 
desempeños de uñ honor mal entendido fueron los de- 
sagües de sus usurpaciones. Su vida laboriosa, siem- 
pre ocupada, su rivalidad declarada al ocio vil, y al 
pernicioso descanso, su imaginación fecunda en proyec- 
tos, cuya ejecución no permitía momentos al desahogo, 
sus empresas nunca interrumpidas, sus viajes dilatados 
y frecuentes, para promover la felicidad de la patria, á 
quién llamaba su esposa, su contracción al ejercicio pe- 
noso de las armas, y el desempeño de las graves obliga- 
ciones, que son anexas á esta honrosa ocupación; esto, 
y mucho más, que no es fácil detallar, despide un rayo de 
luz que disipa aquel nublado, que pudo haber congelado 
la malicia. No dirán, en fin, que se acordó de sus rentas. 
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sinn cuando se acordó de las urgencias del Estado, a 
cuyo favor cedió siempre la mitad; ni que se aprovechiS 
del oro y ias riquezas sinó cuando se presentó la oca- 
sión de sublevar la miseria y hacer felices los pueblos 
en bien de la humanidad. 

Hablamos con documentos intachables, ijue no puede 
tergiversar la emulación más lince. La cuantiosa auma 
de cuarenta mil pesos, que le adjudicó la patria, y 
con que desahogó parte de su gratitud por dos accione» 
brillantes, con que fijó la libertad de su suelo; suma <[Ue 
habría servido de sabroso pábulo á otro corazón no como 
el suyo, sólo dio materias á su piedad generosa en bien 
de cuatro pueblos, que carecían de escuelas piiblicaa 
para instrucción de la juventud por falla de preceptores 
que llenasen este empleo. Acción noble, rasgo de libe- 
ralidad poco imitables y que llevará a la posteridad la 
memoria del varón de misericordia, que dio un ejem- 
plo de humanidad que no se repite muchas vect'S Te- 
nemos á la vista la cana contestación al gobierno, en 
que significa su gratitud por este donativo que confíe&a 
muy superior á su mérito, y en que da oportunamente 
documentos de desinterés tan necesario en los luncio- 
narios públicos. El oro, ducia Horacio, más poderoso 
que el rayo, trastorna y derriba las murallas más sali- 
das. Quizá esta fué la sentencia, que grabada en su 
corazón, le inspiró el desprendimiento de este principio 
de corrupción, que pudiera viciar su integridad, y tuvo 
la dulce complacencia da ucuri'ir con sus intereses á la 
urgencia de los pueblos antes que disfrutar de ellos con 
peligro de su honor y mengua de la justicia. ¡Oh! Tari- 
ja, Jujuy, Tucumán y Santiago del Estero, mientras 
abriguen en su seno sentimientos de gratitud, consagra- 
rán sus lágrimas á la memoria de un hombre que les 
ha dejado los rastros más sensibles de su caridad y de 
su amor. 
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Pero hagámonos presentes por unos momentos a! últi- 
mo de su vida. Rodeemos el lecho de dolor en que ex- 
haló sus últimos suspiros. íQué espectáculo se nos pre- 
senta á los ojoaí ¡Hominem moUibus oestitumJ tDivtsamos 
alli los vestigios de su ambición en la abundancia en que 
muereí íVemos en ól uno de aquellos varones de las 
riquezas, üiridhitiarum,, quo duermen su últirao sueño, 
y nada hallan después de lo que atesoraron en los escesos 
de su sórdida avaricia? ¡Ayl |qué al conirariol Habría 
dicho una verdad repitiendo lo que el profeta de Idu- 
mea: «Desnudo salí del vientro de mi madre, y desnu- 
do vuelvo á la tierra, de que fui formado.™ Sepa tnUo el 
mundo, pues es justo que lo sepa para honor de la vir- 
tnd, y de este virtuoso americano que aupo cultivarla, 
que después de probar en campaña los amargos resabios 
de la escasez extrema, de la indigencia más cruel, habría 
bajado á la tumba en brazos de la miseria, á no haber 
hallado asilo en los sentimientos que inspiran la carn^ 
y sangre, siendo acreedor de justicia á una gruesa can- 
tidad de sus sueldos, que su delicadeza jamás le per- 
mitió reclamar. 

^Qué idea pues nos dá de sí un corazón tan magnánimo, 
tan generoso y tan desinteresado^ ¡,De qué virtudes no 
es susceptible una alma ta.n llena de humanidad? Y 
cuál sería el fondo de su religión, fecundo manantial que 
las produce? Tendamos otra vez la vista por el cuadro^ 
de sus acciones públicas, ellas nos ahorrarán el trabajo 
de descubrirlo. 

Dado á luz por unos padres que recibieron en herencia 
de sus mayores, menus los bienes de fortuna, que los sen- 
timientos de religión; él entró en parte de esta misma he- 
rencia, recibiendo en la leche con que lo alimentaron el 
jugo do la verdad, y aquel germen de propensiones cris- 
tianas que se desarrolla en los progresos de la edad, cre- 
ce con la instrucción y se robustece con el ejemplo. No 
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tuvo la desgracia de traer su origen de unos padres, que 
reduciendo los deberes du la religión á los que prescribe 
la bombria de bien según el mundo, lejos de negociar la 
salvación de sus hijos, negocian su ruina y proelitución. 
Así es que no viú en ellos ios síntomas de una vida ea* 
teramente mundana, ó meramente política, ni aquel len- 
guaje falaz de la concuapicencia que sorprendo á la ju- 
ventud menos incauta. No oyrt de sus labios aquellas 
bufonadas impías, aquellas conversaciones escandalosas, 
que hacen la sal de las sociedades del siglo; pero que 
según la escritura de la verdad corrompen las buenas 
costumbres, irritan las pasiones do la juventud, la do- 
mestican con el vicio, y la animan y estimulan á sacudir 
el dulce yugo de la vergüenza y de la fó. ¿Qué esperáis 
de estos principiost ¿Qué frutos debe dar este arbolito 
(ilantado en e) seno de una familia que supo regarlos con 
las aguas saludables de una sana dnutrina y nutrirlos con 
ejerajhlos de religión y piedad? ¿Será con el tiempo uno 
de aquellos necios que í pesor de los más irresistibles 
convencimientos digan en su corazón; no hay Diosí jSerá 
uno de aquellos desvergonzados jóvenes, que si por casua- 
lidad io confiíisan, no os el Dios que los apóstoles predi- 
caron á las naciones, sino un Dios que ellos se fingen á 
medida de su antojo; un Dios, materia, violentado como 
un autómata por una fatal necesidad á todo cuanto hace ó 
on Dios espíritu, pero sin providencia, que abandona al 
hombre, obra de sus manos; á su propia conducta, sin 
prescribirle leyes, ni exigir de su dependencia homenago 
alguno, antes mira con la misma indifiírencia el incienso 
íjue la ciega superstición ofrece á los ídolos, que el que 
la religión quema al pié de los aliares? jSerá uno do aque- 
llos nuevos apóstoles de la impiedad que, no conociendo 
más Dios que la naturaleza, se conforman decididamente 
con &u6.deseos, procuran satisfacer todas sus inclinaciones, 
se dejan arrastrar vilmente de sus groseros apetitos, co- 
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locando de este modo la naturaleza sobre el trono del al- 
tísimo, la criatura sobre el Criador, y permitiendo los 
desórdenes más vergonzosos, como un culto debido á esta 
extraña divinidad? ¿Será uno de aquellos espíritus fuer- 
tes, para quienes rotas las barreras del espíritu humano, 
la revelación, este freno para contener sus excesos, es de 
un peso intolerable? ¿Espíritus, para cuya penetración 
nada hay sagrado; todo lo quieren comprender; espíritus 
([ue ponen en problema las verdades más incontestables, 
impugnan los primeros principios de las costumbres, y se 
avanzan á hacer vacilar los fundamentos de la religión, y 
aún del gobierno político; espíritus, en fin, que ala som- 
bra de ciertos términos estudiados, ciertas voces brillan- 
tes que han inwentíiáo; - Ubprtad de pensar, progresos 
del entendim'ento; luces del siglo ^ — se toman la licencia 
de opinar, decidir y dogmatizar con temeridad sacrilega 
hasta apostárselas á la misma divinidad? ¡Oh! Estaba 
reservada para el siglo diez y nueve la aparición de este 
espantoso cometa, que con su cauda arrastra miserable- 
mente la juventud incauta. ¿Será, pues, el joven Belgra- 
no víctima de sus furias? No hay que temerlo. Las luces 
que derramó en su entendimiento, su educación primera, 
sabrán sobreponerse á las densas tinieblas que esparcen 
los apóstatas de la verdad La antorcha de la religión lo 
conducirá sin desviarse por las antiguas y trilladas sen- 
das de sus mayores. Vivirá contento con la ignorancia 
de lo que no le es permitido investigar, obediente al pre- 
cepto del apóstol: non plus sapere quam oportet sapere. 
Así es que sus obras jamás fueron en contradicción de 
estas virtudes. ¿Quién oyó de su boca una expresión me- 
nos recta relativa á la creencia de los sagrados misterios? 
¿Quién le vio arrojar veneno por sus labios en sarcasmos 
groseros, invectivas malignas, sátiras mordaces, expre- 
siones agenas del pudor para ridiculizar, envilecer y ha- 
cer desprecio de la religión que había profesado? ¿Quién 
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le VLÓ faecionarse con esos hombres que tienen el desca- 
ro de hacer mérito de sus miserias y alarde de ellas en 
los cafés, en las calles y en las plazas; hombres astutos 
en dar ásus fragilidades el más bello colorido y en vestir 
á la virtud del ridículo traje del vicio; espípítus liber- 
tinos y disolutos que seocupan en armar nuevos lazos á 
la sencillez ya! recato, en dar lecciones de credulidad con 
sus conversaciones, y ejemplos de irreligión con sus cos- 
tumbres? 

4 Quién le vio hacer estudio de esos libros de moda que 
por desgracia, digna de eterno llanto, infestan nuestros 
países, después de haber inundado toda la Europa, sem- 
brados de blasfemias contra la Divinidad y de vergonzo- 
sos y crasos errores en la moral cristiana? i Quién viú 
ea el genera! Belgrano...? Pero j á qué ejecutar con re- 
convenciones, cuando de su religión dan testimonio eus 
obras? El árbol se conoce por sus frutos. ¿Quien tan 
ciego que no divisó en él aquella adhesión al culto pú- 
blico, expresión auténtica de su fé y doto inequivocable 
de su religión ¥ j Quién no fué testigo de su asistencia 
frecuente en los templos á los solemnes y privados sa- 
crificios; y de aquel empeño con que promovió y llenó al 
cabo vanos establecimientos piadosos, tan edificantes á 
los pueblos, que se llamaron felices al verse bajóla pro- 
tección de sus armas ¥ ¿Quién no admiró aquel celo in- 
flexible con que otro Matatías celando seluní Dei, casti- 
gaba los excesos de lus que estaban á la raya de su ins- 
pección y poder, al extremo de sujetar á pena rigorosa 
una palabra obscena é indecente del soldado? j, Quién 
no vio aquel tesón con quu acostumbró k sus tropas á 
los ejercicios de devoción y piedad, y al desempeño de las 
obligaciones de cristiano? Celo piadoso, activo é in- 
cansable, que tuvo el glorioso efecto (según la expre- 
sión de un respetable oficial, que cuenta entre sus mayo-- 
res honras el haber militado bajo el inmediato influjo de 
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su virtud y valor) de que su ejército fuese observado por 
su táctica y disciplina como un ejército de soldados va- 
lientes y aguerridos y por su moderación religiosa, como 
un cuerpo de hombres de instituto piadoso. Así la envi- 
dia, fecunda en imputaciones falsas, jamás acusará al ge- 
neral Belgrano de viles condescendencias, de contem- 
placiones políticas, de capitulaciones infames con la 
impiedad y el desorden; y subscribirá á pesar suyo á los 
elogios de que se hizo digno por el tesón infatigable con 
que aplicó la segur ^ etc. al árbol del escándalo, hasta 
arrancarlo del ejército, en que había echado altas raí- 
ces, convencido con el padre S. Cipriano, de que su di- 
simulo con los delincuentes lo haría componer con ellos 
un cuerpo de pecados : unum faciunt et agentíum, ei as- 
pieientium crimen. ¿En qué país no ha resonado la fama 
de su piedad religiosa con que tributaba al cielo el ho- 
menaje de su gratitud, reconociéndolo en sus militares 
encuentros por autor único de sus triunfos y besando la 
mano que lo humillaba en sus desgracias? ¿Con qué 
confianza, con qué ternura libraba en las manos de la 
Reina de los Angeles el feliz éxito de sus empresas, y 
cuan sensibles pruebas le dio esta divina Madre de su 
protección y amparo en dos apurados lances en que se vio 
comprometido su honor, é indecisa la suerte de la Amé- 
rica del Sud? Salta, Tucumin, vosotros pueblos afor- 
tunados, funestas tumbas del orgullo europeo, sí, vosotros 
fuisteis oculares testigos de las victorias de este General 
americano, también de su piedad y cristiana conducta. 
En vuestros templos se postró humillado á rendir gra- 
cias á su soberana libertadora y como otra Judith más 
digna de los elogios, que mereció la antigua hebrea de 
los moradores de Betulia, le tributó constantemente los 
suyos, dejando en legado pío á todos sus compatriotas 
este ejemplo de religión que debieran imitar, persuadí- 
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dos que si Dios no guarda la casa, en vano trabajan los 
que se afanan en construirla. 

Después de esto ya no debe admirarnos, ijutí los pasos 
da este hombre religioso estén marcados lodos con el 
sello de !a moralidad cristiana. Si él fué conducido en 
brazos de su celo patriótico al interior del Perú á la ca- 
beza de un respetable ejército con el objeto de promover 
la libertad del país, auxiliando á los pueblos, que anhe- 
laban á sacudir ul oreiinoso yugo que tantos años humi- 
ilaha su cerviz, fueron precursores de sus marchas, su 
religión y piedad. Los ejércitos en carapafia siempre se 
han mirado en su tránsito, como unos torrentes impetuo- 
sos que talan los campos y heredades, ó como unas lavas 
ardientes, que convierten en ruinas cuanto se opone á su 
curso. Las tropas del general Belgrano eran mansos y 
pacíficos rios, que derramando sus aguas por los paisas 
por donde corren, dejan por vestigios la prosperidad y la 
abundancia. Presidian en ellas el orden, la moralidad, 
ol decoro en honor de ellas mismas, y del jefe que dig- 
namente los comandaba. Asi es, que atravesaban las 
provincias, como unos viajeros modestos y prudentes, que 
saben respetar los derechtis del suelo donde pisan, que 
no atacan las propiedades de a\íñ dueños y compran el 
pan conque se alimentan, y aún e! agua que beben. Nos 
contentamos, les decían, como los israelitas al rey do 
Hesebén, con que nos deis paso franco. 

Por lo demás, vendadnos por nuestro dinero los víve- 
res y el agua con que hemos de alimentarnos: alimenta 
precio oende nob!s, ut nescamur: aqiianí pecunia iribue, 
et sie bihemus. Tantum est ut nobis eoneedas íransitum. 
No temáis que nos desviamos del camino que llevamos 
para inferiros un mal: non deelinabimus nec ad dexteram 
nee ad siniatram . Asi lo decían y correspondía el efecto 
á la promesa. Si alguna vez la licencia del soldado abrió 
un flanco funesto á esta conducta invariable, ocurrió luego 
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á cerrarlo la rigidez del castigo, dando á entender que 
con el buen orden án las tropas no era compatible la de- 
ferencia criminal de su general con los particulares <|U0 
se atrevían á infringirlo. La irrepreneibilidad de sus 
costumbres publicas, la severidad de su disciplina, la 
aplicación incesante de su celo, que no le permiiia des- 
canso á pesar de lo débil de su constitución, y de graves 
habituales dolencias de que se sintió aquejado, la acti- 
vidad de su genio que lo bilocaba, para explicarnos asi, 
y lo presentaba casi á un momento mismo en la tienda 
do! oficial, Gil el cuartel del soldado, en los puestos de 
guardia, en el cuerpo de sus tropas, desplegadas eti cier- 
tos puntos para ensayos militares, 6 reunidos en los 
pueblos, en las academias particulares establecidas por 
su orden para instrucción de oficiales y sargentos, en los 
hospitales de noche, de día, á todas horas, haciéndose 
todo Argos para vigilar sobra estos ramos sujetos á su 
inspección y cuidado; hé aquí el origen deese orden ad- 
mirable, que las hizo respetables á las provincias todas, 
que anhelaban tener en sus distritos unos cuerpos que 
harían su felicidad, secundarían su fortuna, y borrarían 
con sus huellas de honor, las que otros habían impreso 
antes de deshonra 6 ignominia. [Ay! sin advertirlo he- 
mos tropezado con esta época funesta. Período vergon- 
zoso, no ocupes una sola página en el abultado libro de 
nuestra historia política, y si ocurres alguna vez á nues- 
tra mecnoria sólo sea para que resalte con más viveza 
la gloria, la virtud, el decoro del héroe que admiramos, 
como brilla con más viveza la luz á la par de las tinieblas. 
Repetimos pues, que aquel complejo de cualidades, que 
se reúnen cada vez en un suj-alo solo, lo puso en aptitud 
de organizar su ejército y llamar la atención de los más 
prevenidos en contra de su concepto, hasta producirse 
en los decorosos términos que él era el único indicado 
para llevar el pabellón de la libertad al interior del reino. 
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Los pueblos del Perú penetrados de este mismo senti- 
miento, que hace tanto honor al general Belgrano. en la 
urgencia de cimentar im muro, que estorbasi; el paso á 
los enemigos que alentaban ocuparlo, levantaron la voz 
y lo llamaron, como á su intento el Mac-idonio á Pablo: 
iransiens in Macedoniam, ad/uva, nos. El gobierno conoce 
la necesidad de acceder á los deseos de unos pueblos que 
se unían á la aspiración común, y reclamaban la presen- 
cia de un hombre que él solo valia por mil. Él oye el 
grito imperioso de la palria: ella lo llama y obecede. 

]l'ero! en qué cii'cunstanciasl Detengámonos unos mo- 
mentos, que ellas nos conducen á registrar de nuevo el 
cuadro de sus virtudes. Había regresado a su nativo suelo 
<le la corte de Londres para dondo fué destinado por 
autoridad suprema á realizar vastos designios, que sólo 
podi'an concebirse en el seno de sus luces, designios que 
intentaron frustrar la envidia y !a mala fó y que des- 
penaron la emulación empeñada en derrocar la con- 
fianza que la patria había depositado en su talento y 
política; pero á que él supo sobreponerse escudado en 
la rectitud de sus intenciones. En aquel teatro donde se 
consúmenlas tiempo en adivinarse los pensamientos que 
en hablarse, no manejó otra arma para desvanecer ma- 
quinaciones que su noble sencillez, su genio abierto, fran- 
co é ingenuo, sin reducir á la clase de misterios sus mi- 
ras de paz y de conveniencia pública, y menos usar de 
travesuras políticas, polilla de la buena fé y moneda 
prohibida entre los hombres de bien. Allí fué donde in- 
vitado á realizar un proyecto, que en aquella época se 
presentaba al parecer benéfico á !a patria, descubrió en 
su terminación, no sabemos que de implicado y miste- 
rioso, y azorado con la vehemencia del celo, soltando 
las velas á su corazón anclado en su rectitud, sin temer 
escollos y peligros, se negó á insinuaciones y exigencias 
en que no divisaba toda la pureza que era el carácter 




145 



(la sus procodi míenlos y salvando lancss en que pudieran 
escollar su honor, y su virtud voló al seno de su patria, 
á prestar reconocimiento y respetos á ia autoridad que 
entonces regía; pero haciendo ver antes en prueba de su 
atinada prudencia, que es mucho más desbaratar coliga- 
ciones, c|ue concertarlas, desvanecer nublados, que con- 
gregarlos, precaver desconfianzas, que sembrarlas, y 
extinguir emulaciones, mucho más que despertarlas. 

jQuién no pensará qua abría con esta conducta un 
profundo cimiento al templo de su gloria? ¡Ahí El mun- 
do político es un teatro deleznable y novedizo donde se 
mudan con frecuencia las escanas, y dondetodo se agita 
con rapidez por contrarias dilecciones. El general Bel- 
grano apenas pisa su suelo, vé empeñada por el gobierno 
la actividad de su celo en una comisión importante, en 
que en vez de satisfacciones sufriíi un amargo contraste, 
fragaadopor la malicia; y cuando su previsión debiera 
retraerlo de entrar en nuevos servicios que lejos de me- 
recer gratitud excitarían rivalidades y enconos; se resol- 
vió á sacrificar su quietud, y ai'in su existencia, des- 
cubriendo en su deferoncia al precepto otra virtud, que 
rola, éntrelas demás, dando realces á su mérito. Su 
obediencin. Sí, su obediencia, que servirá siempre de 
reproche á la altariería, al orgullo y escandalosa animo- 
sidad de los que poniendo carteles de su adhesión al 
orden, lo han perturbado mil veces, cuando no han po- 
dido hacer servirá BUS propios intereses los de la patria, 
á quien dicen, han jurado fidelidad. El general Belgra- 
no, único en esta línea {permítase este¡desabogo á la in- 
genuidad y á la justicia que ordena dar á cada uno lo 
que es suyo") tuvo esta virtud por norte de sus operacio- 
nes. Sin perder un punto de vista las sentencia del ora- 
dor romano — obedecemos á !a ley para ser libres — hizo 
instituto de prestarse no sólo a cuantas dictó el Estado, 
para su estabilidndy mejor régimen, sino á las ralni- 
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mas insinuaciones de la autoridad suprema. Tan pron- 
to en obedecer como absoluto en mandar, protestaba 
gustoso á las potestades superiores la misma sumisión, 
que exigía de sus soldados. Asi se viú más de una vez, 
(|ue desnudándose de! rango que investía, defirió á los 
más duros preceptos, sin perdonar fatigas, molestas pe- 
regrinaciones, extremas escaseces, miserias inauditas 
sufridas en ásperos y dilatados caminos á la frente de un 
ejército lue ól amaba, y cuyos trabajos habría reputado 
un crimen mirar con indiferencia, viniendo al fin á ser 
víctima sacrificada en las aras de esta virtud tan suya. 
Ella, pues, fué un impulso suave, pero demasiado fuerte, 
que lo ejecutó imperiosamente á abandonar su suelo y 
dirigir sus marchas al Tucumán, con el objeto de re- 
cibirse del mando de un ejército que debía reorganizarse 
para operar con él en lo interior del reyno. No permi- 
tió intervalos entre recibir la orden y ejecutarla, sin que 
el desaire que había sufrido su honor defraudare á su 
obediencia. Aunque sensible á los golpes, que le dio la 
emulación, callaban sus justos resentimientos, luego que 
se dejaba oir la voz imponente de la patria que lo lla- 
maba en su auxilio Prestarse, cuando la obediencia 
halaga, es sabroso al amor propio; pero es duro é insu- 
frible, cuando hiere y lastima. Tales son las circunstan- 
cias en que el general Belgrano obedeció sin réplica, 
y se vio derrepente convertido tie simple ciudadano, á 
que lo redujo un injusto contraste, en general en jefe de 
un ejército en que libraba la patria su regeneración po- 
lítica. Sea esto dicho en honor de la verdad. Tomar- 
lo á su cargo fué lo mismo que entrar una alma en un 
cuerpo desmembrado y disuelto, darle vida y ponerlo 
en aptitud de ejercer con magestad sus funciones Con- 
vencido de que un cuerpo insubordinado á su cabeza se- 
ria el mayor de los desórdenes, la mayor contradicción 
contra las leyes, el mayor estorbo para comunicarse el 
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vigor de la cabeza á los mieiibros; y en fin, cotno se 
i'Xplica un sabio econoiniata, seria un pólipo el corazón 
político, fué su primer cuidado montar su ejército sobre 
el pié de una dependencia absoluta de su voz. Segregó 
de él los iniambroí í|ui3 pudieran corromperlo; hizosu- 
ja la voluntad de los jefes suballertios, los inspiró amor 
al orden, y loa sujet.ó á una severa y constante disci- 
plina. ¡Oh! jQuión podrá an-ebatarle esta gloria? Es 
verdad (|ue no encendió la hacha de la guerra; ni propor- 
cionó laureles á un ejéi'iiito tan digno de coronarse con 
ellos. Las circunstancias que comunmente deciden de 
los destinos, no perraitioron esta satisfacción á su celo. 
Pero estacionado en San Miguel de Tucumán, y en ade- 
man de internarse al Perú á dar la ley á un enemigo, 
que respetó su posición militar y no se atrevió á insul- 
tarlo, jiGuantus bienes no acarreó á nneslras Provincias? 
^Cuántos males no sofocó un su origen? La emulación, 
que en su vez usurpa las acciones de la ñna política, 
para acostar con Impunidad sus tiros, se avanzó á repu- 
tar inútíly degradante este periodo de su carrera militar; 
pero los servicios del general Belgrann y las virtudes 
en que supo cimentarlos, la cubrirán de pudor, aunque 
sin escarmienio. 

Para poner en claro estn, verdad y dar á este digno 
jefe toda la reputación que pretende menguarle la malicia, 
no hay más que volver losojos al infeliz estado á que se 
vio reducida la patria en aquella época memorable. El 
hará resaltar la importancia de su detención en aquel 
punto. « Divididas las provincias, desunidos los pueblos, 
« y aún los mismos ciudadanos por unos principios, que 
n si no es difícil analizar, es un deber político ocultar bajo 
- el velo de un silencio religioso, rotos los lazos de )a 
<i unión social, inutilizados los resortes todos para mover 
n la máquina que dio algunos pasos hacia nuestra libertad 
« pero retrogradó sucesivamente al impulso de las pasio- 
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I nes, minada la opiíiiAn pública, erigidos los gobiernos 
■I sobre bases débiles y viciosas, chocados entre si loa in- 
H tereses comunes y particulares de los pueblos, negán- 
" dose alguno al reconocimiento de una autoridad común, 
" que fijase sus deberes, y terminase de un modo ¡mpo- 
» nente sus querellas, en diametral oposición las opinio- 

II nes, convertidos en dogmas los principios más distantes 
(( del bien común, enervadas las fuerzas del Estado, ago- 
" tadas las fuentes da la pública prosperidad, paralizado 
li los arbitrios, para darle un curso conveniente, pujante 
<• en gran parte el vicio, y extinguidas las virtudes socia- 
« les, ó por no conocidas, 6 por irreconciliables con el sis- 
« tema de una libertad mal entendida, conducidos en fin 
" los pueblos por unos senderos extraños, pero análogos 
(( á tan funestos principios, a una espantosa anarquía...,» 
En estos precisos términos se «xplica el Redactor del Con- 
greso nacional instalado en Tucumáu. ]Qué teatro tan es- 
pantosol iQué situación tan espinosa y tan desagradable! 
lié aquí el campo de abrojos, en que pone sus plantas 
el general Belgrano, á presencia do una asamblea que 
lo observa, de un enemigo orgulloso que amenaza dispu- 
tarla el terreno, que aún presentaba vestigios de su an- 
tigua humillación, de rivales poderosos, que minaban su 
concepto, y (¡ue llevaban con agrio su preferencia para. 
el empleo que ocupaba. Nada de esto le intimida. Como 
no aprendió entre los azares del juego á sufrir los ca- 
prichos de la suerte y las variedades de la vida, sino en 
los amargos lances que esta le había presentado en los 
empleos y comisiones que obtuvo, cuidó de no temer los 
que ya estaba acostumbrado á. esperar. A todo se expuso, 
cedió á todo, menos al terror que debían inspirarle cir- 
cunstancias tan tristes. ¡Ahí ^Porqué pretendemos des- 
Imnbrarnosí jPor qué queremos cubrir de sombras el 
resplandor que hiere nuestros ojosí Pueblos de Salta, 
Jujuy, Tucumán, Santiago, Rioja, Catamarca, Córdoba y 
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lodas SU5 comprensiones ¿(¡iitó papel hubierais repre- 
sentado en la tragedia de que ¡ba á ser teatro funesto 
vuestro suelo, si el general Belgrano y sus disciplinadas 
tropas no hubieran inspirado desde lejos á los enemigos 
un pavor á (jue no pudieron sobreponerse? jCómo hu- 
bierais puesto diques al torrente que iba a derramarse 
sobre vosotros, en que se hubiera anegado vuestra suer- 
te, si él no hubiera sido el dique insuperable al empuje 
de sus aguasí jQuién os hubiera librado de las garras 
del León, que se precipitaba ya sobre la presa que irri- 
taba su voracidad, si este nuevo Hércules no les hubiera 
mostrado, aunque en distancíala invencible maza de su 
autoridad y poder para arruinarlo? Digamos más, pues 
nada diremos, de que no puedan salir de garantes los 
pueblos mismos. El dislocamiento de las provincias to- 
da&, en la efervecencia de las pasiones atizadas por ei 
encono y orgullo, en el reclamo de soñados derechos, 
parte de una ra/ón delirante, en el ardor de las aspira- 
ciones fomentatlo por la envidia, en el choque de las au- 
toridades, encarnizado por intereses que en nada respe- 
tan al bien común; en este laberinto en que amenazaba 
perderse para siempre la felicidad á que aspiraba; el 
general Belgrano fué el que encendió la antorcha para 
entrar por sus confusas sendas sin temor de extraviar- 
se; fué el Teséo que día muerte al Mínotauro de la 
discordia civil, y domó el genio altanero de los díscolos, 
aquel genio que en el retrete de sus almas engendra en 
ellos el misterio de sus antipatías y aversiones, de sus 
arrebatadas conmociones, de sus precipitados furores 
contra el orden. ¿A. quó grado de respetabilidad no ele- 
vó al soberano congreso nacional, haciendo obedecer sus 
providencias, dirijidas todas á unir los pueblos, que poi- 
una fatalidad hablan desenlazado los vínculos de la uni- 
dad, poro sin obedecerla; rehuían el yugo de la subordi- 
nación, pero sin sacudirlo? Tiempos dificiles y escabro- 
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SOS, en que el general B^lgrano, este hombre de orden y 
de rectitud, justificó esta verdad: que el celo vigoroso é 
inflexible precave los progresos del mal, cuando e! celo 
tolerante y cunleraplativo loa promueve. Sordo á los 
gritos de los patronos de la humanidad mal entendida, 
prosiguió el desorden con ardoroso empeño y escarmentó 
á los malvados, convencido que si en exasperar los es- 
píritus hay peligro se arriesga todo en contemplarlos. 

¡Ohl Como el profeta Jeremías maldijo el primer día 
de su vida, deberíamos de llenar de imprecaciones aquel 
en que adoptárnosla funesta máxima de librar al tiempo 
el castigo de los malos, dejando entretanto quejosa la 
justicia, ilusorias las leyes, y triunfante el vicio con des- 
doro de la virtud, vergüenza de fa razón, descrédito de 
la autoridad, inminente peligro del estado é impunidad 
de los]jerversos. 

[Cielosl Cuándo amanecerá el día en que se abran las 
puertas del templo de la justicia, se depositen las lla- 
ves en manos de la razón y solo las maneje el recto ce- 
lol Este debería llamarse por antonomasia, el día de la 
América del Sud, que nos traería desde lejos, como un 
don precioso, la oliva de la paz y el laurel de la victoria 
¡Gran Belgranol Cerrasteis los ojos, sin que ellos vie- 
sen este día grande, término de tus aspiraciones; pero 
dejaste, en el curso arreglado de tus acciones cristianas 
una semilla de rectitud y justicia, que votará y dará en 
tiempo el gigante árbol de nuestra felicidad. 

]Con cuánto ardor no la promovió este digno ameri- 
cano, desde que la patria liliró á su celo este importan- 
te encargol Si nos fuese permitido dilatarnos más en 
seguir menudamente sus pasos en su carrera militar y 
política, cuántas virtudes descubriríamos relativas á este 
glorioso objetol Veríamos en la alternativa de sucesos 
favorables y adversos, con que la suerte quiso probar 
su constancia, un héroe dueño de su corazón, á quien 
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nunca enj;riú la gloria, nunca abatió la desgracia, nuiíca 
la varia fortuna \<aáo hacerle vacilar y desviarlo un só- 
lo instantij del serio, irrevocable propósilo de hacer ser- 
vir sus talemos, sus industrias, su política, au opinión, 
susesfuerzoB físicos y morüles al bien de toda la Amé- 
rica. Vertamos, que hechu muchas veces el blanco de 
los tiros injustos de la capciosidad empeñada, en derro- 
car los cimientos d<¡ su homir, se mostró insensible y 
superior á los viles artificios de sus émulos, y les dio en 
au desprecio leccipnes de generosidad y de paciencia 
cristiana, mucho más cuando ahogando en su pecho los 
frecuentes desaires que 1« proporcionaron sus negras 
combinaciones, se prestó siempre al servicio de su patria, 
como si esta hubiera coronado sus esfuerzos. Veríamos 
en la secreta correspondencia con la autoridad suprema, 
vaciado su corazón en proteaia de sus rectas intenciones, 
haciendo presentes los abusos que retardaban el pro- 
greso de la causa común, clamando por el remodio de 
ciertas enfermedades, que afectaban el cuerpo mditar y 
político, resistiendo proyectos ligeramente meditados, no 
entrando por partidos difíciles de llevar al término de lo 
justo, descubriendo marjui naciones infames y proporcio- 
nando medios y modos de deshacerlas. Veríamos en 
íl un corazón que jamás quemó inciensos en el templo 
de la fortuna, dobló la rodilla al ídolo del favor, que 
abrigaba un odio eterno á la vil adulación, accesible so- 
lamente al móriio y al honor. Verdad es, y es justo 
confesarlo, que fué sorprendido alguna vez y que repar- 
lió favores y depositó confianzas eti sujetos indignos de 
■-sta honrada preferencia. Pero á quién no engaña el vi- 
cio, cuando se presenta con el rostro de la virtud! Hay 
hombres, que sus pasos en la carrera de la maldad son 
un tejido, una tela de tramas y de ardides, que ponen ma- 
ñosamente para no ser conocidos sobre los ojos más lin- 
ces. Veríamos, en fin, un hombre, cuya alma noble y 
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bien Gumpleccionada fué insensible á los accesos de la en- 
vidia, pasión vergonzosa y degradante, pero que el mun- 
do político ha colocado en el ro! de las virtudes, para 
clasificar sus efectos y darl«^ el iniamu nombre. 

El general Belgrano recibió en suerte una alma gene- 
rosa ']ue jamás adoleció de pasiones tan viles. A.8Í es 
que, cuando los triunfos de sus compañeros de armas eran 
un tortor durísimo para los lue elevados á su rango, no 
habían tenido parte en ellos; cuando la negra envidia 
mojaba la pluma en sangre para criticar con la mordaci- 
dad más aere las brillantes acciones de los que han tra- 
bajado y trabajan con crédito en pro de la sagrada causa, 
solo él hacia resonar en los pueblos e! clarín de la fama 
á que son acreedores, ó ¡[ifundíaen sus tropas una noble 
emulación, avivando en ellas con las agenas glorias id 
Jeseo de adquirirlas por las sendas del honor y la vir- 
tud. General San Martin! tu nombre está grabado en la 
memoria de loa habitantes de San Miguel de Tucunián; 
porque prevalecerá á las injurias del tiempo y á las frial- 
dades de un criminal olvido un monumento erigido en 
aquel pueblo por el general Belgrano para eternizar tus 
triunfos. 

Al ver, pues, un hombre inmoble, como si á él se le hu- 
biese dicho lo que al joven profeta: Daniel stá in grado 
luo: es decir, inmoble, y como insensible al resplandor de 
la gloria, al golpe de las desgracias, á los azaares de la 
suerte, X los tiros de la vil emulación que fueron para 
él zaetas débiles de párvulos, sagitae parDulonin, al suave 
murmurio de las alabanzas, á los asaltos de la envidia, á 
los retaques del orgullo y ambición, al aliciente de las 
riquezas, á las molestias de la escasez y miseria; nos ve- 
mos obligados á pensar, sin temor de excedernos, que el 
cielo le concedió por gracia, anchura de corazón, seme- 
jante con la proporción debida al que le cupo en suerte, 
al más sabio de loa reyes: dedit Deu& Salomont latitu- 
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dtnem eordis. A un hombre de esta importancia dificil- 
menie se subroga. Su falta ha dejado un vacio eiionne 
en la patria, pon|ue siempre será cierto que se reputará 
abundantemente poblada, cuando un solo virtuoso y pru- 
dente habite en ella: ab uno sensato inhabüabilur patria. 
Í5Í falta, Bi, lo repetimos, y sus funestos efectos arranca- 
rán á la emulación más terca la ingenua confesión que 
no pudo e) amor á la verdad. |Ah! ¡Patrial Kntre lanío 
que cate hombre de virtudes, de religión y de honor tenia 
en sus manos el extremo de la cadena de oro que enla- 
zaba y unía tus comunes intereses, tú eres verdadera- 
mente patria, centro de las dulces esperanzas de tus hijos 
que veían próximo el término de sus ansias. Pero faltó 
tu apoyo, tu columna, la base de tu existencia y has dado 
un vaivén escandaloso. Es esta una verdad, ó exagera- 
mosV A fé que no lo decimos en los confines tiel Norte, 
ó en los desiertos del Nitria. Nos explicamos de este 
modo á presencia de unos pueblos, tristes expectadores 
de la profunda herida que ha abierto á la patria este 
contraste funesto. ¡Inmortal Belgranol Si ella recuerda 
con gloria tu existencia y coloca en tus sienes una coro- 
na de honor, también arrojan lágrimas los ojos de sus 
virtuosos hijos. Te auseiitasle de nosotros, te siguieron 
tus virtudes; pero nos dejaste en herencia tus ejemplos 
para precaver con su imitación las ulteriores desgracias 
que amenazan á la patria: eí ¿sie quidem eita decessit, non 
soltim jacenibns sed et unioerace r/enii exemplum oiriutis 
derelinqiiens. Y también de valor y fortaleza: eí forti- 
iudiain. 



PROPOSICIÓN SEGUNDA 



Cuando la posteridad haciendo justicia al valor, intre- 
pidez y animosidades no comunes del general Belgrano, 
recuerde los datos que ha dejado de estas cualidades 
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hriliantes; cuando vuolva sus ojos iinparciales á lus lu- 
gares qutí fueron toatro da sus aeciones gloriosas, cuan- 
do vea en los factos de la Amópica del Sud el nombre 
de este general que tantos días de goz) supo dar á su 
afligida [jatria en los pariotioí más tristes de au peligro- 
sa Kiarcha al templo de la libertad; cuando lea allí mis- 
mo que ói fué el apóstol que plantó, y el Apolo que regó 
con sus sudores la semilla do este bien en la distante- 
provincia del Paraguay y el vencedor en Tucumán y 
©n Salta, donde levantó un mura, que nunca han podido 
derribar las huestes enemigas, para abrirse paso al país, 
a cuya conquista anhelaban; cuando traiga á la memo- 
ria los inmensos trabajas, ¡os inminentes peligros que 
arrastró con ánimo varonil, llamando á las puertas de 
la muerte y entrando por ellas muchas veces sin temor 
de encontrarla, ó resuelto á. caer bajo los filos do su cruel 
guadaña; cuando se le agolpen estos memorables suce- 
sos que entonces hicieron su hono" y gloria y después 
su fama y su nombre eterno; habrá de persuadirse, que 
el general Belgrann fué otro joven hijo det anciano Isal, 
que desde niño buscó entre los osob y leones ocasión de 
líjercitarsu valor, adiestrarse á no temer los peligros y 
anteponer á su vida la satisfacción del triunfo ó que 
oriundo de los gigantes que atentaron osados la conquis 
ta del cielo, había heredado sus animosidades Esta ilu- 
sión no hubiera rebajado una linea á su mérito; pero lo 
realza más el haberlo él formado, empezando por donde 
otros lo consuman, sin haberse ensayado para adquirirlo 
y sin haber recibido en la sangre el germen de su valor. 
No vio en sus ascendientes lióroes que hubieran escul- 
pido sus nombres con la punta de la espada en los már- 
moles y bronces, ni llegó á su noticia, que tinese alguna 
vez los campos de Marte la sangre de sus mayores. Ade- 
más de que nacido en la época de la paz, en un país en 
<|ue las espadas , instrumentos antes de su desolación, 
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se habían convertido en rejas de arado para cultivar sus 
tierras y las lanzas en hoces pararecojer sus mies>es; no 
vio en él aquellos estímulos que agitan la juventud para 
aspirar á la gloria por la brillante carrera de las armas. 
Su primera inclinación fomentada por sus progenitores, 
su genio suave y placentero, su ánimo poco exaltado, su 
trato dulce y apacible, su aplicación á la carrera de las 
letras (que cultivó hastaalcanzar un grado en leyes, y 
recibirse de abogado en [a cancillería de Valladolid), 
su pasión por la lectura de los buenos libros, ejercicio 
que engendra el deseo del retiro, el amor á la quietud 
y el gusto de enriquecerse de bellos pensamientos, de 
selectas noticias, y hacer su üníco caudal del cúmulo de 
conocimientos útiles á la vida; ninguno de estos dotes 
con que lo adornó naturaleza, ofrecía la idea de un cora- 
zón que abrigase lamas remota tendencia al ruidoso es- 
trépito de las armas. Quizá en la famosa lid, en que 
Mane y Minerva se disputan con la raáa noble ambición 
la preferencia, esta deidad cautivó entonces con sus be- 
llos encantos su espíritu pacífico, cuando aquella derra- 
mó en su seno semillas de valor que brotaron en sus 
mayores años. Sea de psIo lo que fuere, lo cierto es, 
que en el momento que entró la patria en el glorioso em- 
peño de echar por tierra los ominosos Goliath, que 
enrristrabau sus lanzas é insultaban sus decoros, apareció 
este David, dando en los primeros ensayos Jas muestras 
de su animosidad y haciendo ver su aptitud para defen- 
der su pueblo. Tai fué, que los que admiraron los prime- 
ros pasos en la carrera que empezaba, le vieron también 
crecer de día en día y manifestarse superior á su misma 
actividad. David nro^ciens, el semper se ipso robusíiof. 
De las quietudes silenciosas del bufete, se trasladó mI 
tumulto de las armas y sin dejar su genio pacilíco y tran- 
quilo, se hizo, digámoslo así, de otro genio y brioso, ofre- 
ciendo de esto modo á la expectación de sus conciuda- 
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danos el hermoso contraste en que temblando el géniu, 
engendró en su corazón aquül valor frió, aquella presen- 
cia de ánimo en los mayores peligros, aquella resolución 
imperturbada que forma el carácter du los grandes ge- 
nerales y '(ue decidió siempre en sus empresas. -Ape- 
lemos á los hechos. 

A este ftn trasladémonos otra vez á los montuosos cam- 
pos de la provincia del Paraguay, en que resonará cons- 
tantemente el eco de su nombre; para recordar á aciuellos 
naturales que al general Biílgrano debieron la primera 
centella de libertad que prendió en sus pechos. Si nos 
fuese permitido usar de! hullo apólogo de que tantas ve- 
ces con superior motivo usa el profeta-rey en muchos de 
sus salmos, comprometeríamos á los árboles y ríos, á los 
elementos, intachables espectadores de su animosidad en 
los aciagos lances en que se vio como aislada su espe- 
ranza, á que nos diesen un detalle circunstanciado de sus 
heroicas impetuosidades. Estos insensibles, haciéndole 
la justicia, que le escasean arbitrariamente sus semejan- 
tes, fijarían nuestra atención sobre las sangrientas hue- 
llas que estampó en el suelo de aquella vasta provincia 
para sostener el honor de sus armas y desempeñar la 
honrosa comisión que fió la patria á su talento y valor. 
Nos dirían señalando los despojos de su arrojo militar : 
he aquí el dilatado espacio, la ruta de sus marchas y en 
ella loa rastros de su intrépido denuedo que se dejan 
observar en las espesas montañas por donde con extraor- 
dinarios esfuerzos se abrió camino, obstruido hasta en- 
tonces á toda humana planta, en los incultos páramos, 
donde la naturaleza próvida, pero demasiado estéril en 
su auxilio, le negó alguna vez el preciso para sus tropasi 
fieles compañeros de sus gloriosos trabajos, sin que por 
esto trepidase un momento su constancia; en los cauda- 
losos ríos, cuyas corrientes no debiendo dividirse al im- 
perio de su voz, se concillaban respeto, y uu aire de 
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magestad soberbia, capaz de imponer á cualquier cora- 
zón menos varonil que el suyo. 

Hé aquí, añadirian, el pueblo de Candelaria situado á 
las márgenes del magestuoso y rápido Paraná, testigo de 
la atrevida resolución de vadearlo de un modo y por 
unos medios reservados á la industria de un general, 
que hallaba en los apuros mil recursos en el fondo de 
sus luces, y animosidad bastante para aprovecharse de 
ellos; y testigo también de aquel arresto de tres bravos 
oficiales con sólo siete soldados, que revestidos del 
mismo valor que su esforzado jefe, que comunicaba á 
todos, sus marciales alientos, desembarcaron á vista, y 
bajo el fuego de los cañones del ejército enemigo acam- 
pado en la opuesta orilla, y presentaron batalla con una 
intrepidez digna de otra oposición más sostenida, logran- 
do por fruto de su arrojo la ignominiosa fuga de aque- 
llos naturales, la toma de una bandera y toda la ar- 
tillería con algunas municiones. Acción heroica, que 
algún día más despejado de las nubes, que levanta la 
contradicción al mérito, se contará de un modo capaz 
de eternizarla. 

Nos dirían: este es el célebre Paraguay, lugar en que 
teniendo á la vista el general Belgrano un numeroso 
ejército, entusiasmado con la engañosa idea de que la 
religión y su defensa lo empeñaba en un combate, pre- 
vino el ánimo de sus jefes subalternos, que presagiaba 
prudentemente adversos á sus decididas intenciones, y 
superior al miedo que debía sobrecogerlo, viéndose infe- 
rior en fuerzas y elementos para acometer con éxito, 
después de alentar á sus tropas, como otro Macabeo; no 
os intimide su muchedumbre, ni temáis, ni temáis su vi- 
goroso encuentro: Ne tímueritis^ multitudinem eorum, et 
impetum corum ne forrusiditie, dio órdenes de ataque des- 
tacando un corto número de sus soldados, y quedando 
con el resto aún más escaso para último refugio en un 
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desgraciado avetiw que él debia supüiiei', y f|ue quiso 
antes sufrir, que degradar su valor con una retirada in- 
tempestiva que habi'la añadid') ¡tcaIoí da animosidad al 
ejército enemigo. Cuatro ciento? hombres; tquién po- 
drá creerlo? salieron á desafiar á un numeroso ejército 
il'i paraguayos que cantaban la victoria, antes de con- 
seguirla. Arrojo ai parecer temerario, pero fofzoso, para 
sostener el decoro de las armas. El tuvo por glorioso 
efecto la precipitada fuga del general español, de su ma- 
yor general de toda su infantería, que abandonando el 
puesto azorada, se refugii^ en los inmediatos bosques, 
dejando en manos de la nuestra todos los carros de mu- 
niciones de boca y guerra, y parte de su botin. Esta 
acción habría terminado la contienda con gloría de la 
patria, honor de sus valientes tropas, y del digno jefe 
que presidia en sus resoluciones. Pero la voz de un 
cobarde. . ..basta. No tiremos líneas transversales so- 
bre el cuadro da sus triunfos. Los humanos son siem- 
pre esclavos de imprevistas circunstancias, y ellas jamás 
podrán rebajar el mérito de sus acciones gloriosas. 

Nos dirían en fin, provocando nuestro asombro: estas 
son las margenes del íamoso Tacuari, cuyas corrientes 
dieron dificultoso y arriesgado tránsito a! general Bel- 
grano, que obligado á suspender sus marchas por el 
ocurso de más de tres mil hombrea, que vadeando el to- 
rrente por otro paso escusado, le salieron al frente, se 
advirtió en nuevos apurados empeños, y en las criticas 
circunstancias de morir ó de vencer. Encendido el fue- 
go, y seguido con viveza de parte á parte, cayó desgra- 
ciadamente en manos del enemigo la división de su Ma- 
yor general que cubría el flanco derecho. No desmaya 
su valor. Se le envió á su parlamentario 4 intimarle, 
que se rinda á discreción, con la amenaza de ser pasado 
á cuchillo con el resto de sus tropas. No se intimida su 
ánimo. Las desgracias lo estimulan, 
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irritan. Coatesta pues provocando á ud combate deui- 
sivo. El enemigo avanza inmediatamente, y ól se pee- 
papa á rechazarlo y ciento treinta y cinco bravos que lu 
acompañan y hacen todo su lucido ejército, son ! as fuer- 
zas que le opona. ]0h! Giorja eterna á au entereza y 
valor. Avanzan hasta ponerse bajo los fuegos del ejér- 
cito enemigo, y haciendo los suyo.s can la viveza, logran 
recostarlo á los bosques inmediatos, donde volvió en sí 
de la sorpresa que le causó el atrevimiento y denuedo de 
las tropas de la patria. Este salo hecho es una completa 
apología de la animosidad é intrepidez de su corazón. 
Por queí qué hemos decir, al verlo empeñado en la 
acción más arriesgada, que con dificultad puede eva- 
dir la nota de temeraria, y da que sólo puede salvarlo 
su ardor axtraordinarioí Qué hamis de decir a! ver quo 
abandonado á su mismo corazón, á quién ciento y 
treinta soldados, aunque iiubieran sido los gigantes de 
la fábula, no podían vitalizar, á presencia de numerosas 
tropas que lo insultan con lírmeza, vota decididamente 
por su muerte, y vuelto á uno de sus amigos que poseídos 
do estupor miraba y admiraba su resolución y aliento: 
vamos, le dice, «vamos á ellos: lo mismo es morir dú 
cuarenta años, que de sesentafii ¿Qué hemos de decir, 
pues, que sea un elogio digno de su frió valor? Qué 
hizo un punto menor Ío que Alejandro en grande, sino 
con mayor brío, quizá con más peligro. La muerte, 
(|ue fué el funesto despojo de esta sangrienta lucha y 
que cebó su voracidad, aún más que en la suya, en las 
tropas enemigas, respetó á este hijo de la Victoria, re- 
servado a otras empresas. Una entrevista que tuvo su 
general en jefe y una capitulación honrosa, que repor- 
tó por efecto de su vigorosa resistencia, y fué un triunfo 
en las circunstancias y el primer golpe que se dió opor- 
tunamente para quebrantar el yugo que tantos otros 
gravitaba sobre el cuello de aquella vasta provincia. Si 
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el evento alguna vez es capaz de justificar las avanzadas 
resoluciones, este es, el que graduará de acertada, y á 
todas luces prudente la del general Belgrano; y será 
también una lección práctica á las que le sucedan para 
tomar partido en los apuros que comprometen a! honor, 
y decidirseá ser victima primero que perderlo. 

Habrá no obstante quienes rehusen estudiarla, no que- 
riendo hacer de las fábulas modelos de au valor. 

Pero felizmente abonan estos horoíeos hechos oculares 
testigos, que no tienen intprés en abultarlos. 

Ellos á la verdad se objetan increíbles á la reflexión 
más advenida. Y esto, que sube de punto su intrepidez 
militar, hace ver sin equivocación, que s¡ hay Alejandros 
que con inferiores fuerzas se atrevan á desafiar á pode- 
i'ogos Barios, que también quien reproduzca sus animo- 
sidades. 

Mas jquién podrá persuadirse que estos no fueron si- 
no ensayos y reseñas de su valora 

Las ciudades de Salta y San Miguel del Tucumán eran 
Ins teatros destinados para llamar la atención de los in- 
crédulos, y hacerles entender, que los Camilos y Arísti- 
iles, los Luonidas y Fausanías; los Scipiones y Anibal 
lio pueden envanecerse de ser solos en la generosa 
resolución de comprar á precio de su sangre las glorias 
de su patria. 

Inflamado e! ánimo del general Belgrano con la me- 
moria de estos héroes, modelos de valor, se hizo admi- 
rar reproduciendo sus brillantes acciones en los apura- 
dos lances, en que tuvo qutí provocar á la muerte, que 
apostada dia y noche pareco había colgado sobre su cabe- 
za su funesta guadaña, acechando el momento oportuno 
para segarla. ¡San Miguel del Tucumánl ¡C6mo se bo- 
rrarán de tu memoria aijuellos días fatales, en que se 
presentaron á tu vista los horizontes todos ocupados de un 
nublado espantoso que habiendo descargado en la ciudad 
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(le Salta, amenazaba desplomarse sobre tus habitantes 
y anegar el país en un torrente de males, siendo el má- 
ximo de todo tu humillante esclavitud? Jamás oirás sin 
indignación el nombre de aquel desnaturalizado ameri- 
cano (Tristan), que bien hallado entre el ruido de las ca- 
denas que arrastraron sus padres, tomA el vil empeño de 
hacerte gemir bajo su enorme peso, forzar tu libertad y 
obligarte á doblar la rodilla, ante el ídolo que detestabas. 
Aunque habias dicho en tu corazón, non serniam: no, no 
rendirse homenaje al injusto opresor de mis derechos, 
ellos iban á ser conculcados, prostituida tu más noble 
aspiración, fijado en tu suelo el pendón de tu ignominia. 
Tú viste con horror, abierto á tus pies este profundo abis- 
mo, en que se hundirían forzosamente tu honor y tu es- 
peranza. Objeto eu aquel momento de la expectación de 
los pueblos, en quienes iba á refluir tu abatimiento ó tu 
gloria, resonó en tus oidos aquella voz seductiva que los 
ados de Antioco dirigieron al valiente Matatías que 

, se resistió constante á sacrificar en Modía y quemar in- 
sos, en aras menos puras. Llega tú la primera, cum- 
ple el mandato del rey, como lo han hecho todas las gen- 
s que quedan á la espalda; Accede prior, ei fac Ju- 
ssumregis,sicut feceranl omnes gentes, et virt Juda. El 
te contará siempre entre las ciudades fieles y amigas de 
su imperio: te calmará de riquezas é inestimables dones: 
eria tu ¿nter árnicas Regís, et anxpUficatus auro, et argento, 

' et muneribtis mulíis. ¡Promesa alhagüeña! Pero que 
merecióla respuesta que recibieron de Matatias los en- 
viados del tirano: aunque todos obedezcan al rey Antioco, 
nosotros no daremos oidos á sus palabras pérfidas. Et 
siomnes gentes Regi Antíocho obediunt, non audiemus 
nerba Regís. Repulsa digna de un pueblo que jamás díó 
un paso atrás en la marcha al templo de la gloria. ¿Pe- 
ro en quién confias, pueblo generosoí ^En qué manos 
libras tu defensa y libertad de un enemigo orgulloso y 
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atrevido, que nu admite medio entre lu hmiiillaeión ó lu 
exterminio? iQué oposición intentas hacer á unas tro- 
pas erguidas con íub triunfos, ambiciosas de gloria, y que 
les parece ver atravesar por los aires el carro de la victo- 
ria, precureor de lasquenuenian reportar de un pueblo sin 
fortificación, sin baluartes, sin torres de que cuelguen bro- 
queles para armar los fuertes en batalla? ^Quién es el 
valiente que dé la cara al enemigo y se prometa un Iriun- 

foí |Ohl Jadas foriis üiribus ájuceníute sua ipse aget 

bellum popiili. El general Beigrano, este Macabeo ilua- 
t.re, en valor desde su juventud, este es el desti- 
nado por la providencia, para burlar loB esfuerzos de loa 
que aspiran á imponerte la ley y doblar tu esclavitud. 
El cubrirá de confusión á unos hombres nacidos para ser 
el oprobio y escándalo de su país, instrumentos viles de 
un terco despotismo y que llevarán hasta el sepulcro la 
I su ignominia. El escarmentará su insolente 
atrevimiento y les hará ver que esl Deus in Israel, que 
hay un Dios imparcial que proteje lajusiieia y amparará 
la inocencia. En efecto; en los apuros del pueblo que 
sufre de cerca los insultos de los incircuncisos, ñus pa- 
rece oir a! impávido Beigrano que se reconviene con lae 
mismas expresiones que el ilustre Matatías: píb mihi ]A.y 
de mí! ¿He nacido para ver la ruina de mi pueblo? ¿jVa- 
tus sum oidere contritíonen popuU meií ^Me entregaré á 
una inacción delincuente cuando va á ser presa de sus 
fieros enemigos? ¿Et redere illk, tum. datar in manibua 
iríimicoriini? Reconvención vehemente, rayo disparado 
del sano de su honor, que hiere su corazón sensible, lo 
alarma, !o ejecuta. Semejante ai león cuando se dis- 
pone qI avance, dá una mirada magestuosa á las tropas- 
que se acercan, y vuelto á las suyas, que alienta con su 
presencia; esforzaos, les dice, esforzaos, hijos míos, y 
obrad con el valor que os es propio: eos ergojilii eonfor- 
üiriliíer agite. Entretanto iaduit oeloriea rieut 
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gigas, se vistió de coraza como un gigante, se guarneció 
de armas para combatir y cubrió los reales con sn espa- 
da. Campo üe las Carreras, que tantas veces presentas- 
tes á luBpacificús habitantes del pueblo ile San Miguel de 
Tucumán el divertido espectáculo de des generosos bru- 
tos, que descendiendo a ia arena traban la porfiada lid 
en que ponen á prueba su aliento y velocidad en la carre- 
ra que emprenden; presto te verás convertido en campo 
de sangre, donde en un combate duro y peligroso compra- 
rás á precio de ella el laurel da la victoria! 

Fué un hecho. 

Ei ejército que no ignoraba la desventaja de las tro- 
pas de la patria recientemente reunidas, que afectaba 
tener en poco á su digno General, que se había abierto 
paso hasta aquel punto con gloria, presentó batalla con 
seguridad del éxito. Acometer y triunfar eran smónimos 
en el dialecto de su vanidad y orgullo. El bravo Belgra- 
no reuniendo todo su ejército, como disipado antes en los 
diversos objetos que ocuparon su atención, apenas se vio 
á menos de tiro de cañón del enemigo, ordena se desple- 
guen por su izquierda tres columnas de infantería; única 
evolución en que habían podido ensayarse en tres días 
anteriores; corto periodo para adiestrar su valor, mar- 
chando entre tanto la caballería en batalla con menos 
disciplina pero con igual aliento. Hé aqui el momento 
critico de los inauditos esfuerzos de las resoluciones in- 
trépidas del acaloramiento vivo y sostenido de este jefe 
empeñado en una acción, cuyo resultado dift tanta gloria 
á la patria, infundió tanto pavor á sus porfiados rivales 
y extinguió en ellos la esperanza de uncirla al carro de 
su dominación despótica, ^Cúmo es posible seguirlo en 
los varios encuentros que sufrió su tropa invadida por 
diversos puntos, á las veces desorganizada y siempre en 
peligro de un desgreño, que pusiese en manos del enemi- 
go el triunfo? No entremos, pues, en los pormenores de 
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esto porfiado combate que es tliti'cil detallar. El liechn 
HS, que trocada la suerte siempre inconstante de las ar- 
mas á la viva voz de eete General intrépido, (¡ue despre- 
ciaba ios peligros, se sobrepotiia á los riesgos, y se pra- 
1 á la muerte con el mismo rostro r|ue mirarla la 
corona de sus triunfos, se apodun') el rniedo del ejército 
enemigo; entrrt el desorden de sus disciplinadas tropas y 
cayeron bajo los filos del alfange exterminador, los tira- 
nos. Un ¡viva la patria! cuyos ecos hicieron impresión 
en la masa de aquellos pérfidos invasores, fué un trueno 
que amilanó sus fuerzas, y una fuga vergonzosa el tér- 
mini) de su arrogancia estúpida, Et repulsi sant ¿nimici 
prce timore ejua... ct direeta esi salits ¿n manu ejus. 

¡Dia veinte y cuatro de Setiembre! día señalado en los 
fastos de la América del Sudl Jamás ocurrirás ala me- 
moria de sus dignos hijos, sin que se agolpen las acciones 
de valor que desde entonces han hecho respetable y acree- 
dor a los mayores elogios el nombre del general Bel- 
grano, 

Tucumán cantA el triunfo; sus ecos resonaron en los 
pueblos, y Buenos Aires, principal admirador de este 
gran suceso, lo contará incesantemente mientras abrigue 
en su seno patriotas imparciales que hagan justicia al 
mérito de sus hijos, 

Este desempeño militar, glorioso por todas sus circuns- 
tancias, es por si solo otro documento intachable de la 
intrepideü de un hombre que no entró en esta arriesgada 
acción, confiado en la multitud de sus tropas, menos en 
su destreza y pericia militar. Ellas en su mayor número 
eran reclutas arregladaf en unos pocos momentos, afec- 
tados, si, del amor á su país, del deseo de su libertad y 
del odio mortal al despotismo. Pero, cuan cierto as, que 
no está el vencer vinculado al numero del ejército, sino 
al valor y fortaleza que deposita el cielo en los héroes 
que destina para el triunfo: non in mulütudine exertitus 
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cietoria belli, sed de ccelo fortitudo est. El enemigo ex- 
perimentó en 8U derrota esla verdad, pero no sacó de ella 
el fruto del escarmiento. Su tenacidad orguUosa dio al 
general Belgrano ocasión á añadir un laurel más á sus 
sienes. 

Sí: poseído de un terror pánico, ijue dio alas al restu 
de sus tropas, sin volver el rostro al campo de au igno- 
minia, huyó despavorido á abrigarse en la ciudad de Sal- 
ta, pensando desde allí imponer á su vencedor en Tucu- 
mán. Pero le hizo traición LTiÍ3i3rabl emente su confianza. 
No había cerrado el general Belgrano la cláusula á sus 
victorias Los enemigos vinieron á insultar su valor á 
San Miguel, él tira á buscarlos oficiosamente k Salta; y 
en ambas posiciones serán víctima y trofeo de au valien- 
te esfuerzo; peraeeutus est iniquos perscruians eos, . . qui 
i^ontarbabant populam situm. Semejante al Macabeo, fuer- 
te desde su juventud, cuyo valor reproducía, salvando 
peligros y venciendo dificultades, se presentó con un 
ejército en las cercanías de Salta por donde menos po- 
día esperarlo al enemigo, y agitado de aquella bravum 
militar, que hace fuego y no levanta llama, dio disposi- 
ciones prontas y ejecutivas á pesar de torrentes de agun 
(¡ue enviaba el cielo, opuesto al parecer á sus designios. 
Ue una en otra vino á la última de un ataque general, 
en que empeñado su honor, insumió el tiempo de tres 
horas y medias, tiñó de sangre el campo la plaza y ca- 
lles de la ciudad, y obligó al enemigo tenaz y endurecido 
á cederle el honor de las armas y del triunfo. No hace- 
mos una historia, sino un elogio del genera! vencedor- 
Pero en aquel caso era de seguir sus pasos; desde que 
se presentó en el campo de Castañares, j empezó desde 
aquel punto á hacerse espectable al general vencido que 
presagió en su sorpresa su derrota. Le veríamos con un 
valor propio de su corazón resuelto y animoso,' arengar á 
sus tropas, comunicarles bu espíritu, exhortarle con ve- 
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hemencia a anteponer la libertad á la dapandencia vil, 
el honor á la ignominia, la gloria de triunfar á la ver- 
güenza de ser presa de un tirano, la muerte misma al 
animoso yugo de la esclavitud. Le veríamos entrar pol- 
las calles de Salta impenetrables a otrü ejtircito, que el 
suyo, con la misrna impavidez f[U(j á la sala de un con- 
vite, llevando en su frente despejada y serena escrito el 
teína que fué siempre su divisa: morir ó aeaeer. Lo ve- 
i-iamos exponerse á las balas en consorcio de sus bravos 
oficiales y soldados, que tanto honor dieron á su valiente 
jefe, sin afectarse un momento de aquella timidez ver- 
gonzosa, que embaraza el ánimo, sobrecoja la raz6n, 
amilana el espíritu y paraliza las mejores ocurrencias en 
el calor del combale. Le veríamos acudir con la previsión 
más acertada á los implicados lances, en que tantas ve- 
cas fluctúa la esperanza del triunfo frustrando las ati- 
nadas disposiciones del enomigo y asustándolo con la 
frialdad de un valor intrépido. Lo veríamos desenten- 
derse' de una irrupción violenta de su sangre, que lo puso 
muy cerca de los momentos liltimos de su vida, por darse 
todo el ardoroso empaño de concluir con gloria, una ac- 
ción que iba á poner el sello á su valor militar y á la 
libertad de los pueblos, que tojo lo esperaban de su acti- 
vidad y celo Le veríamos ilar cuartel generosamente á 
los rendidos, sin interesarse en humillantes deferencias 
que fomentan el orgullo, del quu vence y doblan la aflic- 
ción á los vencidos. Le veríamos aprovecharse de la 
victoria hasta donde le pjrmilieron las circunstancias, 
que solo las penetra quien las palpa, y se acomoda a 
ollas prudentemente, prestando oídos á los dictámenes 
de un juicio recto, y cerrándolos ala insulsa critica de 
tos necios, dispuestos siempre á descargar el ^olpe de 
su vara censoria sin tino y sin objeto. 

Le veríamos .... Pero contentémonos con la memo- 
ria rápida de este triunfo glorioso; y después de acor- 



U)7 



darlo á los juslos apreciadot-es del mérito, dejemos á su 
corazón el oficio y cuidado de ponderarle y concluir su 
pintura. Permitásenos si reproducir aquí el elogio que 
dispensó á este valiente jefa y á sus aguerridas tropas 
tul presidente del soberano Poder lejislativo, i{ue contes- 
tando de un modo digno de su augusta representación al 
¡gobernador de la provincia, que la consagraba á sus res- 
petos las banderas rendidas del ejército enemigo y en 
ellas un testimonio auténtico del triunfo, se explicó asi 
á presencia de un pueblo espectador de esta magnífica 
ceremonia; «esas banderas qiae presentáis á la Asamblea 
« general constituyente de los pueblos libres de las Pro- 
'( yincias Unidas del Río déla Plata, es una señal evi- 
« dente de la completa victoria qae han obtenido las 
n armas de la patria, arrancándolas de las manos de los 
11 enemigos di) América en la memorable jornada del 
" veinte de Febrero, bajo la conducta de vuestro hijo el 
« general Belgrauou.He aquí en estas pocas palabras el 
elogio más completo de su mérito. 

Jornadas de Vilcapugio y At/ohrimaf jnos obligareis á 
interrumpirlo? Desgraciadas acciones, que tanta mate- 
ria disteis de placer ala vil emulación j,des figurareis el 
cuadro da las que dieron honor al general Belgranoí i Ah! 
]'A hombre es tanto más grande en las desgracias, cuan- 
lio no cede á su peso, cuanto ellas no lisonjean su recto 
amor á la gloria En los héroes, que se arrogan injusta- 
mente este nombre, las calamidades extinguen luego 
iiquel fuego, [jue encendido en ellos á soplos de una for- 
tuna próspera, no es el <[ue anima á las almas nobles y 
sublimes, a los heroicos defensores de la patria en sus 
peligros y que les sirve de apoyo en sus mismas des- 
gracias. El general Belgrano aprendió en laescuela de 
los infortunios públicos, á endurecer su corazón, hasta 
hacerlo superior á las vicisitudes de las cosas humanes 
Triunfando, manifestó su valor y batido en el campo de 
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Marte, aunque lo abandonó la fortuna, no lo desaraparó 
su corazón. Asi es, que arabas suertes h&n servido de 
tallar para formar su granrJe alraa y para darnos en él 
aquel genio singular, que debe presidir en las empresas 
de los destinados para fijar la felicidad y gloria de los 
Estados. No eclipsó, pues, la que adquirió vencedor el 
contraste de vencido. Cuando la Providencia no liga el 
éxito de las batallas al valor de los ejércitos, todo se re- 
siste al de un general, eti quien poner su confianza. Ni 
la estación oportuna elegida con prudencia, ni la pericia 
y táctica de sus tropas, ni el misterioso secreto de sus 
marchas, ni el sistema premeditado de sus ataques nada 
lleva al fin, nada conduce á un éxito favorable. Todas 
estas disposiciones anunciaban en Vilcapugionn triunfo. 
Pero lo arrebataron de las manos de los vencedores en 
Tucumán y Salla acontecimientos que no están al alcan- 
ce de la industria y del valor y caen bajo otro orden 
superior, da que no puede substraerse la cautela del 
hombre. ^Desmayará el general Belgrano al golpe de 
este infortunio? Nada menos. El fué una piedra toque, 
que descubrió más los quilates de 3u áni.no varonil. Cede 
á la suerte del mom^antoy semejante al león que ruga 
en la caza, se retiró á acecharla reconcentrando su 
aliento y comunicándolo á sus tropas que se reunieron 
en MachH. A nuestros oidos llegó la enérgica proclama, 
parto de su valor intrépido, que desde aquel lugar diri- 
ge á sus soldados dispersos, viva voz con que reanima 
su constancia, enciende el fuego en sus pechos y los dis- 
pone á un nuevo ataque, que si no les prepara laureles 
y coronas, á lo menos sirva de un testimonio auténtico 
de que ha sabido buscarlo por las sendas del honor y 
de que abrigaba en su seno un corazón en que jamás se 
anidó la cobardía. Asi es, que otro menos resuelto ha- 
bría sido presa del miedo vergonzoso y equivocándolo con 
la prudencia, virtud favorita de los tímidos, habría creí- 
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do en sudetTOta el fin de su carrera El general Belgra- 
no, dueño síempr'o de sí mismo, veía en sus contrastes un 
nuevo estimulo á su valor, é insensible á los golpes de 
la suerte, de ellos mismos hacia escala para mayores 
empresas. 

Esta stitisfacoiúii le era sobrada á un jefe, que á pe- 
sar da sus gigantes esfuerzos, no tuvo asalariada la vic- 
toria, ni la tuvieron siempre Ins Pompeyo, Anibal y 
Scipiones, sintjue poi" eso sus nombres dejen de leerse 
con admiración en las páginas que enriquecieron sus 
triunfos. I Campos de Ayokuma! Vosotros que presen- 
tasteis otra vez al alto Perú la escena de Vileapugio, fuis- 
teis también admiradores imparciales de la energía de 
este valiente jefe, que tuvo indecisa muchas horas la vic- 
toria y á medio abrir las puertas del templo augusto de 
Janu. ¡Oh! á qué precio tan subido vendió á los ene- 
migos el triunfo de su derrota I Ellos mismos hicieron 
el más cumplido elogio del valor de unas tropas, que ja- 
más hubieran desplegado sin la presencia de su digno 
General, que parece repartía por grados el aliento a todos 
sus subalternos Su triunfante retirada, salvando lo me- 
jor de su ejército, fué una prueba de su ánimo imperté- 
rrito y de un pecho, á quien no imponían los reveses de 
la fortuna, capaz en el momento de quedar pendiente sin 
el menor subsidio de un clavo de su rueda. 

i Qué añadiremos á estos documentos de su heroica 
fortalezaY Si nos atrevemos á decir, que á su valor de- 
bió el estado el principio de tranquilidad pública y la 
suspensión de aque! flujo y reflujo de acontecimientos, 
que le hicieron gustar tantas veces la hiél de los disgus- 
tos. Si añadimos que su integridad severa é imponente 
domó el orgullo de los empeñados en levantar el seño 
mismo de los pueblos el idoLo funesto de la discordia, 
oráculo infernal, que ha presagiado sus ruinas. Si nos 
avanzamos á reconocer su vigorosa resoltición, ei origen 
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de ia gloria de Ja patria, el ascenso á la cumbre del ho- 
nor, á que aspiraba y la llave maestra que le abrií ias 
puertas para entrar al templo de !a fama; | oh I esto 
modo do explicarnos sonaría en los oídos de los obstina- 
dos perseguidores del mérito como un atrevido indulto á 
la verdad, que solo pudo fraguarse en una imaginación 
recalentada á soplos dt! una pasión violenta, ^Pero hay 
masque librar alas pruebas el asenso? Cuánto tiempo 
au sufrieron las provincias de esta parte de la América 
la dependencia indirecla de la dominación de tiUramar 
aun después de negarle sus respetos? j Cuánto tiempo 
no vieron flamear en la fortaleza la bandera española, 
indicante nada erjuivoco de la sumisa obediencia que ren- 
dían á su antiguo dueño? ^Cuánto tiempo no tuvieron en 
espectación las nactoues áal globo, liando á las lentitudes 
de una negociación tímida y misteriosa el ultimo deci- 
sivo golpe al carro del despotismo, ¿que estuvo por tres 
siglos uncida toda la América? i Cuánto tiempo no aho- 
garon en su pecho ios habitantes de estos dilatados pai- 
sas los ardientes votos, los vivos deseos de ver figurar 
á su patria y entrar en e! rol de las primeras naciones 
del mundo conocido? j Cuánto tiempo no lisongearon las 
esperanzas de la Península, de aprovecharse do un mo- 
mento favorable, para reasumir au antigua dominación, 
y castigar nuesli'O noble atrevimiento, momento que divi- 
saban en nuestras irresoluciones, pnra declararnos libres? 
Reunidos los pueblos por medio de sus diputados en San 
Miguel de) Tucumán para terminar eete máximo nego- 
cio, objeto de la aspiración común, cuyo retardo ponía 
á prueba la paciencia y despertaba recelos. 

Cuántas consideraciones, cuántos obstáculos, cuántas 
condiciones intestinas, qutí dilaceraban el cuerpo políti- 
co y rompían la Unión que debia servir de base á este 
gigante edificio, no retardaban y hacían difícil su cons- 
trucción? ¿Cuánta fué la consternación de aquella asam- 
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bloa, depositarla de! poder y confianza de los puetilos 
indo circunspecta y detenida en descubrir los ciraien- 
, sobre que debía elevarlo, sAlo advirtió un suelo mo- 
vedizo, que se pulvei'izaba al choque de vienios encon- 
irados, cjue no ustabaá sus alcances calmai'í ¡Belgpano! 
Tu memoria nos es grata, cuando recordando las deli- 
cadas y espinosas circunstancias, que impedían dar la 
última mano á una obra empezada con ardor y suspensa 
por desgracia, nos parece que vuelve ¿nosotros aquel 
' memorable día, en que animado tu celo de un fuego que 
I se cebaba en las dificultades, y hallaba su pábulo en los 
t peligros, te presentaste en la sala del congreso soberano, 
' como si llevaras en una mano el destino de la AmÉ- 
[ rica, y en ia otra eK poder de las provincias, obrasen su 
I favor, con noble sencillez, único idioma, de que debe 
.r un representante político, á quién no le está bien 
' envolver en misterios la verdad; expusiste la convenien- 
cia y necesidad de la pi'onta declaración de la indepen- 
I cia del país, y las consecuencias, fatales de la demora 
2ste bien, de este honor á fjue anhelaba. Tu nervio- 
elocuencia, avivada por el recelo, prudente en las 
cireunstanciasi se i'evist.ieron de aquella enérgica y alen- 
tada resolución, que es el alma en las gigantes empre- 
sas y que supo infundirles la valentía de tu espíritu. 
En ellas la hallaron la base, que echaban menos para 
cimentar una obra de este tamaño. Tú la empezaste, 
sin que fueran capaces de arredrar 1u valor las melan- 
cólicas ideas, que so agolpaban á vista del porfiado sa- 
cudimiento de los elementos todos, que conspiraban á la 
¡lina de los pueblos, cuyos hechos estaban en contra- 
' dicción con sus deseos. ¡Honor eterno á tu vigor y aliento. 
Ciudadanos, jlo desconoceremos todavía? ¿Será prc- 
3Íso discurrir otra voz por todos los períodos de su vida, 
entrar con más intiírós un el pormenor de todas sus ac- 
ciones, penetrar el escondido retrete de su pecho, para 



172 



registrar allí, y tocar con las manos (perinitase esta es- 
presión) el gormen de su valor, de ese valor noble en 
sus miras, tranquilo en los mayores peligros, seguro en 
los consejos, superior en los arbitrios, resuelto en las 
ocasiones, y constantes nn las degracias? Una rápida 
ojeada sobre todos sus pasos desaubre sin equivocación 
estas prendas, sin fijar la reflexión en los sucesos re- 
marcables que acabamos de espionen. Pues que, no 
arguye un corazón lleno de animosidad emprender la 
carrera de las armas cargando desda el principio con 
bts responsabilidades, que gravarían el ánimo de los 
provechos en ella? Se vio transformado da repente en ge- 
neral en jefa de un ejército, salvando los grados y ejereios 
militares, que son la escuela en que se adquieren los 
conocimientos necesarios para tan alto y delicado empleo. 
¿No es una grandeza de ánimo estar á la cabeza de 
tropas numerosas y aguerridas, en quienes descargaba 
sin cesar los ímpetus de su celo, el golpií de 6u justicia, 
el rigor de su exacta disciplina, sin temer el escandalo- 
so reproche, que pudieron hacerle sufrir instigados de la 
indigencia, del hambre, de la desnudez, á que estuvie- 
ron casi siempre condenadas, reproche de que solo pudo 
eximirlo el ascendiente que le haSiau dado el respeto, el 
amor y la pasión a un jefe, que tomaba parte en sus 
miserias y se desvivía por sublevarlas? ¿No es valen- 
tía y superioridad de espíritu resolverse á entrar en va- 
rios y complicados proyectos, dirijidos todos al bien ge- 
neral del país, acechado siempre do rivales poderosos, 
que emulaban sus extraordinarios desempeños, urdían 
tramas á su honor, desfigui'aban sus hechos, acrimina- 
ban sus más sencillas accione?, mofaban sus virtudes, y 
Citaban siempre dispuestos á arrebatarle la gloria que 
podían darle sus triunfos? ¿No es intrepidez, exponerse 
á grávese inminentes peligros en los dilatados viajes, 
que no rehusó emprender en prosecución de la margari- 
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[ ta preeiúsa, con que deseaba enriquecer su país, y cuyo 
1 hallazgo hará su felicídadí La provincia del Norte lo 
vio dos veces en su seno; dos las provincias interiores; 
[ una la corte del Janeyro, y otra la de Londres, dejando 
en todos los pueblos visibles buellas de su virtud y de 
su animosidad. En unos insultado con la indigna pro- 
puesta de ser infiel á su patrÍA; en otros atropellado y 
puesto en vergonzosa pris¡¿n, y en todos expuesto á ser 
el juguete de lasuerte siempre voltaria 6 inconstante 
I No fué un efecto de su ánimo varonil.. Pero no nos 
¡araos intertninables. Estos y otros, que la política 
dicta cubrir con el velo del silencio, son dados inoquivo- 
; cables de su valor, cuya constancia nos releva dé laobli- 
I gación de prueba. Estos son también unas verdades, 
íjue la modaración y generosidad del héroe que elogia- 
; inos, no permitieron asomasen á los labios de los intere- 
sados en sus glorias, queriendo dar en el vencimiento de 
sí mismo la más luminosa prueba de la superioridad de 
su espíritu y nobleza de su coraz6n. Los que atenten 
ofuscarlas con imputaciones, que hanquerido contar en- 
tre los misterios de su fina polilica, desmienten la opi- 
nión pública, la clara voz de la fama, quo ha hecho vol- 
car su nombre más halla de los mares donde le hacen 
justicia con arreglo á su gigante mérito. Leamos, pues, 
ímparciales, y lomemos una parte principal en ios elo- 
gios de un ciudadano, que bajo lodos respetos ha dado 
honor al pais en que ha nacido, presentándose adorna- 
do de aquellas cualidades que en sentir de San Clemente 
Alejandrino, constituyan á un héroe verdaderamente mag- 
nánimo. -Valiente espíritu, GorazAn grande, liberalidad 
generoBar magni et exeehi Inim apéeles sunt ingerta spi- 
riÍHS, magnitudo animi, elliberalttai^. 

Pero este hombre tan benemérito de la patria, al fin ha 
muerto, que era hombre. La muerte que arrostro tañ- 
ías veces, y que supo respetarlo; la muerte que vi6 dia y 
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noche delante de sus ojos, levantada siempre su osquelo ■ 
tada mano, para descargarle el golpe; la muerte hizo 
pi'esa de su vida, y arrebató ala patria este importante 
ciudadano, dejándola envuelta en lágrimas y luto, á, esta 
patria que él tamas veces supo vestir de gloria 

Pero no sorprendió su corazón. La vio venir con aquel 
mismo valor que antes la había buscado, y lejos de in- 
timidarle su aspecto, tiió ensanches á su espíritu, que can- 
sado de sufrir los caprichos de la suerte. vió en el tin 
de sus dias el principio de su descanso. Apenas, sus 
dolencias le intimaron el fallo decisivo, desaparecieron 
para él los dict idos que condecoraban su persona y solo 
presentó'á la expectación pública el titulo de cristiano. 
Como tal cerró los ojos á lo perecedero y contentible y 
los abrió para ver de cerca laeternidad. «Bendito sea 
Dios, repetía de continuo anegado en sollozos; yo debí 
morir ¡cuantas vecesl penetrado de una bala, ú los fílos 
de una espada; pero benéüco el cielo, me ha dispensado 
momentos, que yo debo aprovechar». |0h! ¡que bien supo 
aprovecharlos! Como si su corazón jamás hubiera estado 
envuelto en otras ideas que las que le rodeaban en el 
lecho de su dolor, se reconcentró en sí mismo. Estimu- 
lado de su dolor, y tirado de la cadena do sus remordi- 
mientos, se postra á los pies de un ministro de Jesucristo 
que él libremente elige, desabrocha su pecho, abre los 
senos de su conciencia, confiesa sus fragilidades más con 
lágrimas que con palabras y al paso que se desprende 
el alma del peso de sus miserias, siente que renace su 
esperanza y nada teme lauto como dejar de ser lo que es 
y volver á ser lo que ha sido. Si algo le ha quedado de 
zozobra á su espíritu, viene^á calmarla aquel mismo 
á quien se había ofendido como hombre, había confesado 
siempre como cristiano. Le adora humilKdo, lo recibe 
contrito, protesta públicamente la fé en que ha vivido 
y quiere morir y arroja su confianza en los brazos de un 



rDios, que tantos taatimonios te daba do su bondad. Así 
^dispuesto ingresus est oiam, uaiaersiA carn'-a, dejó de exis- 
\ tir y coa él un múdelo augusto de virtud: ^olpe fatal, que 
ii'rancará siempre lágrimas de los ojos de los patriotas 
despreocupados y sensatos. jAhl Esta era la ocasión, 
apostrofar á la muerte, reconvenirla y provocarla, á 
que justificase su conducta. , . Pero esto seria insulten' 
la Providencia. Adoremos sus juicios, que son un abis- 
) mo insondable a, las luces de un mortal. Así mueren, 
I los que convencidos con e! apóstol que pasa rápidamen- 
te la figura de este mundo, viven en él como si no vivie- 
ocupados únicamente en llenar la extensión de sus 
I deberes. Así mueren los que defiriendo á la verdad re- 
velada, creen que hay un alma inmortal, que no acaba 
I junto con el cuerpo de pecado y que nunca han dado aa- 
I censo á los delirios de los que reputan la eternidad en 
que ella va á sumergirse una ilusión, un engaño, que 
han difundido los que quieren tener á los mortales pen- 
dientes de su voz y atados á la cadena durísima de la fé. 
Asi uiueren, los que á pesar dul tumulto de que viven 
L agitados, no pierden de vista'el momento de su fin y en la 
i las pasiones se acuerdan que hay un Dios áquien 
temer, una religión sacrosanta querespetar; unas verdades 
á que humillar su razón y una luz inaccesible á que deben 
ceder los conocimientos más sublimes. Saludables ideas, 
de |ue no pueden sustraerse los necios é insensatos filó- 
sofos y que para su confusión y tormento se agolpan á su 
espíritu en el critico apurado momento de su muerte. 

¡Dios inmortall Gracias sean dadas á tu paternal bon- 
dad, porque al ilustre difunto <|ue lloramos, quisiste pre- 
venirlo con tu manto poderoso, para que jamás se alistarse 
en las banderas quejaran estos tordos y astustos de co- 
razón, jamás anduviste en el consejo de los impíos, jamás 
el camino de los pecadores públicos, 
e sentase en la pestileute cátedra de su impiedad. 
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Ciudadanos, compatriotas que escucháis estas verdades, 
con (jue él cultivó su espíritu, id de conLitiuo á recordarlas 
al sepulcro en que yace. Llevad en vuestra compañía á 
vuestros hijos, que son los que como é! han de figurar 
algún día en el teatro de este mundo político, y sí alguno 
se atreve á pisar la losa que cubre sus despojos; udetente, 
decidle luego, detente, mira que pisas tas cenizas del 
héroe de tu patria: siste heroem. ealcas». Recóbrate y ad- 
vierte que en esta lobreguez silenciosa descansa aquel 
ciudadano que la honró con su conducta, aquel magistra- 
do que la gobernó con rectitud, aquel militar que la de- 
fendió con firmeza, aquel patriota que perdió la vida por 
dársela á la patria, aquel hombre de bien que jamás le 
hizo traición; aquel americano honrado, modelo de virtud 
y de valor. Aprended todos de él á amarla sin interés, 
á servirla sin aspiración, á procurar sus glorias propo- 
niendo la vuestra, á sacrificar vuestra vida en las aras 
de la suya. Aprended á unir la política con la virtud, la 
cautela con la sencillez, la reserva con la verdad, la hu- 
manidad con la justicia, la severidad con el agrado, la 
integridad con la condeícanSencia, la prudencia con el 
valor, y el amor á la patria con todas las virtudes. 

Convénceos con su ejemplo, que no hay patria sin 
unión, no hay unión sin orden, no hay orden sin subor- 
dinación, ni subordinación sin una ulterioridad imponen- 
te que la sostenga, unas leyes sabias que la establezcan, 
una religión sacrosanta que ta apoye. Ved aquí las lec- 
ciones que os dio en vida, y las que os dá en los ejem- 
plos que ha dejado, de virtud y de valor: exemplum oir~ 
iiilis, et fortíiudinis derelinquens. No los perdáis un solo 
punto de vista. Consagradlos con vuestra imitación. EUa 
tejerá á vuestras sienes una corona de honor; ella os hará 
legítimos herederos de su espíritu; dignos hijos det suelo 
americano, y ella al fin os pondrá en !a senda que conduce 
derechamente el templo de la inmortalidad y de la gloria. 
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ORDEN. 

In memoriam oeterna erit justu»: ab aw 
ditione mala non timebit» Paratum cor 

eju8 aperare im Domino non 

conunovebitur doñee detpieiat inimicos auoa» 

La memoña del justo será eterna: no 
temerá de oir palabras, qne eeden en sa 
descrédito. Aparejado sn corazón para es- 
perar en el Señor no será con- 

movido hasta que vea abatidos á sns ene- 
misos. 

Ps. 111, w. 6, et 7. 

Vita decetsit, non aolum juvenibua, sed et 
universas genti memoriam mortia suce ad 
exemplum virtutia relinquena. 

Mnrió, dejando no solo á los jóvenes, más 
aún á toda la nación la memoria de su 
muerte para ejemplo de virtud. 

Mac. lib, 2. c 6. v- 31. 

Cuando la muerte arrebata á un hombre recomenda- 
ble por sus talentos y famoso por sus servicios en una 
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edad decrépita, en que anubladas las potf^ncjas di vive, 
pttra sí, ni para su3 hermanos; entonces el (iolor, que 
excita su pérdida en el corazón de sus amigos y admi- 
radores, lo modera la idea de la justicia universal, y la 
pena es menos duradera, porque cada uno oye en lo in- 
timo del corazrtn una voz, que le dice: llorar muertes se- 
mejantes es más que manifestarse sensible, murmurai'' 
sin razón de las inmutables leyes de la naturaleza. Pero 
si la guadaña traidora del tiompo arrastra á la casa de 
tos sepulcros un ser cuya vida interesa sobre la vida de 
mil impíos antes del tiempo que prefija la naturaleza, 
y cuando babia de repartir los frutos de una edad sazo- 
nada, y dar á la posteridad un tratado práctico de los 
senderos, que conducen con gloria á llenar los deberes de 
un cristiano y da un buen- ciudadano; á dar á Dios lo 
que es de Dios, y al Cesar lo que es del Cesar: entonces, 
¡ahí ¿habrá corazón sensible y amantes de los hombres, 
en quien no resuene el grito del dolor? 

Sobre estos sentimientos, que inspira la naturaleza, no 
hay que preguntar, ¿que significan esos cantos lúgubres, 
ese funesto aparato? Son sin duda expresión viva de la 
equidad y justo duelo en la inopinada muerte de un re- 
cumendable americano, de un patriota sensato, de un re- 
ligioso cabal, de un sabio sólido, de un orador elocuente, 
de un ascético diestro, de un hombre digno de serlo, á 
quien la misma pluma empeñada en eclipsar su brillante 
memoria con vapores, que disipen fácilmente un soplo 
imparcial, no pudo hacer traición á la justicia, y confie- 
sa: uque jamas la patria podrá olvidar su memoria como 
«de un hijo en quien se reunían los mejores tálenlos a 
«una vida llena de probidad ... y por lo que respecta á 
«su virtud; su a'tna modesta y llena de dulzura en todos 
"SUS pasos caminó siempre bajo el ojo del deber». Pero 
ya no existe: e! 21 de Enero del presente año, la muerte 
sin dejar arbitrio á contener sus tiros echó á tierra esta 
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vid fecunda, yfriistrundo nuestras esperanzas, la lievó á. 
aquel desierto siempre sediento de juntar en su seno 
cuanto existe sobre la tierra. 

Sí: murió, vita deeessií, ique sea de necesidad decirlo? 
Murió el reverendo Fr. Cayetano José Rodrignez, hijo de 
es:a santa provincia delTucurnán, del orden de los me- 
nores, lector jubilado, ex-provincial, examinador sino- 
dal do los obispados de Buenos Aires, Córdoba, Paraguay 
y Concepción de Chile ¡OhJoiiatás, oh Jonatás, amable so. 
bre el amor do las mujeres, y a quien yo amaba como 
una madre ama á su hijo único! [Que no me haya aído 
permitido unir mis lágrimas, sobre tus recientes cenizas, 
á las que virtieron tus hermanos, de quienes fuiste jefe, 
padre, amigo y defensorl ¡Asociar mis votos á los que 
interrumpidos con suspiros ofrecieron por tu alma al 
esposo las que siguen sus huellas en los monasterios de 
Claras y Catalinas, de quienes fuiste Rafael, Moisés y 
Director! [Manchar mis manos con la sangre del cordero 
sacrificado sobre las aras en tu alivio por tantos pecado- 
res, de quienes fuiste el hombre que los arrojó á la pis- 
cina de aguas santificadoras, y el caritativo samaritano, 
i|Ue derramó el óleo y el vino sobre sus heridasl [Preve- 
nir el grito con que te han honrado los compañeros de 
tu curso literario, los discípulos de tu magisterio, los que 
le consultaban en sus dudas, los patriotas sensatos, los 
periódicos que hacen tu apoteosis! Pero me consuela, 
que sin pensarlo, he venido á ser el intérprete de su dolor, 
y del concepto debido á tu mérito. 

Sin repugnancia entro en eJlo, y aunque tu tumba est¿ 
ya sellada, la rodean muchas flores, y es el altar de de- 
masiados homenajes y testíinonios llsongeros para que 
pueda dudarse que seréis inmortal en los ejemplos, que 
nos has dejado de virtudes cristianas y políticas; ciííí 
deeessií . . . memoríam mortis suce ad exemplum cirtutis 
relingnens. Sí; enseñó á los jóvenes como debían comen- 



zar su carrera para ser útiles á la religión, y como de- 
ben consumarla: Dtta deeessií jurenibiis memoriam. mortia 
sucp ad exemplumoirtutin retinquens. Ensañó á toda su 
naciÓQ, como deben hacerse útiles á su patria, y hasta 
donde deben sacrificarse en su servicio: vííe deceasit iini~ 
üerS(E genti memoriam nioríis suce ad exempluní virtutia 
relinqiiens. Estos son, señores, los dos polos sobre que se 
sostiene el mundo religioso y político de que nos ha dado 
ejemplo nuestro amable difunto y los dos punios á que 
precisamente convido vuestra atención. 



Qué importa que el hombre nazca superior á la mate- 
ria, si toma empeño en envolver su alma en el fango da 
(|ue fué formado, y lejos de ílirigir los vuelos del espíritu 
■a[ seno de donde salió, se encorva hacia la tierra buscan- 
do en ella el privilegio de ser desgraciado. Aletargado 
en el seno de la corrupción , arrastra hasta el sepulcro el 
oprobio y el olvido. Loza, <]Uo cubres las cenizas del re- 
verendo Rodríguez, en ti debe grabarse esta inscripción: 
hic Jaeei, aq'ui está sepultado un nuevo David separado 
de los pecadores como se separa la grosura de la carne, 
quasi adeps separatuS á carne, que desde la juventud de 
todo corazón amó al que formó, qtd á juoentuie sua..,, 
dlJexit Daiim, qai fecií illicm. Las facultades del alma 
se anticiparon en él rápidamente á las del cuerpo, y no 
dirigió á las pasiones, que gruñen muy de mañana el ojo 
del espíritu, sino para desentrañar en ellas aquellas se- 
millas de virtud que envuelven en su seno; y así es que 
de la ira y la fogosidad formó aquel celo de fuego con que 
se opuso en su mayor edad á los enemigos de la cruz y 
de la iglesia; de las entrañas del temor arrancó aquella 
prudencia, que le fué compañera en las circunstancias 
más criticas; sobre la pasión del amor cimentó el edificio 
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(le la justicia y liberalidaii, qui^ le fui^ron amigasl Si no 
puede afirmarse, que la virtud nació con él desde el vien- . 
lee de su madre, á lo menos es verdad que la dio incre- 
mentos admirables. 

Á la sombra de unos padres que ignoraron otras reglas 
liara amoldar un corazón en masa, que las que dictó el 
espíritu de verdad en los libros santos de la Sabiduría y 
Eclesiástico, y qua desprecia nuestro desgraciado siglo, 
luego, el joven Cayetano aacrifii;ó á Dios el primo- 
génilo de su corazón y de 3U entendimiento, y le ofreció 
las primicias de su ser. La familia del Centurión Cor- 
nelio n'h se desvió del deber, porque él era religioso y 
temeroso de Dios religiosas ic tcmens Deum eum omni do- 
ma sua; y la cristiana educación y ejemplo de los padres 
de este joven no los pusieron en la triste precisión de 
arrancar las malas yerbas, que á cada paso brot^ el te- 
rreno no bien cultivado. ¿Hay apóstol más persuasivo 
que el ejemploí El árbol tierno en tierra bien abonada 
puede producir frutos amargoaí Entendedme, padres de 
familia: yo vuelvo á mi asunto. 

En aquella edad en que el corazón del joven es un 
azogue que no puede fijarse, y es capaz de vender por un 
confite su primogenitura, ya penetra Rodriguazel santua- 
rio del Infinito y del Eterno; huye de las conversaciones 
que corrompen, de las diversiones que distraen La asis- 
tencia al templo y ejercicios de piedad, son la diversión 
que dilata su espíritu ¡Con quó ardor fomenta la devo- 
ción a Jesús y Maríal Con sus nombres dulcísimos en 
los labios comenzó la vida, y con ellos la terminó pro- 
nunciándolos su lengua balbuciente hasta el último sus- 
piro. Y el gran patriarca San Tose, ¿qué lugar ocupó en 
su corazóní Cada momento oia su voz: ite ad Joseph, y 
lo implora con tal tesón, que jamás tiró rasgo alguno su 
pluma sin este lema Jesiís, María y José. Se empeña en 
ganarle partidarios, y como el más tierno toma á su car-r 
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go los solemnes cultos, con que sr celebra en noestPo 
templo de Buenos Aires la fiesta de su patrocinio. A pro- 
porción (jue crece este nuevo David, se inanüiesta superior 
á'su edad, y más robusto en los caminos luminosos de 
la virtud. David projíciscens, ei saipso robustior. 

Qué pronósticos no formaría sobre él, el genio atildador 
y sobre su alma buena, su coraJfón del cielo, su progreso 
en las ciencias, su prudencia, qué fácil no le parecería 
responderá esta pregunta: jquién piensas, será este jo- 
ven? Y quién se persuadiría que pensabaen ser fraile? 
Pero así tué: á los dieciseis años de su edad se abrió á 
sus ojos el libro de los elernos destinos, y se viA en él 
llamado por su nombre al claustro aún antes de nacer; y 
sin escuchar la carne ni la sangre, viste el sayal del Se- 
rafín de Asís. Samuel, Samuel descansa en la casa de 
Dios, que él sabrá hablarte al corazón. 

Jóvenes, á quienes he propuesto por modelo al virtuoso 
Rodríguez, no penséis que es mi ánimo persuadiros, que 
es de necesidad abrazar la piofesión religiosa: en la casa 
de Dios hay muchas mansiones, y la virtud se hace acce- 
sible en todos los estados á quien la busca, Quiero ha- 
ceros entender, que no debéis creer á aquellos que miran 
al claustro como una región obscura de que debe huirse. 
Su exterior, en verdad, es una nube opaca vides nubem 
nebulosam, por usar del símil del padre San Agustín, sed 
habet ¿ntus nescio quid lateas. Penetrad su interior, y 
tropezareis á cada paso con Buenaventuras, que han ilus- 
trado las universidades; con Cisneros, que han goberna- 
do con fina política los imperios; con Lorenzo de Brin- 
dis, que han desempeñado legadas interesantes á los re 
yes; con Capistranos que se han presentado al frente de 
loa ejércitos; con Gangaoelis, que han admirado con su 
política; con .... ¡Ahí Sucumbirán bajo el peso de rique- 
zas, que encierra esta mina cubierta de tierra y pe- 
drusco. 
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¿Y por i[iié se explican con expresionus tao degrndan- 
tee á k vida monásticaT Si rae lo preguntáis á mi, diré, 
que es seguida de los vanos pensamientos de ciertos ato- 
londrados, que solo admiran neciameme loa inconstan- 
tes fantasmas, sobre que rueda la máquina del siglo, y 
desprecian como obscuros, los asilos en que no tienen 
acogida los vicios, que el mundo ¡lama nobles. Pero ei 
lo preguntarais al hombre sensato que lloramos, os res- 
pondería lo que dejó escrito en las juiciosas notas, con 
que explanó la liga de la teología moderna con la Jilaso- 
fia: os diría que esas zumbas, esos libelos famosos, esos 
arbitrios ya alicientes, ya despóticos, con que se piensa 
<iespoblar el claustro, es uno de los medios que aconse- 
jan los incrédulos para acabar con la religión católica; 
porque han leido en su apóstol Voltaire, ii que si se llega 
" á disminuir el número de los frailes, y sobre todo de los 
o órdenes mendicantes, el pueblo se irá resfriando. No 
« tiene duda, que si se llegan á destruir esos asilos del 
« fanatismo, en poco tiempo el pueblo vendrá á ser indí- 
« ferente y tibio acerca de los objetos que venera. » 

Si esto es así, igran Dios! jTe olvidareis para siem- 
pre de tu religión santa? ^Permitiréis, se debiliten ios 
brazos que las sostienen? Acuérdate de tus misericor- 
dias por los méritos de los santos fundadores de las ca- 
sas religiosas, y llena en sus hijos tus promesas. In- 
funde un doble espíritu sobre los que aún apuran en el 
claustro el cáliz del oprobio para que miren como saetas 
de niño las que dispara lafilosofía. Excitad pensamien- 
tos da arrepentimiento en esos hijos de Efren que han 
vuelto las espaldas en el tiempo de la lucha 6 á lo me- 
nos levanta un Aquilón recio, que no permita llegar á 
nosotros los vapores corrompidos del Sud. No desespe- 
ro; advierto, que esos Balaanes vendidos a! sueldo y á 
la adulación, cuando juzgan á nuestro difunto, criado en 
el claustro, desde una e-Jad que llaman inmatura, como 
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aefeedor A la memoria publica, exclaman sin advertirlo: 
¡que hermosas son tus tiendas, JacobI |Que admirables 
tu3 moradas, Israel I 

En eiias dejó al nuevo colono del Orden de S. Fran- 
cisco; yaití vuelvo á encontrarle; ¿pero comoí Como un 
religioso de años, que ha hecho como un vestido de las 
santas reglas del instituto que abrazó. Se desvive por 
ser hijo formado en el molde de su santo fundador, y 
como el cazador, que no perdona fatigas por descubrir 
el rastro de la pieza que le interesa tomar á tiro, ae ar- 
rostra á lo máa espinoso, que podía conducirlo al lleno de 
sus deseos. Se empapó en aquel libro divino, que dió 
el Doctor seráfico para educación del claustro, y si sa 
hubiera perdido se encontraría en la conducta de eale 
joven religioso. Ancianos de Israel, que honráis las 
ruinas de este templo, aunque sin esperanza de que por 
ahora se reedifique, venid á ser testigos de su primera 
gloria! Ello es que se hizo acreedor á acercarse al altar, 
y que un pontífice digno de serlo derrame sobre él la 
unción sagrada anticipado el tiempo que estableció la 
iglesia. 

Desde este puntóse descorre el velo á nuevos ejemplos 
edificantes; los que no sois llamados al Santuario, apren- 
ded á lo monos á santificar vuestro desiíno. ^Y en .que 
función del sacerdocio no se descubre en el reverendo 
Rodríguez aquel sacerdote fiel, que siempre obraría con- 
forme á ios designios del corazón de Dios, y viviría con- 
tinuamente en la presencia de su ungido* Susetíabo mihi 
saeerdotem Jidelem, qui.juxla cor meum faciet.. . et am- 
bíilabií coram Christo meo eunetis diebits. 

Lleno de aquel espíritu de fuerza y de amor, que Dios, 
según S. Pablo, derrama en sus ministros, jamás dijo 
basta, al celo que lo animaba por la conversión del pe- 
cador, ni perdonó trabajo para curar sus llagas. Confe- 
sonario diario y tesonero, á pesar de sus dolencias y 
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ocupaciones continuas. Lejos de interesarse en la sahiil 
de un sólo enfermo como el ángel de la piscina de Jeru- 
salen, es todo para todus, sin distinción de condición. Para 
loa jóvenes es Rafae!, que conociendo perfectamente tas 
entradas y salidas de un país, por donde sería peligroso 
viajar solos, es guía fiel. Para el angola rudo, es Moisés, 
que habiendo aprendido del Señor en el momento en lo 
que debe imponer al ignorante, le explica la ley y sus 
artículos, i Y quién se levantó desconsolado de sus 
piest ¿Para quién no fué ángel de luz, que desterró los 
nubarrones de una conciencia tenebrosa? ¿Cuántos pró- 
digos separados déla casa de su padre no volvieron á 
ella publicando su pecado? Era gemelo de su celo el arte 
de cortar el desorden en su rain, y como la arca en medio 
del Jordán, sabia hacer subir las aguas contra la corrien- 
te sin dejarse arrebatar de ellas ¿Y no es también que 
supo dividir estas aguas para que pasase á pié enjuto el 
pueblo de elección, que condujo á la tierra prometida con 
menos sinsabores que Moisés al pueblo hebreo? 

Así llamo yo á las almas religiosas de Santa Catalina 
y Santa Clara, de quienes fué director por veinte anos 
in labore, in cigiliis, infame, eí si'íí, et frigore, et niidi- 
tate. Para este desempeño tuvo que caminar más de 
media legua que dista la casa de Ejercicios, donde )o 
llamó su ministerio, al monasterio de Santa Catalina, 
in labore; tuvo que privarse del sueño por faltarle el líem - 
po para el desempeño, in cigiUis; le fué necesario muchas 
veces aun privarse del alimento, por que pasaba la hora 
en que se ministra al religioso, infame; le ocasionó ar- 
diente sed y fatigas censidePables á su pecho oprimido, 
in sili; sufrió los rigores del invierno in frigore, y tuvo 
que atravesar lodo y agua con los pies desnudos mientras 
se lo permitieron sus dolencias, in nudilate. Pero todo 
es nada para este Jacob, que solo piensa en Raquel, en 
la hermosa caridad á fin de presentar á Jesucristo espíri - 
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tus, sin arrugas y sin Tuatichas. Esas vírgenes consa- 
grarlas al Sañop luvantaii en su redro aus puras manos a! 
Cielo ofreciendo por su alma una inocencia conservada 
por su dirección. 

Este ejercicio santo as la dulzura de su espíritu, y en 
el que se emplea con el hambre insaciable, con que vA 
jumento atado al palo se tira sobre la paja: ewn placida 
animi aedulitate, iníernaqae esurle ; y cuando la necesi- 
dad le obliga á interrumpir sus funciones, el qut; busca 
al reverendo Rodríguez es necesario, que pregunte: 
^ donde hallaré al sabio instruido en los laberintos del 
espíritu 1 ¿ Ubi est Uíeraíus Y j, El que da el justo peso 
á las palabras de la ley í ¿ Ubi legis cerba ponderans f 
i El maestro de los que entran en la caiTera de la virtud? 
},Ubi Doctor parBulorumi^ No señores ; le hallarán ó con 
la pluma en la mano escribiendo novenas, poemas, ver- 
sos devotos, en que lo ennpeñanlos hijos de su espíritu, 
con especialidad de la Santísima Virgen, que es de creer, 
le cumplió á la hora de la. muerte las promesas del 
Eclesiástico, que se jjonen en boca de esta madre agra- 
decida; fjui elucidant me oiiam reíernam liabebant. 

Le hallará nicogiendo las lágrimas de un ciudadano, 
que debajo de una brillante exterioridad oculta una pro- 
funda miseria, lo hace confidente de su vergüenza á 
fía de que le solicite una limosna 6 respondiendo á los 
que le hacen árhitro de sus intereses, y esperaban la 
decisión de su boca con satisfacción; porque siempre 
hallaron fiel á este Vidente de Buenos Aires como al 
otro de Israel : cojjaitus est in, oerbis sais Jldelis. Le 
hallará recibiendo en sus manos el espíritu de algún 
agonizante. Jamás se negó á sus llamados, ni se apartó 
(le su lecho hasta limpiar sus conciencias y arreglar sus 
negocios, «j Ah I solía decir : ¡ que cuenta nos espera 
o en no sacrificarnos á la asistencia de los enfermos! 
« 1 Cuantas veces una amorosa reconvención saca lágri- 
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« mas de dolor de ¡os miamos ojos, á quienes la pasión 
II había hacho derramar lágrimas delincuenles I Lo üigü 
< por experiencia : experimento didici. La hallará ex- 
poniendo á los ojos de los pecadores, la historia de la 
cruz, como S. Estevan á los judíos la del pueblo hebreo 
sin que hubiese quien pudiese reeisLir á la sabiduría y 
fuerza de su palabra ; non pvierant resistere supientias, 
et spiritui giti laqmbatur. Como celoso Cristo del Señor 
se opuso con fpenle robusta á que no se multiplicasen 
los ídolos de Israel. Sus palabras fueron truenos, que 
hacían temblar los muros altaneros de Tiro. Díganlo los 
que le oyeron, que yo paso á seguirle en otro teatro don- 
Je brilló como la aurora al salir de entre las nubes. El 
reverendo Cayetano cargA sofern sus hombros por cinco 
años todo e! peso de la Santa Casa de Ejercicios. Expre- 
sión que se proimncia breve, ¿pero quií fondo de trabajo 
no encierra? Confesonario, platicas espirituales dos ve- 
ces al día, consultas, importunidades ...cien ocupacio- 
nes, que suceden unas á otras y esto sin interrumpir su 
dirección á las monjas, ni á los hijns de su espíritu; y no 
obstante que podía decir como Job : ^ acaso mi carne es 
de bronce í Jamás se le advirtió enfado; siempre afable, 
insinúame, pronto, pie, mano y ojo de todos los que re- 
currían á tól, El deseo de ganar almas era un precioso 
rocío, que endulzaba su trabajo y los frutos de penitencia, 
(jue acopiaba en sus graneros es el bocado invisible que 
los fortalece. Pero el hombre es hombre, y el continuo 
trabajo le causó una enferm(;tlad, que lo evaporó á fuer- 
za de comunicarse, como el suave perfume, que en los 
días del estío exhala su benéfica fragancia. Pone en- 
tredicho al pulpito din dejar de ser útil á sus prójimos en 
cuanto le permiten las fuerzas. Aún en su última en- 
fermedad oyó por hora y media á uno que temía aca- 
base sin decidir en los intereses de su alma. 
Los que buscáis el modo de hallar en Dios la felicidad. 
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impíos os ha dejado el reverendo Rodri- 

rtudes cristianas : da vuestro intepÉs es 

la decessií... jaoenibus memoriam morti» 

üiriutis relinquena. Yo paso á enca- 

I fúnebre las cualidades que admira el 

; alaba la religión, y á mostrarle un 



hombre nacido para el Estado, y que enseñó á su nación 
cómo deben formarse útiles á la patria y hasta dónde de- 
ben sacrificarse en su servieio: cita deeeastt unwersre gen- 
íi memorian. mortis suai ad exemplum ririutis relinquens. 
Entro al 

PUNTO SECUNDO 

i Y cómo es que voy á buscar en i;l síglu, las flores 
que deben esparcirse sobre el sepulcro de un religioso 
llamado al claustro, y de un sacerdote contraído á las 
funciones del altar í A Y qué hay en esto í ; Las virtudes 
políticas están reñidas con ias religiosas, ni el sacerdocio 
con los deberes del ciudadano ¥ Samuel, centinela del 
templo, era á un mísjno tiempo intérprete de los derechos 

i su nación y de la vrduntad del Señor para con au 
pueblo. Pensar de otro modo es calificarnos de autóma- 
tas, sin alma para advertir que el amor á la patria está 
grabado en la substancia misma del alma por la mano 
que nos dá el ser: sin oídos para escuchar el grito de 
aquella ley el interés déla patria, que como dice Barthele- 
á voces en el silencio reiismo de las leyes. No hay tribu, 
ni lengua; no hay profesión, sea religiosa, sea de los 
que viven en el siglo; no hay ministerio, sea de la espada 
ó del cáliz, en que el hombre sin cometer un cnraen de 
lesa patria pueda faltar al solemne empeño que contrajo 
íir y morir por su nación; y este tributo de fideli- 
dad le es aún más santo, que el de respeto y amor que 
ia naturaleza clama en favor de los autores de su exis- 
tencia. 
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¡Oh patria! ¡Olí nación! [Con ijué fuego inflamaste 
;1 espíritu del sabio americano Rodríguez! jQue impre- 
siones tan vivas hizo este noble objeto en este corazón 
bien dispuesto! ]Cuanln apuró sus talentos para serle 
útil! [Con cuánto ai'dor fomentó sus intereses, y cuántas 
convulsiones no sufrió su corazón en sus desgracias! 
Añadid al epitafio de su sepulcro: hie jaeei, aquí está 
sepultado el que con sus virtudes patrias cuidó de su 
nación, y alcanzó gloria dando á su pueblo lecciones de 

un buen ciudadano: qiti euraüét gentem siiam. qui 

adeptas es( gloriam in conüersaíione gentis. 

¿Necesito acaso para acredi tar esta verdad conducir- 
me al claustro para verle rodeado de religiosos jóve- 
nes, á quienes estimula á romper el velo que una ¡loll- 
tica rastrera había tendido sobre los grandes talentos 
de AméricaT ¿Llamar á examen á aquellos genios su- 
periores, á quienes abrió la puertas de la librería de 
su convento, para que pudiesen echar mano de cuantas 
obras necesitasen para su instrucción, y aón contribu- 
yendo en gran parte á proporcionarles una carrera hon- 
rosa? Doctor Mariano Moreno! ]que americano! ]que 
entendimiento tan comprendedor! Doctor Mariano Mo- 
reno, no necesito inquietar el sueño en que duermes: la 
diestra pluma que historió tus hechos hace esta confesión 
con un tributo de gratitud y cumplimiento debido á los 
talentos del reverendo líndrignez. Yo diré lo f|iie be 
visto, oido y palpado con mis manos. Cien veces le oí 
decir, aún en un tiempo en que era un crimen solo e! 
pensarlo: «¡que hayamos nacido en un suelo en que el 
" genio oprimido pierde su vigor! ¡que han de querer em- 
» bruieeernos los de ultramar! Los americanos son cul- 
>> pables: nos agoviamos bajü el yugo español, cuando 
" tiempo ha se nos viene á las manos el sacudirlo. Pe- 
II ro es necesario trabajar ilustramos é ilustrar la ju- 
>' voiuud: no só qué presagios advierto de libertad, y es 
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" necesario formar hombres». iPenetrais el fondo de es- * 
tía lenguageí jSe producá asi un patriota egoísta rt Ib- 
largado? No por cierto: son sentimientos de un ojo pe- 
netrador, que previene á su nación, que un gobernante 
instruido es un Dios pequeño, que sabe dirijir con pru- 
dencia, y que un patriota ignorante 6 imbuido pn máxi- 
mas perniciosas es la polilla de un estado. 

Su patriotismo le estimuló en la carrera de las letras 
en que viajó con el feliz suceso que parece, pintó de an- 
temano el libro de la Saliiduría. Vosotros le habéis 
visto hacerse respetar en los pulpitos de los ancianos 
como orador de mérito: propter hane habea honorem. apud 
Séniores. Y pudo ser asi sin correr el espacioso campo 
de la filosofía, ótica, historia, retórica y exposiciones de 
los padresí. 

Vosotros habéis admirado su tino en el delicado ca- 
rácter de director de almas, y la peneti-ación de sus jui- 
cios, neutus inoeniaf injttdieío. ¿Y pudo suceder esto 
sin instrucción en la moral cristiana, en los ápices más 
sublimes de la teología mística, en loque el hombre de- 
be á Dios, á si mismo, y a la sociedad? Vosotros le ha- 
béis visto mstruyendo lajuventud en la filosofía, teolo- 
gía y escritura en la universidad de Córdoba, y en el 
convento grande de Buenos Airas con aprobación de los 
sabios que componen estos cuerpos respetables: ¿n eons- 
peeíu potentium admirahiUs ero. ¿Y pudo suceder esto 
sin la vasta noción de una filosofía juiciosa, de la Sa- 
grada Escritura y sus sentidos, de las sentencias de los 
padres, ije la tradición de los decretos délos concilios? 
Vosotros le habéis visto producirse como un poeta digno 
de ser introducido en el Parnaso é inmortalizarse por 

5 encantos de su elocuencia y amenidad de sus pro- 
ducciones: propter Mííc habebo ¿nmormliCalem. jY pudo 
serlo sin haber permitido á su imaginación como per- 
derse en los campos Elíseos, presentarse en el teatro de 
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los Diosds, conversar con las musas, y para descubrir 
ta verdadera y sublimu puegi'a empapar&ti en Moyses y 
David, cuya Blevación echa á rodar todos los poetas del 
universo? Vosotros le habéis visto miembro del congra- 
so nacional en Tucumán llevando el redactor de las se- 
siones con política, tjue le adquirió nombre en los pue- 
blos: propter hanc habeo claritattm ad turbas. jY pudo 
desempeñarse con tino sin , . basta. Pudo decir el re- 
verendo Rodríguez; busqué abiertamente la sabiduría, 
quwaiai sapientiam. palam y floreció en mi como la uva 
temprana, eí ^oriii'í tanquam pfecox uva. Mucha sabi- 
duiia hallé en mí niisipo, mnltam inreni in meipso sa- 
píenitam y pues la he adquirido en utilidad de mis 
connacionales, acercaos ámi tos que sois ignorantes, y os 
instruirÓT appropinquate ad me indoeii. 

Belgranos, Gorriiis, Pérez, Medraoos, Eguias, Baldo- 
vinos. Colinas, Palacios, Barcenas, Olmos se cansa 

mi memoria, sin nombrai' á los Peredas, Villegas, Cam- 
panas, Pereiras.... vosotros tuvisteis la fortunado escu- 
char la voz de este sabio educado en el claustro, y em- 
paparos en la inteligencia, y doctrina que derramaba co- 
mo sus aguas el Phison y el Tigris en los dias de los 
frutos nuevos; y para dar crédito á sus luces las derra- 
máis vosotros con laabundancia que el Gehon en el día 
de la vendimia, ya como diestros pastores, ya como le- 
trados de pulso, ya como ministros de culto, ya como di- 
putados de las naciones; i y cuántos no ocupan ¡as ai- 
iias en tas iglesias cabezasV 

Vosotros le habéis conocido, y sin. duda sentís conmi- 
go, que no ha penetrado ni la corteza de su ilustración 
el que entra en el deseo, de que: Ojalá su genio libre de 
Ut obscuridad de un claustro y de las pedanterías de la es- 
cuela hubiese podido respirar un aire más libre. Libre de 
la obscuridad de un claustro! En ese Egipto, donde pal- 
pan tinieblas los perseguidores de Israel, Israel ca- 
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mina á luz del medía día, y de su centro hau salido Moi- 
sés conductores del pueblo escogido; Josuós defenso- 
res de sus derechos, Aarones, i^Lie han explicado la ley 
como se dio en e! monte. ¡Libre de las pedanterías' de la 
ascueln! Ks verdad que tuvo !a desgracia de que le hi- 
ciese las entrañas un maestro que juraba en Aristóteles 
ipero no es su mayor gloria haber debido á su genio, 
distinguir la moneda falsa áf. la verdadera? Sus lecciones 
se tirarún sobre aquellos modelos que no han caldo en 
las trampas que inventó el siglo XVIIl. Detestó el ergotis- 
mo, la teología sistemática, las cuestiones inútiles; la 
filosofía natural, la tísica que rueda sobre la experien- 
cia, y el dogma floreado con cuestiones ndtaforas es lo 
que enseña. Sino es que se quiera arrancar al sacer- 
dote de las aras para que se adiestre en el arte de ma- 
nejar la espada, de abrir fosos, de gobernar una nave, 
¿que más pudo adelantar el reverendo Rodríguez en ese 
fíire libref Decidlo lenguas semejantes á la del tigre que 
aún cuando halaga lastima, y que habéis confesado, que 
en las ciencias serias se jarmá una edueaeián que excedió 
en muelio ú la medida común. 

Pero yo lo entiendo; se hubiera instruido en las cartas 
judaicas del Marqués de Argens, en el Emilio de Rous- 
seau, en el Espíritu de Helvecio, en las poesías de Vol- 
taire, en los escritos de esos perpetuos declamadores 
contra el estado monástico y contra la iglesia, Howes 
Espinosa, Tolando, y otras cínicos de este jaez. Se hu- 
biera instruido en el arte de horadar los cimientos de la 
iglesia con pretexto de reformarla, de llamar a cuestión 
la autoridad de la cabeza visible de la iglesia, de alte- 
rar su disciplina y eludir sus decretos. Se hubiera ins- 
truido en esos libros corrompidos, que enseñan que la 
religión católica ea invención de príncipes para tener au- 
getos á los pueblos; que el derecho consiste en la fuerza; 
que la ley del pudor de las mujeres es una opinión; que 



<íl juramento es una voz que nada significa; y que el al- 
ma espira con el cuerpo. Se hubiera instruido en el ma- 
nejo de quebrantar públicamente bajo el pretexto de una 
libertad de imprenta mal entendida y desconocida alas 
naciones cultas los preceptos de la ley de Dios; jque di- 
go ley de Dlosl Los preceptos de la ley natural, que orde- 
nan no propalar los defectos de sus hermanos, y con más 
razón no levantar fantasmas para desacreditar á los mi- 
nistros del culto. 

Pero aijnen esta ciencia diabólica se instruyó el re- 
verendo Rodríguez, pero para detestíirla y hacer ver á 
los fielesque es una hoz más corladora que aquella de 
que se habla en el apocalipsis. 1.a ciencia del reverendo 
Rodríguez fué de un verdadero patrióla, que conoce 
ijue sin la religión revelada los imperios se levantan sobre 
arcnay que la esperanza do los filósofos, que se hincan 
nnle la criada y desprecian la señora, será como las 
[jajas quH llevael viento, y como la espuma que espar- 
ae la tempestad. Ciencia de un patriota, que no equi- 
voca la licencia con la libertad, ni la libertad política con 
la libertad anticristiana; y que sabe sacrificarse á la pa- 
tria sin profanar la religión. 

Y asi es que el reverendo Rodríguez que fué. por de- 
cirlo así, la oficina donde se; tiraron los planes de nues- 
tra libertad política, y que untes de levantar altar á esta 
deidad ya esparcía flores de su genio poético ante sus aras^ 
el reverendo Rodríguez, que al primer grito de nuestro 
sistema ministró pábulo al fuego santo, que comenzaba á 
arder en el corazón de los americanos por un manifiesto 
sobre las vejaciones que había recibido la América; el 
reverendo Rodríguez, que apenas elevado en jefe y pre- 
ciado de su provincia, eN|>Íde letras circulares á sus sub- 
ditos exhortándolos d no perturbar el orden público, y 
que á pasar de su alma pacífica se exalta contra los que 
BÍn prudencia murmuraban del sistema patrio hasta el 
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oxtremo de quebrar las tablas de la Ley; el reverendo 
Rodríguez, que deja ver en su semblante la alegría en 
su propia figura, al oir á la juventud rentar las produc- 
ciones de su entusiastno patrio al redodor da la famosa 
pirámide levantada en !a plaza de Buenos Aires para eter- 
na memoria de laUberttid americana; el reverendo Ro- 
dríguez, que se negó á las halagQeñas promesas del lllmo. 
Panes á fin ds llevarle consigo al Paraguay por no aban- 
donar á una madre de quián ei'a báculo- nuando se tra- 
ta de los intereses de la patria se separa á distancia de 
trescientas leguas sin qu& puedan detenerle sus lágri- 
mas; el reverendo Rodríguez que al despedirse un gene- 
ral destinado á mandar en jefe el ejérciiu auxiliador del 
Perú, le dice, lleno del entusiasmo de David: ceñid, señor, 
la espada cortadora de la patria; acingor gla-lio íuo po- 
teniisstme; la esperanza de prósperos sucesos es segura; 
prospere procede. Ya es tiempo que tos esclavos del dés- 
pota del Perú caigan en tierra; popuU aub te candení; al 
fílo de la cuchilla americana no puede embotarse, tras- 
pasará el corazón de los usurpadores de nuestro suelo; 
xagitn' aeutfi' iñ. corda inimicorum. 

El reverendo Rodríguez, es preciso decirlo, et reveren- 
do Rodríguez acreedor á lugar muy distinguido en el 
templo de la patria, advierte que comienza á fraguarse un 
misterio de iniquidad ignominioso á una patria que ba 
conservado en su seno !a religión con aprecio; que se 
camina sobre las máximas de la Francia no en su juicio, 
sino en el írenesí de su tsscandaloja revolución; que ei 
.jansenismo y falsa filusofiaera la ciencia de los que de- 
bían cimentar la felicidad üe la provincia en el santuario 
de la religión de Jesucristo, y como aquel Amalecita 
que se libró de la derrota de Saúl con pretexto de com- 
padecerse, iban obscureciendo el poder y magestad de 
Israel, ¡Momento ominoso para este americano de jui- 
ciul ;Que emoción no hacen en su corazón estas heridas 
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que comienza á recibir la patria! Llama sus ideas, y les 
impone el precepto que Dios á las aguas, hueusque veriies, 
et non procedes ampiius; caenia. co.i traspasar los térmi- 
nos de un patriotismo religioso. 

Teme enfurecerse y profetizar como Saúl si se acerca 
á los furores y excesos de los profectas del siglo, y se 
llama á retiro. Aquí es donde se le observa exhalar sus- 
piros de dolor, derramar su espíritu y pedir á Dios que 
mande callar á los vientos, y que diga basta á la tempes- 
tad; que bote del Israel americano esos José y Azarias, 
que no están señalados en sus eternos consejos para sal- 
varlo. Medita, piensa, concluye, qtie el verdadero pa- 
triota no ha nacido para sí solo, que le es un deber hacer 
entender los límites del amor á la patria. Toma la pluma, 
y da á luz el Oficial del Dia, ese periódico que cegó al 
Argos para ver su alma eclipsada con preocupaciones que 
hacen sentir más que todo el influjo del tiempo y del estado 
del reverendo Cayetano, producción de abogado de la 
nueva ilustración^ que hace de juez y parte. Consulte á los 
sensatos, y le dirán que es parto de las verdaderas luces, 
de la doctrina sana, que descubre las trampas de los no- 
vadores adoptadas á la sombra de la Patria. Le dirán 
que ese periódico, que ocupa los escritorios de los sa- 
bios, ha roto la máscara á la hipocresía con que se finjen 
reformar la iglesia y el claustro, y despojar á su madre 
de todo lo que contribuye al adorno de la hija del rey, y 
enervar las tropas auxiliares que entran en el cuerpo del 
ejército dispuesto en batalla á quien Jesucristo sirve de 
caudillo. Le dirán que ese periódico pone á clara luz los 
vastos conocimientos de la teología, de la historia, de los 
cánones, el derecho público que poseía el reverendo Ro- 
dríguez: le dirán que él es una pauta que debe servir á 
todo escritor público por su moderación, prudencia y le- 
nidad, conque supo sostener y defender la sana doctrina, 
y sufrir los sarcasmos y dicterios de su contendor. Le 
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rliráD eii fin, que esa [icriádíco transmitirá á las genefa- 
ciones futuras la memoria de este sabio americano, hon- 
ra de todo el continente. 

Pero al Hn el corazón del roverfindo Rodríguez se inun- 
da en amargura: sus entrañas se derrama hasta la tie- 
rra pr/e eonlrilioiie _fili'i; popule mei muere victima da las 
maquinaciones de los filósofos, del rigor de la arbitra- 
riedad, de los efectos del depotismo, de la ignommia de 
la patria; y porque no áirét Muere como e! prime'r mártir 
lie la libertad religioda. Muere, pero nos deja el consuelo 
que murió cita deeessit ensañando á los jóvenes cómo de- 
bían comenzar su carrera'y consumarla para ser iitíles 
á la religión; y a toda la nación cójno deben hacerse 
i'itiles á su patria, y basta dónde deben sacrificarse en su 
servicio: viía deeessit non solum jamnibus, aed ct unioer- 
Sfs geati memoriam rnoríis aturad exempliim mrtutis re- 
finquens. 

Discípulos, amigos, admiradores, hermanos del reve- 
rendo Rodriguezl acareaos al sepiilcrn donde yacen sus 
despojos: lii misma inmediación de una ceniza tan vene 
rabie y tan querida, aumentará la ternura y el fervor de 
vuestros votos. Rodeemos también nosotros los que co- 
nocemos, que la justicia de Dios tiene la misma medida 
que su misericordia, ese lúgubre aparato, expresión dal 
dolor: ofrezcamos por su alma nuestras oraciones expia- 
doras de las reliquias de la humana fragilidad, unamos 
nuestras súplicas á la sangre del cordero, que acaba de 
ofrecerse en su alivio. Ojalá que ellas sellen su sepulcro 
para que nos llegue a éi en el día de la Venganza el án- 
gel extermitiador, y sean un feliz paso de las tinieblas de 
Egiplo, de aqnellos lugares tenebrosos, donde acaban de 
purificarse las almas de loa fieles, á la morada de la in- 
mortalidad. Asi SEA. 



ORA.OIÓN FÚNEBRE 

PRONUNCIADA EN LAS EXEQUIAS DEL CANÓNIGO PREBENDA- 
DO DON José León Planchón, el día 20 de MA- 
YO DE 1825, POR FRAY IGNACIO GRELA. 

FJt iste Quidem vita deceasit, non aolus 
juvenihuB aed univerace genti memonam 
moHia aucB nd exemplum virtutia dere- 
linquena. 

Murió dejando en la memoria desa muer- 
te UQ ejemplo de virtud, no sólo á los 
jóvenes, sino á toda la nación. Lib. 2, 
de los Maoabeos, Cap. 6, y. 31. 

Así concluye la escritura santa el elogio de un ancia- 
no y respetable sacerdote de Israel, que prefirió gustoso 
el morir, á conservar su vida marcada con la prostitu- 
ción y la infamia, que siempre formaron el carácter de 
los enemigos del pueblo del Señor, provocado á renun- 
ciar las ceremonias de su culto y abandonar sus leyes 
patrias para acomodarse á las de las naciones incircun- 
cisas. Ejecutado á simular su fé, para salvar una vi- 
da próxima á rendirse al peso de su avanzada anciani- 
dad; pero que, a juicio de sus bárbaros opresores, aún 
debió serle muy amable; él se resuelve á perderla, antes 
que mancillarla con una transgresión vergonzosa, que de- 
bía escandalizar justamente, no sólo á sus jóvenes com- 
patriotas sino á todo el pueblo escogido. Mejor es mo- 
rir, exclama, en el seno de la religión del Dios de Is- 



rael, que conservar mi vida li cambio de una perfidia, 
cuyo recuerdo solo obligará á todas las generacionas á 
repeiir á la posteridad, ijue Eleazarü, á los 90 años de 
edad, abjuró la religión santa de sus padres, para adop- 
tar la grosera y ridicula creencia de los alienigenaa. 
iResolución magnánimal propia del ministro de una re- 
ligión divina, que después de haber llenado on el curso 
de su vida los deberes de su sacerdocio, aspira á dejar, 
y deja á todos en su muerte el «lejor modeio de virtud 
que imitar: memorian mortia aure ad exemplun Di'rluiis 
derelinquens. 

Iglesia santal Nó: no fué reservado á la sinagoga el 
privilegio exclusivo de contar entre sus nainistros, celo 
sos defensores de su creencia y culto que sellasen con 
su muerte una vida inmaculada. Tu divino fundador 
cumplió contigo sus promesas .y en la efusión de sus mi- 
sericordias nos dio un sacerdote, que, obrando según su 
corazón y su espíritu, supo conservar siempre pura su 
fé; promover su culto; trabajar infatigable on su ministe- 
rio; y lienarel número de sus dias de un modo, que, si 
por faltarle un tirano, ^no nos dejó al morir el modelo 
de asa fortaleza que corona los mártires, por la firme- 
za con que marchó constante por las estracbas sendas 
de la rectitud y de la justicia hasta su muerte, nos dejó 
á todos en ella el mejor ejemplo de virtud: rfeeesa¿i,,.. 
memoriam mortia siire ad exemplum airíttíis derelinqueiis . 
Tal ha sido el ministro sagrado que ha perdido esta 
iglesia, el digno Prebendado que acaba de desaparecer 
de su senado; el sacerdote edificante, que de pocos días 
acá echa menos el pueblo piadoso. Sí fieles. El can 
to fúnebre que en ecos repiten las bóvedas de este tem- 
plo; las preces dirigidas al Señor por el descanso de su 
alma en la mansión eterna de los justos; esa mausoleo, 
santificado con la sangre de un Dios salvador; regado 
con las lágrimas de sus sacerdotes; y decorado con 
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cuanto han podido reunir de edificante y magnifico, la 
piedad mas verdadera y la gratitud mas respetuosa; to- 
do nos anuncia que ha muerto el sacerdote venerable y 
digno Canónigo Diácono ríe esta Iglesia, don José 
León Planchón. . . , ¡Que pérdida! . . ,La Iglesia viste lu- 
to para hacorel duelo; el cIbpo llora inconsolable la fal- 
ta de uno de sus infatigables cooperadores en el ministe- 
rio; el pueblo, atin busca ansioso su sombra en aquellos 
lugares, en que parecía vivir de asiento; y no encontrán- 
dole se agolpa á este lugar santo A solemnizar sus exe- 
quias y rogar por su descanso. 

Y entre tanto, señores, yo, . . . el último de los Levitas 
....yo soy el destinado á renovar vuestro dolor, recor- 
dándoos Bolemneraenle, que ya no existe don José 
León Planchón. ¡Penoso encargol Y tanto más penoso 
cuanto es mayor y más justo el motivo de vuestro sen- 
timiento general. Mas debo añadir para vuestro consue- 
lo y edificación, que él murió con la muerte de los jus- 
tos. [Muerta preciosa en los ojos del Señor. Si, don 
José León Planchón selló con su muerte una vida edi- 
ficante y fervorosa y como Eleazaro, nos ha dejado en 
su recuerdo á todos, un ¡lustre ejemplo de virtud que 
imitar: decessit, non solum jurenibus, sed unioe.rsce genti 
memoriam moríis sua- ad exemplum oirtutis derelinquens. 

No esperéis de mí, señores, que desde este lugar santo 
rae proponga satisfacer vuestra cuiúosídad ó adormecer 
tan solo ó distraer vuestro sentimiento con un discurso 
brillante, diestra y perfectamente acabado; pero cuyo 
fondo sean supuestas virtudes, ó accione- solo filosófica- 
mente heroicas. jDios no permita, que sacrilegamente 
abuse de mi ministerio y traicione mi carácter y mis 
deberes! En este sitio, ni debe hablarse otro lenguaje 
que el de la verdad; ni proponerse á los fletes otro roo- 
ilelo, que las virtudes cristianas; y solo son tales, las de 
un hombre de bien, según los principios sublimes del 
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Evangelio y la moral sagrada predicada por Jesuci-lsto. He 
allí las virtudes que hizo brillar en su vida pública el 
Siñor Pr.ANcnÓN y cuyo recuerdo nos excita la memopia 
de 311 muerte. ¿Queréis coiincerlas en detalle? Deducid- 
las natural menta por coniraposic¡6n á los infames vicios 
((ije caracterizan al malvado. Este, dice el sabio en los 
proverbios, tiene ojos audaces y altivos: oculos sabUmea: 
lengua amiga de la mentira; linffiíam mendancem: manos 
crueles y sanguinarias; maniis ef/iindentes sanguinem: 
corazón lleno de infames deseos: cor maehinans cogtia- 
íiones pésimas: pies al fin, que vuelan siempre por los 
caminos de la iniquidad; pedes voloeee ad currendam hi 
rnalum. 

Es pues consiguiente, que. las virtudes dlametralmen- 
te opuestas á estos vicios sean las que caractericen al 
hambre de bien, según el sabio; ó lo que es lo mismo, 
riue la amabilidad, la verdad, la beneficencia, la rectitud 
y el puntual cumplimiento de sus deberes formen el ca- 
rácter del cristiano verdadero. Este fué, señores, el Sr. 
Planchón. En su vida pública yo os lo haré ver ama- 
ble en su trato, veraz en sus palabras, benéfico en sus 
acciones, recto en sus Juicios, puntual y exacto en el cum- 
plimiento de sus deberes y en estos cinco articuios os 
habré dado una idea, si no exacta, al nieiioa aproxima- 
fia á su mérito. Principiemos 

ARTICtll-O PFtlMBRO 

Fué amable en su trato. N.j hablo, señores, de esa ama- 
bilidad, que, ganada en el estudio de la civilidad y de 
lii política, huye, luego que dejan de obrar estos elemen- 
tos que sirven á su vez á la vanidad y al amor propio. 
Gracias tan exquisitas y celebradas en el orden social 
a.penas pueden ocultar las aspiraciones malignas, con que 
ciertos corazones, profundamente corrompidos, meditan 




— 201 — 

la iniíjuidad, hajoel exterioí" inodeslo y amable que les 
inspira esta TÍrCad estudíaday del momentü No fué de 
este carácter la amabilidad de don José León Planchón; 
popmásqiiQ pueda decirse sin temor, que reconoció pop 
origen su constitución natural y que la cultivaron un lo? 
días tie su razón, las virtudes sociales que hicieron tan 
grato é interesante su trato polilico y comunicación fa- 

Sé muy bien que la amabilidad que caracteriza al 
justo no es obra (le la carne, que solo comunica en su re- 
producción las pasiones que naturalmente la afectan. Pero 
igualmente, que por un encanto que se advierte y no es 
posible explicar, nuestros padres nos comunican con el 
ser, ciertas disposiciones, que como una viva Bxprtísión 
de las particulares ¡naÜnacionss que los distinguen, 
hacen que nos parezcamos á ellos, no solo en lo físico, 
sino también en lo moral. A este principio, creo yo 
que debió en parte don Jo>É León Planchón la amabili- 
dad de su carácter. Fruto precioso, permitidme llamar- 
lo' asi, fruto precioso de la unión de una familia en la 
que el honor y la virtud parece que circulan con la san- 
gre. Ibt naturaleza le dio corazón el más atento y obse- 
cuente al grito de su razón; y esta no encontrando obs- 
táculos que vencer, pareció no tener pasiones que com- 
batir. As/ fué que marchó siempre á paso firma por la 
senda de la virtud, que en un grado sublime es la que 
gana el corazón humano; esa amabilidad que le mantiene 
inmoble, aún en medio do las mas delicadas tentaciones 



Ninguna mayor que la familiaridad con los de su edad 
y de BU clase en los días de su educación; porque enton* 
ees principian á desarrollarse las pasiones y á hablar 
el seductivo lenguage de los vicios, que, por una fatal 
desgracia, reinan frecuentemente donde se reúne y co- 
munica lajuventud. Conservarse intacto en este delica- 
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do periodo de la vida, sin perder jamás la amabilidad y 
la paz del espíritu, con que enriqufice la gracia al cora- 
zún dnl justo, es un prodigio que se admira rara vez en 
los hijos de los hombres. Sin pretender clasificar á don 
José León Planchón por un milagro de la Providencia en 
aquella época, ello es cierto, que su honestidad, su mo- 
dBSCia, su recogimienin, su mansedumbre, su tranquili- 
dad, su reposo y lodo cuanto prueba la disposición de 
un corazón formado por la virtud, se admiró en él, en 
un grado qua le mereció la admiración y el aprecio de 
sus condiscípulos y demás jóvenes de su tiempo. [Que 
cúmulo de virtudes en tan peligrosa edad! La amabili- 
dad es quien las preside; y este encanto del amor divino 
ijiie las cultiva en su forazán crece en proporción que sir 
organización ae perfecciona, su cuerpo se robustece y 
su alma se fija en objetos más elevados. Si, señores; ma- 
dura su razón; ya todo en él es amabilísimo y encan- 
tador. 

Su rostro y sus modales son garantes de esta verdad. 
Su rostro he dicho, porque si este se marca espeoialmen 
te en los ojos y estos según el sabio, son siempre auda- 
ces y altivos en el malvado, y los más fieles intérpretes 
de los sentimientos del corazón humano, ¿quien no ad 
miró en lot de don Jos¿ León Planchón el brillunte 
cuadro de la amabilidad y de la dulzura? Jamás en ellos 
ese estudiado movimiento con que la impureza y la hi- 
pocresía fijan sus aptitudes en prosecución de sus si- 
niestras miras. Al contrario, se mantienen siempre en 
la modesta y constante posición que inspira la paz de la 
ftlma. De aquí fué que reinaron en ellos, á la par, la 
amabilidad y la modestia, sin disputarse jamás el lugar 
jjue les designó la gracia. 

Esto mismo admiramos en sus modales. ¡Qué amabi- 
lidad! iqné candor! jquó compostura! Ellas ganan el co- 
razón, y siempre con respeto. Son como aquellas her- 
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mesuras á quien distinguen la honestidad y la decencia: 
cautivan y embellezan, pero sin permitir á la licencia que 
se atreva á mortificar su pudor. Se hacen amar, pero en- 
señan también al más atrevido á conciliar el afecto y aún 
la pasión con el respeto. ¡Brillantes calidades que for- 
man los más puros elementos y estrechos vínculos de la 
amistad y del apreciol Tal es el interesante cuadro que 
presentaron siempre los modales de don José León 
Planchón, y tal el origen divino, por decirlo así, de la 
amabilidad que le ganó la ternura y la confianza de la 
juventud confiada á su cuidado y educación. 

Tres años sirvió el grave y penoso encargo de vicerec- 
tor en el Colegio dft San Carlos, desempeñándolo con una 
amabilidad y dulzura que llegó á llorarse su separación 
cuando sus mismos modales dulces y actractivos le lla- 
maron al servicio de una de las capellanías reales que 
desempeñó por el prolijo espacio de diez y siete años. 

En este lugar supo merecer la consideración y aprecio 
de todos los vireyes que mandaron en su tiempo; y su 
poderoso influjo habría hecho su fortuna en el primer 
rango de los honores de la Iglesia, si su humildad, siem- 
pre sincera, no le hubiese prohibido lisonjear al poder, 
como sabe hacerlo la ambición, aún en coyunturas me- 
nos afortunadas. Esto debía ser, porque don José León 
Planchón no conoció otro idioma que el de la verdad, 
ni su lengua se manchó jamás con la adulación ni la men- 
tira, que es el 

ARTICULO SEGUNDO 

Su conversación es siempre con Dios ó de Dios. En la 
asidua contemplación de esta verdad inefable es donde 
adquirió el saber y pureza de doctrina que le mereció la 
confianza y el aprecio con que supo distinguirlo el más 
sabio de los obispos que ha tenido esta iglesia, y cuyo 
celo en honor del sacerdocio lo elevó al grado de digni- 
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dad y de gloria que le hicieron general raen te suliciunte 
para el deseinjieño de las delicadas Tunciories de su mi- 
nisterio. Hablo del ilustrisimo Azaraor, sabio de pri' 
iner orden; cuyo Ínteres por el crédito del sacerdocio, 
llevó sus plausible empeñu hasta el plinto de decir mil 
veces «quiero merecer la satisfacción de rpie ningún 
obispo, viendo mi firma en los despachos de mi clero 
dude, ni du su saber, ni de su voluntad». Este gran pi'e- 
iado fía á don José León Planchón lo más espinosa de 
su misión evangélica, encargándole el pulpito, el confe- 
sionario y la dirección de la casa de lijerricios, donde 
obró los prodigios consiguientes á su virtud y á su saber; 
comunicando su corazón y su espíritu á cuantos afortu- 
nados penitentes tuvieron el consuelo de oÍr su doctrina 
y sentir el imperio de su dulzura, en persuadir la gran- 
de obra de la salud, lístasela ocupación de su vidavaid 
por un elogio el más sublime de su mérito, en orden á 
la verdad que hizo igualmente el carácter distintivo de 
su palabra, en el trato doméstico con su familia, en el 
de urbanidad y de respeto en la sociedad y en el familiar 
y de confianza con sus amigos. 

1 Quien pudiera desentrañar estas verdades hasta e 
punto que ól supo elevarlas con la dulzura y pureza de 
su palabra 1 Hablad, vosotros hijos predilectos de su co- 
razón, cuya educación y subsistencia pendió de su gene- 
rosidad desde vuestros primeros años ¿qué oísteis siem- 
pre de la boca de ese padpe, que os dio la providencia, 
para enjugar las lágrimas de una madre en viudez y con 
unos tiernos hijos que aumentan y hacen más intenso su 
dolor, viéndolos gemir íiicünsulahles V j,Qué le oísteis 
en todo el prolijo espacio de tiempo que le conocisteis 
por padre, amigo y bienhechor ? Si el dolor os roba el 
placer de hacer justicia á su mérito, haced que hablen 
sus domésticos y ellos dirán: quu jamás le oyeron sino 
palabras y consejos de salud, haciéndoles ver los peligros 
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de la vida para huirlos; las ventajas de la justicia para 
adoptarla ; y la nada de esos seres tan inconstantes en 
su fortuna y tan pasageros é inciertos en su duración, 
para no buscar en ellos la verdadera gloria. Ellos dirán, 
que á estas importantes lecciones se unían siempre las 
gracias de su dulzura, para ganarles el corazón, abrir sus 
más escondidos senos, registrar allí sus aspiraciones, 
corregir sus vicios, celebrar sus virtudes y hacerles de- 
sear las dulces consolaciones de la gracia que les co- 
munica con verdades tan sublimes 

Lo que oye y edifica á su familia, celebra y admira la 
sociedad. El candor y la verdad son las dulzuras que 
destilan siempre sus labios. Nada de estudio y precau- 
ción, porque juzgando del corazón ageno con equidad, 
cree que reinan en todos la buena fé y la justicia. Es- 
tas virtudes marchan al frente de su trato y comunica- 
ción; porque cree igualmente que en el trato del hombre 
debe ser desconocido el fingimiento. Luce este mismo 
carácter en aquellas concurrencias familiares y de amis- 
tad, en las que una virtud, menos noble y heroica, se per- 
mite más de una vez una ligera inexactitud, en la refe- 
rencia á los diferentes objetos que las forman y entretie- 
nen De aquí fué que el aprecia que se mereció, no 
necesitó buscarlo en ese sombrío retiro donde se ocul- 
tan la vanidad y el poco mérito, para ganar el lugar que 
solo puede facilitarles la obscuridad de una vida que 
oculta á los ojos de la ilustración y buen juicio; arranca 
el concepto que solo es debido á la virtud, por ese fatal 
y funesto principio que obra tan imperiosamente en núes 
tra alma, sin embargo de los mil descubrimientos que 
tiene hechos la razón. Hablo del exterior hipócrita de 
esa casta de malvados, que no pudiendo merecer en el 
trato de la ilustración,, visten el trage de la virtud; y 
ocultándose cuidadosamente de los ojos de la justicia. 
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ganan los sitios del faimtismo y de la ignorancia para 
robarse esa opinión á <|ue aspira su vanidad. 

No así don José Le6n PlamchAn; y sin embargo de i^ua 
puede decirse sin exageración, que solo vivió en el san- 
tuario de la virtud, tratando con Dios ó de Dios no fueroa 
estos sitios de salud los que él coligió exclusivamente 
para labrar su mérito y haberse digno del justo bomena- 
ge que consagr-'i la justicia á la verdad que tuvo siem- 
pre por objeto. Jamas se negó al empeño de la urbanidad 
ni cerró sus oidos ai eco imperioso de la educación, de la 
política y de su ministerio. Llamado, mil veces, 6 para 
disipar los sustos de un alma que está á punto de apare- 
cer en el severo tribunal de la Divina Justicia, li para se- 
renar ¡as desechas borrascas que asustan y turban tan 
do continuo la paz de las familias, tropieza á cada paso 
con cuanto tione el sacerdocio de arduo y espinoso en el 
trato social. Pero como la verdad es el alma de sus pa- 
labras, es oido siempre con gusto y con suceso El fana- 
tismo y la ignorancia no tuvieron parte en la decoración 
de este brillante cuadro de su virtud; pori[ue aunque es 
cierto, que su idioma se hizo entender y respetar de las 
últimas clases de la sociedad, no fueron solo éstas las que 
celebraron su candor y sinceridad. El aparece tan ama- 
ble, por esta virtud, hablando con la pobreza e ignoran 
cia, como con la opulencia é ilustración. Su idioma es 
acomodado á todas las edades, clases y condiciones, por 
que en todas hace lucir )a verdad y las gracias que ha- 
cen tan victorioso á este don celestial y divino, que ó! 
tuvo cuidado de cultivar á la par de la virtud que le hizo 
tan benéfico y bienhechor, que es el 



Yo no hablo ahora de aquella beneficencia que le ocu- 
pó toda su vida, y muy en. especial desde que fué eleva- 
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lio á la alta dignidad del ministro del santuario. Hablo 
precisamente de aquella beneficencia que luvo por objeto 
el consuelo de la pobreza y de la miseria. |Ahl que fruc 
tuosá ea la caridad cuando habita un corazón que abre su 
seno para hacerla reinar en él como en su trono! Pasma 
el observar cómo fué que don José León Planchón, sin 
más recursos que los del aliar, consoló mil veces á la in- 
digencia común, sostuvo y dio una brillante educación á 
una familia ligada aún con las fajas de la infancia y su- 
mida en la orfandad, Pero él la consideraba en aquella 
impotente aptitud en que coloca el evangelio al indigente 
respecto de la mano poderosa y bienhechora que debf 
consolarle en su aflicción, y no fué el grito de la sangre 
quien le impuso este deber, sino el eco victorioso de la 
caridad, que en frase del oráculo mismo de la verdad, es 
una tierna y vaüenia expresión del amor al prójimo, con 
que todo hombre fiel á sí mismo y á las leyes que supo 
dictarle un Dios Salvador, debe ennoblecerse y distin- 
guirse. Tal es el digno pensamiento que regló el espíritu 
y el corazón de don José LrAn Planchón, y de aquí la 
pasmosa heroicidad conque supo desempeñarlo hasta su 
muerte, abrir au mano bienhechora y ofrecer á los hijos 
de su corazón los auxilios que debieran formar una fa- 
milia digna de su nacimiento y de las aspiraciones Ül- 
un padre sensible. 

¡Ah! qué aflictiva cosa es para un orador evangélico 
tener que modificar de este modo la delicadeza y pundo- 
nor del hombre culto y bien formado, ó desentenderse de 
rail hechos, todos sublimes, todos heroicos, en el orden 
de la caridad! Tal es mi triste situación en este mo- 
mento. Yo debo interrumpir la historia de tantos otros 
rasgos brillantes de benaficencia del héroe de mi elogio, 
y dejar que ocupe su lugar la solemne confesión que " 
hace su familia misma, cuando testifica á gritos que él 
fué quien la alimentó desde su infancia y quien costeó 
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la delicada educacii!>n que ia hace hay tan expectable en- 
tre BUS conciudadanos. ¡Beneficencia heroica' que no solo 
llenó üste deber, s'no el ([ue te impuso la necesidad co- 
laúnque forma ese grupo numeroso de pobres del Evan- 
.i|;elio. 

[Guantas veces enjugí^ 6its lágrimas, alimentándolos en 
9U indigencia y deteniéndolos en el paso que abre á su 
ruina ¡a funesta insensibilidad de la opulencia, -o la falta 
de resignación en el estado con que de intento les tienta 
el cielo! don José León Planchón superó raü veces estos 
dos poderosos escollos de la virtud, ya socorriéndolos 
oportunamente, ya persuadiéndoles la pobreza y la mi- 
seria, de que á la vez se vale el cielo, como el crisol con 
que purifica las piedras preciosas que después de su Di- 
vinidad, hacen el mejor ornamento de la mansión de su 
gloria. 

Me preguntáis ahora ¿como obrar tantos prodigios, un 
sacerdote consagrado todo al altar? ;A.hI es muy justo 
vuestro asombro; y yo mismo, f|ue lie examinado de in- 
tento su verdadero origen, no he podido sacudir hasta 
hoy, de mi alma el peao con que la oprime este mismo 
pensamiento! Sin embargo, debo decir, que del altar y 
de su prudente economía fué de donde sacó el tesoro 
dispensador de tantas gracias. Economía qu« tuvo por 
objeto su persona y la indigencia común. Su persona: 
lavisteis siempre vestida con el traje de la humildad, 
tanto en su calidad como en el modo de servirse de él. 
Este exterior humilde es más delicado aun, allá en la so - 
ledad donde aprendió á practicar esta virtud tan su- 
blime. 

Sí, señores, allí fué donde, aprovechándose del casto 
comercio, que el Cielo tiene con el justo, conoció prácti- 
camente los deberes de la caridad que le hicieron tan 
amable y generoso con el prójimo, y tan severo y eco- 
nómico consigo mismo. De aquí, aquel no permitirse, 
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sino lo muy preciso para conservar una vida que era 
toda de su Dios; y lo más pobre y humilde para vestir una 
carne afeada hasta el espanto, con la lepra del pecado. 
Como verdadero justo, clasificó siempre de necia profu- 
sión y vanidad todo lo que sale del triste recinto que 
describen la idea de nuestra nada, y ol humillante pen- 
samiento de la desgracia en que somos concebidos. For- 
mados del polvo de la tierra, para volver en breve, á per- 
dernos en él: marcados con el sello afrentoso del peca- 
do desde el mismo instante en que recibimos un ser tan 
humilde en su origen como breve é incierto en su du- 
ración; la razón sola resiste todo aquello que no tiene 
una tendencia directa con la dicha eterna que nos está 
ofrecida en premio de la virtud. De aquí la rigorosa eco- 
nomía que guardó respecto de su persona don José L. 
Planchón, y también respecto de la indigencia común, 
cuyo consuelo se propuso, por objeto. El procuró siem- 
pre conocer la verdadera amistad para no abrir jamás su 
mano generosa y bienhechora á esa pobreza voluntaria, 
caracterizada por el Evangelio y la recta, como un re- 
sultado criminal del ocio y demás vicios que saben á su 
vez vestir los andrajos de la miseria para robar el pan 
que el Cielo manda repartir oportunamente, y con dis- 
creción, ala pobreza inevitable y resignada en sus de- 
signios. Así es que dio siempre lo que pudo, y á quién 
debió; y ved ahí el verdadero origen de ese fondo ina- 
gotable que acabo de acordar en su beneficencia. De este 
carácter fueron las virtudes todas de don José León 
Planchón. Todo en él es sublime y marcado con el 
juicio y la discreción. 

ARTÍCULO CUARTO 

No ha madurado aun su razón; y de consiguiente, no 
se halla ilustrada con todos los conocimientos que ella 
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saba adquirirse en la asidua contemplación de los mis- 
terios de la gracia y profundos arcanos de la natura- 
leza; y sin timbarlo la amabilidad, la modestia, el re- 
cogimiento, el reposo y demás gracias (¡ue le hicieron 
tan amable en la sociedad, se adrairarnn en él desdi; 
entonces, en tal grado, que solo j)udo realzarlas su ra- 
zón cultivada con el estudio y trato luminoso que él su- 
po elegir para mejorar sus ideas, recrear su espíritu y 
consagrar á la sociedad el justo homenaje que ladebi;i 
como ciudadano. 

Sí, señores, la Patria tuvo el placer de admirar esta 
verdad, en el noble y justo sacudimiento que hizo del 
insoportable peso de la esclavitud con que la tenia opri- 
mida ia tiranía de un trono cimentado sobre las ruinas 
de la ilustración y de la virtud. Don José León Planchón, 
exacto en sus ideas, recto en sus juicios, conoció de los 
primeros esta verdad; y como n.ida apreció en la vida^ 
que no tucise digno de virtud, rompió los vínculos que 
le unían á la tiranía; y entrando en el templo augusto 
de la libertad, proclamó ágritos sus sagrados derechos. 
Un sacerdote menos justo habría llorado en secreto este- 
acontecimiento inevitable, viendo frustradas sus más li- 
songeras esperanzas y rolas en un momento las podero- 
sas relaciones que le prometían hacer su fortuna; pero 
la rectitud de don José León Planchón desprecia todos 
estos bienes y prefiere una suerte menos grata y tan ex- 
puesta y arriesgada, como los últimos resultados de un 
sacudimiento político que tiene hasta hoy en e.tpe ctacióti 
á toda la Europa, 

Rectitud que ostentó igualmente cuando llamado por su 
saber y sus virtudes al honroso encargo y delicadas fun- 
ciones de provisor y vicario capitular de esta diócesis,, 
sostuvo y defendió sus atribuciones hasta el punto de re- 
sistir de frente la aspiración de la primera autoridad, 
que creyendo poder entrar su mano en el santuario sin. 
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profanarlo, se avanzó en efecto más allá de lo qud le 
permitían las leyes y !a equidad. Don José León Plan- 
cuÓM, ain perder jamas la amabilidad y dulzura de aquel 
carácter que, como frutn el más precioso de la rectitud 
de su corazón, lució siempre «ti la gloriosa carrera de su 
vida, toca todos los inndios Je paz y de avenimiento que 
le inspira su razón; y cuando se persuade que no bastan 
las victoriosas medidas quo ella adopta en Justicia y en 
política, renuncia espontáneamente un encargo tjuc, sos- 
tenido por más tiempo, pudo dar un día de aflicción á la 
iglesia, haciendo reinar la anarquía espiritual que genios 
menos rectos y reflexivos alguna vez han promovido en 
otras iglesias, Él temió este mal tan funesto y no quiso 
poner en manos de los malvados, ni en las del fanatismo 
y la ignorancia, el iraje de 1h justicia que visten tantas 
veces con descaro para realizar sus miras destructoras. 
Juro delante del Dios á quien adoramos como verdaderos 
Fieles, que no anima mis expresiones el grito audaz é im- 
portuno de un corazón corrompido, sino el honor de la 
verdad que concibo en mis pensamientos y la justicia que 
resulta en favor de la rectitud de corazón del héroe de 
mi elogio. Si me engaño, señores, retracto en este mo- 
mento cuanto estéeii oposición con la verdad y aun con 
la política. 

En el entretanto vuelvo al orden de mi Oración, y con- 
tiniio las pruebas que testifican la rectitud del héroe que 
rae ocupa tilla aparece muy en especial, con el cuerpo 
respetable del Senado, á que pertenecía por su rango. Me 
oyen testigos de tanta excepción, y sabrán desmentirme 
si me avanzo sobre la verdad de los hechos -jQuien vio 
á don José León Planchón, considerar al poder, ó al in- 
terés personal para decidirse en las delicadas funciones 
de su dignidad? ;^Quien no admiró más antes su recti- 
tud en triunfar de estos delicados respetos, tiue des- 
gracian tantas veces las más bellas cualidades del hom- 
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bra en sociedad? Siempre fiel á los senlimienlos de un 
corazáa reglado poi* la justicia jamás pudo traicinnarla^ 
y si alguna vez dudó de su rectitud, muy diferente de 
esos genios presuntuosos y altivos, más umanles de la 
vanidad que de la justicia y <le la luz, buscó esta guía 
victoriosa, donde quiera que creyó poder hallarla Jamás 
tuvo para esto que precauciuriarse, sino cuando conoció 
de un modo evidente el engaño y la perfidia. Fuera de 
este caso, todos los hombres le fueron iguales, para dis- 
tinguirlos con su aprecio y buscar en ellos la luz que 
rectificase sus juicios. De aquí la conducta ejemplar y 
admirable que guardó en el caso en que se vio tan com- 
prometida su delicadeza y tan tentado su mérito. Él ee 
vé postergado en su colocación, sin que se te oyese ja- 
más una queja, ni se sintiese la sorda é implacable hos- 
lilidad con que declaman eii secreto esas fantasmas del 
mérito que ñngen las sombras y las tinieblas, y cuyo 
ser presuntuoso y fantástico se desvanece con la luz. 

Lleno de un mérito, que la justicia estima siempre pre- 
ferente en los destinos de la Iglesia y de la sociedad, 
cuando lo preside el saber que exige el desempeño de sus 
funciones puesto en la grada que no le permite más paso 
que el que le abre una elección superior, recae esta en 
personasque no han entrado aun en su carrera y lejos de 
murmurar hasta el fastidio, como lo hacen generalmente 
la indiscreción y la vanidad, creyó, por la rectitud y hu- 
mildad (le sus juicios, que aquel no era el lugar á que lo 
llamaba la Providencia y que el mérito, á quien la confió 
la autoridad, lo exigía de justicia. Asi fué que obse- 
ijuió á éstos, con el respeto y veneración con que supo 
siempre distinguirla y aquellos, con las demostraciones 
m.^is tiernas de estimación y aprecio, sin que se divisa- 
sen en ól esos descuidos que se escapan, mil veces, aún 
a, los más relinadüs políticos, cuando no hablan con su 
corazón . 
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¡Qué rectitud, brilla, por último, en todos los actos 
í|ue deben marcarla discreción y la justicia! jQuien le 
vio entregarse ciegamente á las persuaciones y halagos 
de! ürnpeño 5 de la amistad, haciendo traición a sus 
seutimiantosí El mérito fué quien moreció siempre su 
sufragio acordándolo con las miras políticas de un Esta- 
do, que, cnlre las desoladoras oscilaciones de la anar- 
quía, abriii la marcha victoriosa que lo llevad su perfec- 
ción y engrandecimiento. Su rectitud no consideró ja- 
más, ni la virtud, ni los talentos, que conscriptos al mi- 
serable circulo do una educación acordada para la escla- 
vitud, sostienen el poder de la tiranía, env.ilviendo la 
brillante luz de la Religión con las sombras del fanatismo 
y de la ignorancia. El estudio, la moral en sus verda- 
deros principios y de aquí supo distinguir el dogma, sin 
confundirlo con las máximas de osa política destructora 
del bien obrar, quü por el abuso más funesto del poder, 
se ha llamado y llama muchas veces, disciplina de la 
iglesia y que, al abrigo de este encanto religioso, pre- 
tende á las veces despojar al hombre impunemente du 
los sagrados derechos con que se sirvió distinguirlo el 
autor de su sor: esta doctrina, oculta tanto tiempo entre 
los arcanos de la tiranía y reclamada al fía por la razón 
regló su juicio y le inspiró esa exactitud inalterable, con 
que, para concluir el cuadro de su virtud, desempeñó las 
funciones de su ministerio. 



ARTÍCULO HUINTO 

El pulpito, el confesionario y el altar acuerdan tan de- 
licados deberes; y estos mismos sitios de edificación y 
de salud, serán los gloriosos [nomentos que persuadirán 
á la posteridad, la delicadeza con que supo desempeñarlos- 
Como no habló jamás sino con su corazón: y este era el 
trono de las virtudes, fué siempre pura y virtoriosa su 



— 214 - 



palabra. Especialmente instruido en la ciencia de la sa- 
lud, habló el idioma evangélico con esa sencillez y clari- 
dad que lo caracteriza y prueba bien la divinidad de su 
autor y como su palabra fué siempre acompañada del 
ejemplo, fue un rayo divino que, si no mató de repento al 
pecador, resucitándolo al momento á la vida de la gra- 
cia, lo conmovió al menos y lo dispuso á entrar con con- 
fianza en el augusto tribunal de la penitencia. Lo más 
precioso de su vida empleado en este santo ejercicio con 
todas las gpacies que le hicieron lan virtuoso, produjo 
los efectos consiguientes en el confesionario que le ocupó 
hasta la muerte. 

Muy al contrario, de esos pastores perezosos, que con 
lentos con llamar algunas veces á sus ovejas descarriadas 
al aprisco, huyen y se esconden luego dejándolas aban- 
donadas á su consejo; él las llama desde la eminencia 
que domina los valles y las florestas, donde pastan indis- 
cretamente y las espera, con los brazos abiertos, en el 
tribunal de salud que cura sus llEigas, sin espanto y pres- 
cribe el método que las precave de ulteriores dolencias. 
Hablemos sin figuras. Don José León Planchón persuade 
en el pulpito la penitencia y en este santo tribunal oye 
y consuela, con gusto, las almas afligidas. Fiel imitador 
de aquel Médico Divino que sanó nuestra enfenna natu- 
raleza, descubre y registra llagas, sin los aseos y aptitu- 
des enojosas con que médicos menos circunspectos, las 
hacen ocultar tantas veces y las sana con prontitud, para 
evitar el peligro que trae siempre consigo la demora, en 
estos casos, consumado en este santo ejercicio, se aco- 
moda con suceso á la edad y diferentes posiciones del 
penitente. 

El sabio, el ignorante, el niño, el joven, el anciano, el 
rico, el pobre, el libre, el esclavo, el sano, el enfermo, 
el de una vida regular ó desastrosa, el sacerdote, las 
V irgen es consagradas al Señor, el claustro, todos oyen su 
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voz, sii^nten su dulzura y la unción con que las entra en 
el camino de la virtud, como si hubiese nacido exclusi- 
vamente para merecerles su verdadera gloria. Con razAn 
ílijo e! padre San Ambrosio, que no hay cosa más i'itil 
que ser amado, ni cosa tan amable como la bondad que 
se deja cinocer de todo el mundo. Vedlo en don José 
I.EÚN Planchón. Él es amado de todas las edades, clases 
y condiciones: todos te llaman en bu auxilio para el ne- 
gocio importante de su salud; y él á todos consuela con 
bondad y á todos facilita este don celestial y divino. 
Nada digo, señores, de que vosotros no hayáis sido tes- 
tigos. ¿Le buscasteis alguna vez que no le hallasteis, ó 
en el retiro de las esposas de Jesucristo, absolviendo 
las dudas de su escrupulosa conciencia y ratificando la 
marcha victoriosa de su vida evangélica; ó cosido con el 
lecho de la enferma naturaleza, que se asusta y se estre- 
mece con el cuadro imponente de sus enormes culpas, 
y de la severidad del justo juez, que va á clasificarlas, 
consolándolo en esle delicado martirio con la bondad y 
dulzuras de la divina clemencia; ó en el confesionario, 
común á todos los fieles, abrazado con los penitentes, á 
quienes paciente y caritativamente escucha, fortalece y 
ftnimaí Predican esta verdad todos los templos de esta 
ciudad; y muy en especial la Casa de Ejercicios, Is igle- 
sia de San Ignacio y esta Santa Catedral, que jamás lo 
virt, sino en el altar 6 en el curo, ó en el confes onario. 
Ocupación que no distrajeron, ni resfriaron los delicados 
destinos á que le llamó su mérito; ni sus penosas enfer- 
medades, ni la inclemencia de las estaciones, ni el rigor 
de las lluvias y espantosas tronadas, ni las sombras y 
tinieblas de la noche, ni las horas del sueño, que per- 
mitía al descanso de una vida tan laboriosa en favor de 
los fieles, cuya salud implora del Dios de las misericor- 
dias, consagrándole en la oración y en el altar ese culto 
exterior, que solo desconoce el impío, que no tiene otras 
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relaciones con tíl autor de su ser, que las que tiene uti 
autómata con su hacedor ingenioso. 

(juIlo, señores, santificado, iio solo con la oración y 
tremendo sacrificio del altar que ofrece diariamente, sino 
con las divinas alabanzas á que llevaron indefectible- 
mente su devoción y su deber. ^Quien en estas delicadas 
funciiines de su ministerio más exacto y puntual que don 
José León PlanchónÍ jAhl cil llena las de su olieio y su- 
ple igualmente las fallas inevitables de los individuos 
del senado á que pertenece! Como no vive sino en el 
te[n|)lo ó instruyendo y consolando á los fieles ü nu- 
triendo su espíritu con las dulzuras de la gracia que 
recibo en la oración asidua y fervorosa que lo eleva 
hasta el trono de la Divinidad en el tribunal de la peni- 
tencia, donde puritica más y más su casto corazón y 
en el pan de la vida que la hace, en cierto modo, uno 
misino con su Dios, está siempre pronto para suplir y 
desempeñar los deberes del sacerdocio, que distribuidas 
religiosamente, forman ese coro respetable que acorda- 
ron y mantienen la iglesia y el estado, para alabar y 
bendecir constantemente al verdadero Dios. 

Tales, señores, por no sim- interminable en mi Oración, 
el ejemplo de la virtud que nos dejó en su muerte don 
José León Planchón. La dulzura, la verdad, la benefi- 
cencia, la rectitud y el exacto cumplimiento de sus de- 
beres son las virtudes que lo forman y ei modelo que 
nos ha dejado que imitar: eí isie qiiidem cita decessit. 
Ejemplo que perpetuado de generación en generación 
por los hijos de su espíritu y admiradores de su mérito- 
disputará al sepulcro el privilegio con que hace perder 
entre sus sombras la gloria de los mayores héroes del 
siglo. Sí, señores, la de don José León Planchón vivi- 
rá siempre, porque la memoria del justo está escenta 
de esa ley de olvido decretada contra la vanidad y el 
orgullo. Así lo ha jurado el oráculo mismo de la ver- 
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dad en el doble premio con que honra y recomienda la 
virtud que he considerado en su persona. Y por si deja 
alguna deuda sin satisfacer, continuad, Ministros del 
altar, vuestros sacrificios por su alma, pidiendo descan- 
so y paz por siglos de los siglos. Amkn. 



ELOGIO FÚNEBRE 

DEL GOBERNADOR Y CAPITÁN GENERAL DE LA PrOVINCFA 

DE Buenos Aires y encargado de los negocios 

DE PAZ Y guerra DE LA REPÚBLICA, CORONEL MA- 
NUEL Borrego, pronunciado el 21 de DICIEM- 
BRE DE 1829, EN LA iglesia CaTEDRAL DE BuE- 

Nos Aires, por el doctor SANTIAGO FIGUE- 
REDO. 

Et mUit Simón, et accepit osaa Jonatce 
fratría «\ii, et sepelimt ea in Modin, eivi- 
tate patrutn ejua, et plamxerunt eum omnia 
populua Tarael planctu magru), et luxerunt 
diea multoa. 

Lih. J. Mac, Cap. IS, V, 25 et 26. 

Mandó Simón á bascar los haesos de Jo- 
natás, su hermano, y los enterró en Mo- 
dín, ciudad de sus padres, y lo lloró todo 
el pueblo de Israel, y lo lloró por mucho 
tiempo. 

Exmo. señor : 

Cuando un pueblo hace ostentación de su dolor, per- 
mitiendo á sus ojos el desahogo de tas lágrimas por la 
muerte de algún ciudadano desgraciado; cuando, reno- 
vando constantemente su llanto, acredita que él no es 
fruto de una sensibilidad pasajera, sino un justo homena- 
je de gratitud por sus servicios. ¿Qué podrá decir un 
orador, que recomiende más el mérito de su héroe? 

Confieso, señores, que en el noble empeño que se me 
ha confiado, yo no encuentro expresiones más elocuentes, 
que vuestras lágrimas. Mis afecciones personales podrían 
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pérfido; cuántas victimas has sacrificado con un soln 
golpel No es hombre cualquiera, es el gobernador de un 
pueblo, es una nación entera laque has decapitado, mar- 
chitando todas sus glorias y hundiendo todas sus pros- 
peridades en un mismo sepulcro. Jouatás ya no existe, 
repiten las montañas de Juila, y un grito simultáneo di? 
dolor se hace sentir en todas sus comarcas: el duelo se 
extiende hasta do(id»i alcanzan los ecos de esta triste nue 
va; y al ver que ya no posee los restos exánimes de su 
virtuoso gobernador, Israel entero llora, y en su llanto le 
acompañan hasta las naciones extranjeras. 

Pero, señores, aún no he comenzado el elogio fúnebre 
del héroe que un año entero ha sido el objeto de vuestro 
duelo, y ya me parece que lo he concluido; porque iqué 
podrá añadir mi débil expresión al brillante bosquejo que 
siguiendo el texto sagrado os acabo de delinear: ¿No re- 
conocéis todos en este vistoso aunque ensangrentado re- 
trato, al Exmo. señor don Manuel Dorrego, gobernador 
y capitán general de esta provincia y encargado del 
Poder Ejecutivo Nacional por todas Isis de la Unión, cuya 
desgraciada muerte es hasta hoy el móvil de vuestros 
justos sentimientasf 

Si: la identidad de sucesos en la vida y en la muerte 
de ambos héroes, les ha merecido con justicia iguales 
muestras de gratitud y de pesar; y si el pueblo de Judá 
viendo desaparecer su gobernador ysmno sacerdote, des- 
ahogó en lágrimas su sentimiento; es muy justo que este 
gran pueblo, que la provincia entera y aún todas las de 
la Unión, muestren su gratitud y su pesar, entregándose 
á un llanto que si bien es la señal más expresiva del dolor, 
es también la prueba más inequívoca del verdadero senti- 
miento. Pero nó: haced un paréntesis á vuestros gemidos, 
suspended las lágrimas, mientras que sobreponiéndome, 
si puedo, a! pesar que me enagena, os recuerdo, que don 
Manuel Dorrego fué un hijo fiel á la patria y un verda- 
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dero discípulo de Jesu-Cristo: quiero ducír; que el señor 
Dorrego desempeñó durante su vida los deberes de un 
ciudadano buen patriota, de un militar valiente y da un 
gobernador virtuoso: y que en su muerte nos legó los 
más expresivos ejemplosda patriotismoy religión: en una 
palabra; sus viptudas civiles y cristianas van á ser el 
asunto de su elogio y el objeto de vuestra atención. 

Vipluosos compatriotas, sensibles extranjeros, ciuda- 
danos todos los que participáis de mí dolor, ayudadme á 
tributar á su memoria este justo homenaje de gratitud y 
de pesar. Religión santa, yo espero de vos, para desem- 
peñar mi difícil ministerio, aquella fortaleza con que 
nuestro héroe se hizo admirar en el terrible trance de 
la muerte; sin ella confieso que no podré mirar con sem- 
blante sereno las tristes imágenes que me rodean. 
Disculpadme, pues, siñorea, si al justificar vuestra tris- 
teza, yo me separo de los preceptos del arte; porque no 
son los instantes del dolor los más oportunos para expre- 
sar con método los sentimientos del corazón, y disponeos 
á oír, no ya los agradables transportes de un orador elo- 
cuente, sino los tristes desahogos de una alma traspasa- 
da de aflicción. Yo no quisiera renovar vuestras heri- 
das, pero, si es preciso descubrirlas para que caiga s jbre 
ellas e! bálsamo consolador de nuestra santa religión 
Pidamos al Cielo conformidad, y escuchadme. 



Cuando emprendo el elogio fúnebre de un Héroe re- 
publicano, no esperéis de mi, señores, que yo me em- 
peñe en registrar los archivos, ni on sacudir el polvo de 
envejecidos pergaminos, para buscar entre sus ascen- 
dientes los méritos, que sus virtudes no le hayan dado. 
Que se emplee enhorabuena el vi! adulador, en alabar á 
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lus hombres poda elevación de su origen, mientras que 
el señor Dorrego, sin desmerecer nada por pu nacimiento 
(ient! la gloria tanto más sólida, cuanto más difícil de 
ser grande por sus propios méritos, más que por los de 
sus mayores. Nació eu esta ciudad el 11 de junio de 
1787, de una familia docente. Su educación fué cual 
correspondía á su clase; colocado en el colegio de San 
Carlos, hizo admirar bien pronto aquel sublime talento 
que lo preparaba para grandes cosas. Su aplicación le 
mereció el aprecio de sus maestros, y sus progrosos, la 
distinción entre todos sus contemporáneos. Mientras 
que su alma buscaba con áusia la verdad, su corazón 
solo aspiraba á ser útil á sus semejantes; con esta idea, 
se dedicó al penoso estudio de la jurisprudencia, ali- 
mentando la esperanza de que algún dia podría servir 
de alivio á los infelices. Se dirige á Chile para perfec- 
cionar su resolución; pero permitidme que interrumpa 
por un instante la historia de sus adelantamientos, para 
daros una idea de los primeros rasgos de su corazAn ge- 
neroso. 

En los momentos de marchar, sabe que estaba amaga- 
da la vida de un amigo, perseguido por opiniones poli- 
ticas, por el ominoso poder de los tiranos, y sin detener- 
se, á vista de los grandes peligros que le amenazaban, 
vuela á socorrerlo; lo encuentra abatido, y casi abando- 
nado á la suerte de sus infortunios; lo reanima, y com- 
[trometiendo su propia existencia, lo salva. ] Oh, alma 
generosa, apenas te dejas ver entre los hombres, y ya 
te haces digna de au gratitud y sus elogios ! Él concluye 
su empresa con íelicidad, y sigue para su destino. 

Llega á Chile, y no tarda en hacer admirar sus apti- 
tudes, principalmente al amanecer aquel día venturoso, 
en que el Supremo Genio del Bien colocó ante los ame- 
ricanos el sagrado altar de la patria, para que pronun- 
s sobre sus aras el solemne jursimento de núes- 
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tea, independencia. Buenos Aires el primero levanta su 
voz soberana, rompe las cadenas de su esclavitud y 
enai-bol.i el tnagestuoso estandarte de !a libertad. Los 
pueblos hermanos lo ven, se postran y lo adoran. Elgran 
Chile no podría quedar fuera de tan interesante escena: 
él se apresura á ocupar ei alto destino que la naturaleza 
lo señala, y el ciudadano Borrego, sin trepidar á vista 
de los inmensos peligros, que amenazan á un joven ea- 
iranjero; sin más recursos que sus talentos, sus virtudes 
y su patriotismo, se propone nada menos que destronar 
Vil aquella opulenta capital, el tremendo poder monárqui- 
co que la oprimía. La empresa es ardua por cierto, pero 
¿qué puede resistirse á un genio? P.\ tuvo la gloria de 
abrir por sus propias manos el primer sepulcro, en que 
iban á olvidarse para siempre los derechos de un con- 
quistador, y contribuyó de un modo tan enérgico á la 
instalación del primer gobierno patrio, que este no pudo 
menosque premiar sus distinguidos servicios con una 
medalla singular, cuyo mote es: «Chile á su primer de- 
ensor" I Oh, Buenos Aires, tan célebre por tus virtu- 
des, como por tus desgracias; con qué noble orgullo re- 
cordarás á las generaciones venideras el nombre de un 
hijo, que en todas partas ha sido una de las más fuertes 
columnas de la libertad americana ! 

Besde entonces abandona á su pesar el estudio de las 
leyes, por dedicarse todo entero & la patria, que recla- 
maba prontos y enérgicos servicios de sus hijos. Recibe 
con entusiasmo la importante comisión de hacer reclutas, 
ven poco tiempo reúne cerca de quinientos sin más re- 
cursos que la justicia de la causa que proclama, y el cré- 
dito que le ganan sus virtudes. Traslada una división 
de estos á Mendoza, casi á costa de su escaso patrimo- 
nio, y vuelvo á Chile conducido seguramente sobre las 
alas del numen tutelar de aquel ameno territorio. Llega 
la víspera de una espantosa rebelión de los soldados del 
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rey contra el gobierno de ln patria, que habían juradu, 
intentaban denioler hasta los cimientos el templo augus- 
to de !a libertad. Ya estaba todo preparado, losenemi- 
gos ejecutaban sus planes, ya ocupaban la plaza princi- 
pal de Santiago, e! mal pa.L-ecia sin remedio, y los pa- 
triotas preparaban su garganta á nuevas cadenas, ó á 
una muerte ignominiosa, ciaando se presenta el ciudadami 
Dorrego, y á su vista se disipa la tormeiiLa tan pronto 
como el humo al soplo de una recia ventolina. 

Unos pocos soldados nuevos, y sin disciplina, son los 
únicos recursos con que cuenta para hacer frente á vete- 
ranos decididos y acostumbrados á triunfar; pero no im- 
porta, su valor y sus acertadas disposiciones equivalen 
á un ejército. Él los acomete, los carga, los v ence y los 
disipa, y para colmo de su bizarría, tuvo la gloria du 
presentar ante el pabellón de la Patria, treinta y tres 
enemigos vencidos, sin más armas que su persuasión, . 

jl Pero adonde voy í j Intento yo acaso seguir el rápido 
vuelo de esta águila, que parece multiplicarse para ser 
útil y hacerse admirar en todas partes? i Ah, seria tan 
temerario este empeño, como el de querer detallar el 
valor, la actividad, la constancia, el desinterés, la ge- 
nerosidad y demás virtudes con que dejando admirados 
y agradecidos los hijos del gran Santiago, regresó á esta 
su amada patria, donde le"esperaba un campo más vasto 
para desplegar sus nobles sentimientos I 

En efecto, llega á esta ciudad á mediados del año 1811, 
y su fama, más olorosa que los mejores perfu mes que le 
había precedido, le proporciona un lugar de preferencia 
en cada uno de los cuerpos de la guarnición. Más el 
joven Dorrego, animado de aquellos nobles estímulos, 
que desconocen los espií'ítus débiles, nacidos para vege- 
tar en la inacción, pero que no pueden resistir las almas 
grandes, se niega constantemente á un servicio tan pa- 
sivo como contrario á su carácter: el solo se tranquiliza 
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cuando el gobierno y sü3 jefes le colocan en la gloriosa 
posición defeftiitzar con su sangre el campo ameno de 
la Patria, y destinado al ejército del Perú, consigue por 
sus ruegos las comisiones más peligrosas. 

Ya se presenta este nuevo Pompejo en el teatro del 
honor, y ya liesmaya mi expresión al querer tocar la lí- 
nea (|ue demarcan sus importantes servicios; porque ¿co- 
mo podré yo, en el escaso tiempo que me permite la pru- 
dencia, detallaros todas sus gloriosas acciones y todas 
las virtudes que las c a rae te riza ["on? Siempre activo y 
vigilante, jamás descansa, sino cuando sus enemigos se 
rinden use alejan. Siempre valiente. ...;Ohl yo qui- 
siera ser en este momento un Cicerón, para haceros una 
exacta pintura de aquel valor intrépidosin temeridad, in- 
dustrioso sin pequeneces, y activo sin precipitación, con 
que el señor Dorrego inmortalizó su nombre. En medio 
de una sangrienta batalla, entre el horroroso estruendo 
de las armas, penetrado de los tristes gemidos del que 
muere, rodeado del furor de los que pelean, y al frente de 
la multitud que solo piensa en dar ó evitar la muerte, él 
busca con tranquilidad el camino más corto para conse- 
guir un triunfo. Todo lo observa con semblante sereno, 
compara las fuerzas que se baten; cruza diestramente 
los planes de su enemigo; elige puestos ventajosos, avan- 
za con presteza, se retira con precaución; un peligro del 
momento no le sorprende; aprovecha todas sus ventajas 
y paralízalas de sus contrarios, si alguna vez lo abando- 
na la fortuna de la guerra. 

Militares, que habéis tenido el honor de combatir á 
su lado, desmentidme, si no son exactas estas bellas 
disposiciones de su alma: decid, si mandando la reser- 
va enTucumán, no contribuyó de un modo muy singular 
á aquel glorioso triunfo que afianzó hasta el día la 
independencia de nuestro Estado! 

Decid, cuanto le debe la tan justamente celebrada vÍc- 
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tuina de Salta, que hará un eterno homenajea nuestras 
armas y al valor del señor Dorrego. Decid, cuanto hizo 
en Salpaehn, por sostener el honor de nuestro pabellón. 
cuanici en Nazarena donde se presentó herido de un bra- 
zo, y siéndolo nuevamente por una bala que le pasó la 
garganta, se hacia conducir sobre los hombros de sus 
saldados animándolos á morir antes que rendirse á los 
tiranos; decid, si en liarrioa, y en Sonsona batió á los 
unemigos de la Patria, les nimó prisioneros, armamen- 
to, municiones y bagajes; decid si en Prno Verde, y en 
l'üiíasío salvó las poblaciones del incendio y del saqueo 
con que los enemigos hubieran hecho más horrorosa su 
retirada, si él no los hubiera perseguido tan de cerca: 
decid; pero no. . , . Deteneos; que yo no he venido á da- 
ros ¡deas de carnicerías y do sangre delante de este 
altar de paz, donde no se sacrifican toros y becerros, 
sino la víctima inocente da un Dios de misericordias. 
CallaJ, pnes, como yo lo hago, mientras que sus cicatri- 
ces y su sangre tantas veces derramada en los campos 
de batalla, publican sus virtudis con mas elocuencia que 
nuestra débil expresión. jOhl si yo pudiera recordaros 
todas fas campañas que terminó con honor, todas las 
batallas que sostuvo con bizarría, todas las victorias que 
ganó por su pericia! Pero antes quiero sepultar en el 
olvido unagran parte de sus glorias, que retocar la ima- 
gen funesta de nuestras desgracias. |Ojalá que el velo 
con que hoy cubro muchos de sus importantes servicios, 
oculte para siempre á los enemigos que nos observan 
nuestros pasados extravíos! 

Entre tanto, ved ahí la escala honorífica, por donde 
el señor Dorrego subió hasta el grado de coronel, en que 
permaneció 15 años hasta su muerte. 

¿Y qué, 03 admiráis, que un gobierno pródigo algu- 
nas veces de honores y de grados militares, no ofrecie- 
re un solo ascenso á nuestro héroe en tantos años? 
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Pues, no, admirad más bien aquel pundonor y delica- 
deza '[ue le hizo resistir el grado de coronel mayor, con 
que el Exmo. señor don Antonio González Balcarce 
quiso descargar la Patria de la enorme deuda en que la 
hablan puesto tantos y tan distinguidos servidos; y quu 
lo resistió solamente, porque no era el premio de un nue- 
vo triunfo, de una nueva campaña, 6 tle una nueva he- 
rida recibida por la Patria. Admirad las instancias con 
que inipoptunó á sus amigos, para que la honorable sala 
de representantes no le decretase el mismo grado que se 
habia propuesto como una demostración de gratitud por 
el acierto, constancia y desinterés, con que habla dirijido 
los negocios del Estado, 

Sí, generosos militares, que os consagráis á la Patria, 
el señor Dorrego os convida, con sus vii'tuosos ejemplos, 
á no admitir, ni menos solicitar un grado en la milicia, 
que no sea ganado en el can:ipo de batalla; imitadlo, pues 
sin olvidar jamás aquella humanidad, con que puso más 
de una vez, su pecho por escudo para salvar la vida de 
los enemigos vencidos, que la espada triunfante perdona- 
ba con repugnancia en los momentos de furor; aquella 
filantropía con que llegó á desnudarse en el mismo cam- 
po de la muerte, para vestir á los que poco antes lo hu- 
bieran despedazado; aquella generosidad que supo sa- 
crificar las consideraciones que le dispensaba un gobier- 
no celoso, por salvar la vida de un ciudadano que había 
sido, tal vez, al instrumento de sus mayores desgra 
cias 

¡Ahí Si yo pudiera presentaros en contraste, su con- 
ducta y la de sus enemigos: si me fuese permitido ha- 
ceros ver cómo usa de su poder un hombre generoso, aun- 
que esté ofendido y cómo lo convierte en escudo del 
ciudadano, que implora su protección, aunque sea su 
enemigo, y que al mismo tiempo volvieseis los ojos al 
modo, difícil de caracterizar, con que es tratada la misma 
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autoridad, no por ciudadEtnos ofendidos ó perjudicados, 
sino por jefes militares, que por sus relaciones amis- 
tosas y por su honor,, . Pero.... Yo callo, porque no 
trato de horrorizaros, y porqua si con estos tristes re- 
cuerdos he de excitaros sentimientos de odio, preferiré al 
dulce placer de estenderme sobre las virtudes, con que 
el Sr. Dorrego honró la carrera militar, el de ocupar 
vuestra atención con oíros servicios, no menos útiles á 
la patria que honoríficos á su persona. 

Venid conmigo ciudadanos, ante la representación so- 
berana, y veréis, ya sea en la tribuna de la honorable 
sala de representantes, ya sea en la del congreso gene- 
ral constituyente, el raro ejemplo de un militar tan dies- 
tro en el arte de persuadir, cnmo en el de manejar la es- 
pada. La patria, que tantas veces había debido á su 
valor, su independencia y Iranquilidad doméstica, vá, á 
encontrar nuevos motivos de gratitud en su firmeza por 
sostener sus derechos. 

Ahora sí, que se conoce el temple vigoroso de aque- 
lla alma que no pudieron trastornar ni los halagos, ni las 
amenazas del poder. El señor Dorrego, después de ha- 
ber expuesto su vida, no teme comprometer su crédito y 
su fortuna, cuando es preciso resistir las combinaciones 
de un gobierno, que para cicatrizar las heridas internas 
del Estado, se empeña en un remedio, que, aplicado ino- 
portunamente y por la fuerza, vino á ser el corrosivo 
mas violento de las más lisonjeras esperanzas. 

La política de un ministerio, que siMo trata de eludir 
las leyes sin derribarlas, y que prepara la tumba á las 
mejores instituciones de la provincia, sin horrorizar las 
víctimas halagadas con la eeperanza de un porvenir ven- 
turoso, es más difícil de resistir, que el furor amenazan- 
te de un enemigo, que con un puñal en la mano, no res- 
pira sino sangre venganzas y muerte. Contra este se 
arma y se prepara hasta el más débil y pusilánime. ¿Pero 
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cuántas veces se muestran cobardes, delante del primero, 
los guarreros más intrépidos en los combates? El temor 
de pasar por un hombre terco é inflexible, suele arredrar 
al genio más enérgico; pero á nuestro representante, na- 
da le detiene cuando considera que su silencio y condes- 
cendencia pueden ser tan funestos á la patria, como la 
mayor perfidia. Él descubre en los planes del gobierno 
aquel bosquejo de grandezas, tan imaginarias como la re- 
pública de Platón; pero conociendo que este sueño, más 
funesto que el del filósofo, vá á costar á los pueblos, 
rioa de su sangre, ó el sacrificio de sus mejoras derechos, 
&e pone de parte de éstos; entonces descubre aquél espí- 
ritu vivo, penetrante, activo, elevado y sublime, con que 
triunfa, y con que admira en aquella asamblea respetable 
por sus luces; el convencinniento es, por lo común, el 
resultado de sus enérgicos discursos, pronuncíalos s-in 
más adornos que las gracias naturales y sencillas, pero 
nobles y elevadas, á que nada se resiste; cuantas veces 
pfi le oyó improvisar en las cuestiones más delicadas de 
la política, con una abundancia de principios, con una 
exactitud de ideas, y en un lenguaje tan puro, que parecía 
estar leyendo una oración compuesta en el silencio de es- 
tudio y corregida ccn la más detenida reflexión? Pero ya 
os considero impaciente, porque os hable de otro periodo 
de su vida más interesante ¡el desu gobiernol y voy á sa- 
tisfacer vuestros deseos; mas permitidme que antes reto- 
que el cuadro funesto de aquella época triste, en que el 
señor Dorrego tomó sobre sí el noble empeño de salvar 
una patria que sus enemigos conduelan á las cadenas ó 
á la muerte. 

Ah! todavía palpita mi corazón de horror al recordar 
aquellos días de amargura, en que el presidente del Es- 
lado lo abandonó confesando que nada podía hacer en su 
beneficio. Parecía que todos los elementos del mal se 
hablan desencadenado, y el ojo observador no descubría 
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en todo nuestro vasto continente, sino ruinas, enconos, 
disensiones y carniceríasl Los pueblos se devoraban re- 
cíprocamente, inflamados de aquella rabia destructora que 
cambia en bestias feroces, hombres que hablan nacido 
para amarse como hermanos. Una de njiestras más pin- 
gües provincias, invadida por un vecino respetable, esta- 
ba en vísperas de anonadarse ó someterse á su yugo. 
Nuestros soldados ceñidos de laureles, pero desnudos. 
Pobres, descontentos y casi desesperados al ver la iugra- 
tiiud con que eran correspondidos los sacrificios de su 
sangre y de su vida, amenazaban una total disolución. 
Nuestra escuadra apenas existía para hacer admirar i^l 
valor de nuestros intrépidos marinos. Nuestros fondo» 
estaban agotados. Nuestro crédito sumamente cumpro- 
metido: mil familias errantes mendigaban el pan da 
puerta en puerta, ó buscaban en otras provincias el so- 
siego y seguridad de que en su propia patria les privaba 
una leva injusta, cruel y destructora de sus pequeñas 
fortunas: nuestro medio circulante estabaenvilecido; los 
valores de! consumo excesivamente insoportables. La 
confianza mutua y la bueua fé casi extinguidas; en una 
palahra, todas las pasiones sin freno, todos los males sin 
medida, todas las desgracias sin término, y todos los 
pueblos agitados de la más espantosa anar';uía, prepara- 
ban los últimos golpes á nuestra débil existencia. 

En estas criticas circunstancias sube al gobierno su- 
premo de la provincia el señor Dorrego, por el voto uná-- 
nime de sus conciudadanos y al momento todo cambia de 
semblante. Los pueblos, que hasta entonces no pensa- 
ban sino en despedazarse, deponen su furor; y como si 
un misterioso encanto ligase sus pasiones, arrojan la» 
armas, renuevan sus antiguos pactos de amistad y co- 
rren presurosos á depositar cada uno en nuestro nuevo 
gobernador la parte de su poder necesaria para salvar 
el honor de todos. ¿Os parece, señores, que estos solos 
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servicios no bastarían para inmortalizar su nombre y ha- 
cernos eternamenie grata su memoria? El que conozca 
los males con ,'jue aflige á los pueblos la guerra civil; el 
que haya visto de cerca el cuadro espantoso de nuestras 
pasadas desgracias, sabrá apiadar debidamente al héroe 
cuya sola presencia pudo terminarlas. 

Pero esto es poco; él hizo mucho más : él hizo tanta, 
que solo la historia podrá transmitirlo á las generacio- 
nes venideras. Yo, apenas podré recordaros (¡ue en poco 
tiempo aumentó considerablemente el ejército de opera- 
ciones; <|ne lo socorrió con armas, municiones, vestua- 
rios y dinero; que protegió los esfuerzos de otro ejército 
formado al norte, cuya importancia no me es dado deta- 
llar; que elevó la marina á un grado de respetabilidad 
que jamás había tenido; que extendió casi otro tanto los 
limites de nuestra antigua frontera; y que para lodo esto, 
no soto no impuso una contribución, ni aumentó los de- 
rechos, ni echó mano de esos otros medios, que siempre 
parecen fáciles cuando no se considera a! pobre pueblo 
que los sufre, sino que disminuyó considerablemente los 
gastos ordinarios de la provincia, j Ah I [ Cuanto vale 
un crédito publico bien sostenido y una conducta franca 
de parte del gobierno en la administración de las reo- 
tas ! ¿Que más hubiera hecho un genio en menos de un 
año, al frente de un pueblo empobrecido y dilacerado t 
Sin duda, que estos servicios honrarán siempre al señor 
Dorrego, pero él no está satisfecho con ellos. La paz ex- 
terior del estado es el grande interés que dia y noche 
agita su corazón. Él deseaba terminar la guerra con el 
emperador del Brasil, pero terminarla de un modo hono- 
rífico á la República: para conseguirlo, reúne todos los 
elementos que pudieran ser necesarios para un triunfo 
si se llegabaá un combate, y envía cerca de aquel sobe- 
rano una diputación de ciudadanos prudentes, políticos, 
virtuosos y diestros en el manejo de los gabinetes: les 
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dá sus instrucciones, j antes de tres meses tuvo \& sa- 
tisfacciiSn imponderable de ver terminada la guerra, re- 
conciliados el Imperio y la. República, ptístablecidas sus 
relaciones de amistad y de comercio y erigido en estado 
independiente el pueblo Oriental, que tanto lo merece 
por la constanciay sacrificios con que ha peleado por su 
libertad. 

Desde entonces aumenta nuevos grados nuestro cré- 
dito exterior y la importancia de este gran pueblo y de 
la República entera. Nuestros males interiores dismi- 
nuyen, crece el valor de nuestro medio circulante; el 
pobre respira contento, viéndose libre del enorme peso 
de la iiidigenda que lo tenía encorvado; el artesano vuel- 
ve con gusto á su taller; la industria se reanima, la 
agricultura cuenta con nuevos brazos; nuestras fronteras 
van á hacerse impenetrables á las degradaciones de los 
salvajes; y estos mismos ó habrán de formar una parte 
de nuestra población. 6 habrán de buscar en las más 
ocultas cuevas de los cerros !a impunidad de sus excesos. 

Pero, Apara qué me canso? Vosotros conocéis mejor 
que yo puedo explicar todas las ventajas de una paz que 
las generaciones venideras recordarán con admiración, 
y que la nuestra jamás apreciará debidamente. 

Yo habría concluido aquí el elogio de su vida labo- 
riosa, si otras virtudes que formaban su carácter, no 
me reclamasen un ligero retoque. El fué inflexible en la 
ejecución de las leyes: si se trata de castigar et crimen, 
no hay amigo, no hay pariente, no hay persona por res- 
petable que sea, que pueda separarlo de este triste de- 
ber de la autoridad. Lajusticia siempre triunfa aunque 
la sensibilidad se resienta; si puede hacer alguna gracia, 
sus enemigos personales están más seguros de conse- 
guirla, que sus más íntimos relacionados; su alma hace 
más alarde de generosa que de condescendiente con la 
amistad; jamás pensó que la espada de un militar, que 
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el influjo en la política, y aún el mismo gobierno, fuesen 
medios decentes para enriquecerse. Si desinterés fué 
incuestionable en todas partea, lejos de mejorar su for- 
tuna, abandonó todo el producto de su industria, por 
atender exclusivamente á los intereses del eslado, lle- 
f;andoá morir tan pobre, ^ue sólo dejó á su familia por 
legado, su honorable memoria y la gratitud del gene- 
roso pueblo de Buenos Aires. Poro aún extsle una prue- 
ba de esta noble virtud que yo no puedo pasar en silen- 
; cuando regresó de su campaña el ejército nacional, 
[ya tenía el señor Borrego en su poder los fondos públi- 
con que la provincia !e había mostrado su gratitud 
I por sus servicios, y que él no había devuelto por consi- 
C deraciones a sus amigos, y sin desconocer el peligra á 
■ que exponía la linica esperanza y patrimonio de sus hi- 
' jos, los mandó vender para ,Tiixi!iar á los mismos cujas 
sangrientas intenciones le eran demasiado conocidas. 
]0 desinterés! ¡O generosidad sin semejantel Él fué ce- 
loso en defender los derechos del altar; pero sin fanatis- 
mo; tolerante sin indiferencia, y piadoso sin preocupa- 
ción. Persuadida que los hombres se resisten general- 
mente por orgullo, á lo que por orgullo se les pida, 
jamás se propuso hacer valer su elevado rango por la 
obstentación déla autoridad, sino por sus virtudes, si 
f su carácter vivo y fuerte intentó alguna vez precipitarlo 
t en aquel furor, que al grande A,lejandro convirtió en ase- 
sino de su mayor amigo; él supo siempre dominarse con- 
siguiendo por su aíabilidad, dulzura y buenos modos, 
hacerse d§ amigos muy respetables y muy útiles para el 
país, cuyas interesantes aptitudes había paralizado una 
ridicula arrogancia. Si quiero descorreros el velo que 
cubría su caritativo corazón, conozco que no soy al in- 
térprete más aparente de esta virtuosa calidad, con que 
siempre estaba dispuesto á socorrer las miserias agenaa 
á pesar de sus escaceses. Los monasterios de esta ciu- 
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dad, el convento de San Francisco, sus amigos pobres y 
sus mismos enemigos personales, para quiénes nada re- 
servó, podrán llenar este deber de su gratitud, mientras 
yo condujo diciendo, que respetó tanto las institucio- 
nes de la provincia, que á pesar de las instancias de los 
amantes del orden y de los grandes peligros que amena- ' 
zaban á su vida, jamás quiso adoptar una medida que pu- 
diese hacer ilusorias las leyes protectoras de la seguridad 
individual. El sabía cuan fácil esa la autoridad deshacer- 
se ó vengarse de sus enemigos personales á protesto de! 
bien publico: por eso.. .Pero callaré algunas verdades, 
por la consideración qu« os debo, y porque me parece 
haber dicho lo bastante para probar, que el señor Dorrego 
fué un ciudadano buen patriota, un militar valiente 
y un gobernador virtuoso Ahora voy á haceros ver 
que en su muerte nos dejó los raás tiernos ujemplos de 
patriotismo y religión, que es mi — 

SECUNDA PARTE 

No se puede ser virtuoso sin ser justo; ni merecer es- 
te sagrado renombre sin respetar las leyes: la justicia es 
la que al poderoso obliga á conocer que él depende de 
la ley, como el humilde y la que al rico recuerda sin 
cesar, que en su presencia él no vale más que e! mise- 
rable, pero luego que su imperiosa voz deja de oírse, la 
tiranía se levanta, con sus cien brazos, fabrica otras 
tantas cadenas que oprimen al ciudadano, y so pretesto 
de la pública tranquilidad sacrifica las más respetables 
garantías. ¡Oh patria, hasta cuándo será, tu dulce nom- 
bre el escudo de los tiranos, y tus sagrados intereses los 
despojos de su ambiciónl 

El señor gobernador Dorrego tuvo la rectitud de cora- 
zón bastante para sacriñcarse por sostener y respetar . 
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flasi layes que se le habían confiado; pero en su mismo 
■sacrificio nos legó el triste desengaño qus ellas son unas 
Tveces ia salvaguardia de criiuenes atroces, y otras ppe- 
[ paran el patíbulo á la virtud y á la inocencia misma. Si 
[ él hubiese escuchado los clamores del hombre pacífico, 
ty los consejos de su propia conciencia, habría desarma- 
Kilo en tiempo e! brazo (|ue preparaba el golpe funesto á 
Tila patria y á su vida. El pudo hacerlo, señores. jPe- 
■ To cómo habría justificado una resolución del poder con- 
Itra personas respetables y beneméritas, sin que su crí- 
I men resultase comprobado? ^Y como podría eviden- 
I ciarse un atentado concebido entre los tenebrosos arca- 
i de una conspiración? ¡Ab! Entonces, si, que habrían 
I Sudado las prensas con toda la libertad justa, que en 
I aquella feliz época tuvieron para acusar ante la nación 
[ al violador de sus leyes; entonces, sí, que se habría de- 
L rramado la tinta más obsciii'a sobre las glorias de aquel 
Lhéroe, que ya no podía suportar la envidia. 

Al señor Dorrego se tendían redes para perderlo, se 
I le hacian amagos por una mano oculta para precipitarlo, 
[y no le quedaba más recurso que sufrir el golpe ó per- 
i.der la inestimabTe prenda de su buena fama. Hl lo sa- 
,: y al acercarse aquel día fatal, que el pueblo entero 
raba con sobresalto y que él solo esperó con sereni- 
I dad, no se le vio otra preparación, que la nuhlB confor- 
l midad con que se ofrecía en holocausto por las institu- 
I ciones que se le habían confiado. Yo no descubro, ee- 
tiiores, en este hombre extraordinario, un pensamiento, 
1 deseo, una resolución que no esté marcada de mil 
ptudes civiles y cristianas. La tormenta que asoma- 
ba por el oriente y que tenia tal vez su origen en nues- 
tro mismo cénit, ya estaba sobre su cabeza; el rayo que 
había de derribarla ya se había desprendido de la nube; 
él lo mira y io espera sin zozobra: él sabía, porque era 
público, quií los jefes del ejército de operaciones, infla- 
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mados de un furor '[ua algún sopio escondido atizaba 
diestramente, estaban resueltos á arrojarlo de un desti- 
no, que el voto general dusus conciudadanos le había se- 
ñalado, y lejos da evitar sus tiros ó parar sus golpes, 
los hace venir sintotnar una medida, que indicando su^ 
justos temores, resintiese una liípócríta dtjlicadeza. En 
efecto, llega la primera división del ejército, y el aeñoi- 
gobernador la recibe con Las niayores muestras de ale- 
gría; obsequia á sus jefes; les concede en amistad cuan- 
to le piden, manda ajustaf, y pagar toda la fuerza innie- 
diatamenCe. Les prepara una demostración pública do 
la gratitud de este gran pueblo; y el día que estaba seña 
lado para festejar á los defensores de nuestro honor ó in- 
dependencia nacional, es el mismo que, arrojando estos 
bravos un borrón eterno sobre su brillante historia, se vio 
ejecutado el críman más grande, el más alevoso, el más 
funesto á la Patria y á los hombres —una conspiración 
militar. Dasde entonces, rotas las cadenas que obligan 
al feroz soldado á ser el sostén del orden y de la autori- 
dad, ya no se vieron sino las consecuencias naturales de 
aquel primer escándalo. El mal de la cabeza se comuni- 
có á todo el cuerpo: la insubordinación del jefe fué repe- 
tida hasta por el último soldado, y la pobre patria, y 
cada ciudadano, vino á ser la victima de su desen- 
freno. 

Considerando entonces al señor Dorrego, que por una 
parte el mal era inevitable en aquellos momentos desgra- 
ciados sin exponer la sangre preciosa de ciudadanos, 
cuya vida es un tesoro que no se debe prodigar; y espe- 
rando por otra, que el tiempo desengañarla á muchos 
incautos que ni sabían dónde eran conducidos ni se em- 
peñarian en sostener un atentado, luego que las pasio- 
nes hubiesen cedido el puesto á la razón, determinó re- 
tirarse á la campaña. 

Los derechos de la autoridad reclamaban una honrosa 
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resistencia, a la que habría contribuido con las armas en 
la maao, la mayor pane de la fioblación, pero en tal ca- 
so, Buenos Aires habría sido un vasto cementerio de sus 
mejores habitantes. El señor Dorrego lo previo, y a sus 
virtudes, a su prudencia, humanidad y patriotismo, de- 
bemos hny ios restos de nuestro honor. 

Se fué pues sólo, y no üevó consigo ios caudales del 
Estado de que podía disponer como gobernador, porque 
no consideró necesarios para sostener su autoridad esos 
miserables estímulos del ambicioso y del mercenario; le 
bastaba su justicia y el honor de este gran pueblo que 
jamás se ha dejado ultrajar impuiiementi;. El sabía, que 
á pesar de las desgracias que afligían á !a Patria, no fal- 
taban héroes que enjugarian sus lágrimas. Él espala- 
ba encontrar en la campaña un jefe virtuoso y valiente, 
que e! cielo conserva coíno la. columna más fuerte de 
nuestro político edificio.- un jefe, que en el año 1820 contu- 
vo los excesos de la anarquía, restableciendo la autoridad 
que ilegalmente había sido depuesta, que indudable- 
mente volvería á descolgar au espada para romper las 
cadenas que un tirano imponía á nuestra libertad, y res- 
tablecer las instituciones que un atrevido había atrope- 
llado. En efecto, invoca sus auxilios, y al momento 
están á su disposición su poder, su influjo y todos sus re- 
cursos: su primer medida fué convocar á todos los ve- 
cinos de la campaña para que reunidos á la autoridad, 
que en la parte <[ue ellos solos hablan dado, ellos solos 
podían quitar, tuviesen las facciones este nuKvo desen- 
gaño de su temeridad. 

Un número considerable de paisanos estaba ya á las 
ordenes del señor Dorrego, cuando se presentó la prime- 
ra división de caballería nacional, capitaneada por el co- 
ronel mayor don Juan Lavalle, y pocos instantes después 
el campo de Navarro ya no era sino un teatro de horro- 
res y de carnicería. Los ciudadanos dispersos á lan- 



zaaos, cubrieron el suelo con sus cadáveres y \o rega- 
ron Pon arroyos de* sangre, que corrian de sus fieles é 
inocentes pechos. 

Ah! ¡Mi corazón se hiela de espanto al ver las lan- 
zas de nuestros soldados humeando aÚTi en la sangre de 
sus amigos, de sus compali-íotas, de sus padres y de sus 
hermanos; y que, sedientas de más vidas, corren en pos 
de las pocas victimas que escaparon de su furor. Ya 
llega al anciano padre la triste nueva (pie acaba de- es- 
|jirar el hijo que era la única esperanza de su vejez; ya 
la esposa amante que ayer gozaba las delicias de su 
consorte, hoy llora su pérdida irreparable; ya el tierno 
niño en vano llama y espera á su amoroso padre, porque 
110 existe. 

¡y vosotros, valientes militares, que tantas glorias ha- 
béis dado a la patria, sois los autores de estas lágrimas y 
(le este lutoY iQue mal os habian hecho esos inermes 
pobladores de la campafiaT ^Cuales son los laureles 
con que vais á ceñir vuestras sienes, venciendo ¿ciuda- 
danos pacíficos y desarmados que no han hecho más 
que obedecer al gobierno que reconocen? 

Sin duda que este no será el triunfo de que os gloria- 
reis en la avanzada edad y que al referir á vuestros hi- 
JDslas hazañas de la vida, les ocultareis este horroroso 
ntentado. Sí, lo fué sin duda muy grande, sublevarse 
contra el gobierno de la provincia el día 1" de diciembre; 
(lero es mucho mayor y mas atroz acometer y asesinar 
vecinos indefensos, solo porque respetan ia autoridad. 

Viendo entonces el señor Dorrego atropellados todos 
los respetos del pueblo soberano, conoció que contra una 
fuerza amotinada, no queda más recurso que otra fuer- 
za decidida, valiente y flel: corre á buscarla porque sabe 
i|UB uaa vez disimulada la usurpación, atropelladas las 
leyes con impunidad y trastornadas las formas legales 
jpor capricho, no hay Estado, no hay libertad, no hay pa- 
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tria; porque nada ^ueda donde no hay gobierno. Él nu 
I quiso tomar un asilo en las provincias amigas, por 
fallar al solemne juramento de sostener á costa de su \ 
da, las instituciones que se le habían confiado y se d 
I rije al cantón del norte y aunque no faltaron amigos que 
le inspirasenjuatos motivos de desconfianza, su corazón 
generoso desechó temores incompatibles con la buena fé, 
y se presentó á sus jefes. 

¡i,Que había de sucederí Una insubordinación prepara 
olra; un crimen conduce á otro crimen y después que el 
general dio la señal de indisciplina el 1' de diciembre, no 
podía esperarse otra cosa de los subalternos el 9 del 
mismo. En efecto, el coronel del regimiento que, fiel á 
sus deberes y á su honor, respetó !a autoridad, fué deso- 
biidecido y arrestado por los mismos oficiales, y el in- 
turtunado gobernador de la provincia quedó preso, no por 
una emboscada que lo hubiese sorprendido, ni por una 
fuerza vencedora que lo fuese persiguiendo, sino por sus 
mismos amigos, de cuya fidelidad y nobles sentimientos 
él no quiso desconfiar. 

Yo no necesito recurrir á lo« artificios de la elocuen- 
cia para manifestar todo el horror de semejante conduc- 
ta, sin duda que esta prisión humillará para siempre á 
sus autores y mucho más sus funestas consecuencias. 

]AhI Si al menos se hubiesen contentado con despojarlo 
de 9u elevado rango, con estrecharlo en la más obscura 
prisión, con privarlo de todo su iofiujo y poderl 

¡Si hubieran siquiera comprometido su honor y vali- 
miento para no aparecer manchados con la sangre da 
aquel ilustre prisionero! En este caso, nos sería menos 
horrible su memoria, porque el jefe déla insurrección no 
habría podido resistirse á las súplicas de aquellos, sin 
cuya cooperación nada valia. 

Peroquá ¡las pasiones se hablan desatado y el gober- 
nador de la noble, generosa y valiente provincia de Bue- 
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nos Aires, es conducido preso! jMas, adonde, señores? 1 

^Lo sem á esta capital, donde residen las liiiícas au- 
toridades que pueden decir del crimen y sujetarlo á laí 
leyest ; Faltará á sus jueces integridad para juzgar y a , 
los ciudadanos firmezR, para ver descargar la espada de 
la justicia sobre una cabeza delincuenteí No, por cierto: i 
bastantes pruebas hemos dado todos, que cuando la ley se 
pronuncia, !a humanidad siempre calla; pernios enemi- 
gos del señor Dorrego sabian que Buenos Aires uo sufri- 
ría el sacrificio de una victima ¡nocente; por eso lo eje- 
cutaron sin su conocimiento. Si él lo hubiera sospecha- 
do, no habría llevado á tanto extremo su sufrimiento; 
cada ciudadano, cada matrona argentina, hubiera pre- 
sentado su pecho para conservar una vida que tenía tan- 
tos derechos á su gratitud. 

Buenos Aires ignoraba absolutamente la suerte que se 
preparaba en Navarro á su gobernador: si la hubiese 
priisenlido, se habría despoblado tras de él para salvar 
su preciosa vida ó sepultarse en su propia tumba: jamás 
creyó que hubiese americanos tan feroces, que atentasen 
contra una existencia que formaba sus delicias: con todo, 
un rumor incierto la sobresalta; cada ciudadano pregun- 
ta, asustado, cuál será la suerte de su gobernador y aun 
que todos ven una tormenta que impone, pocos temen sus 
funestos resultados. El ínteres que generalmente se 
muestra por esta vida inestimable, parece que debía bas- 
tar para contener á sus perseguidores. 

La respetable mediación de los señores ministros ex- 
tranjeros: las intachables garantías que ofrecían por la 
vida del señor Borrego: sus méritos singulares que 
no le pueden negar sus enemigos, á pesar de todos los 
esfuerzos de la maledicencia; sus importantes servicios á 
la patria; sus cicatrices y su sangre, tantas veces derra- 
mada en su defensa; la paz y grandes bienes, que en su 
tiempo y por su influjo, empezó á gozar este gran pueblo; 
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el respeto y considei-aeióti á las demás provincias, cuyo 
poder ejercía; la justicia, la humanidad, la polílica, en fin, 
cuanto pueden sugerir la raz6n y la conveniencia, todo 
se interesaba por su conservación: pero ¡Oh gran Dios, 
f|ué terribles son tus altos juicios! 

El señor Dorrego es dirigido á Navarro y desde enton- 
ces su alma viva y penetrante, libre aunque tarde délas 
sombras del candor, presagia, su muerte. Luego que 
conoció que ee le conducía á la presencia del jefe de la 
insubordinación, no dudó que sus enemigos no encontra- 
ban límites á su iuror; pero lejos de aterrarle una muer- 
te inesperada y violenta que venía á sorprenderlo en la 
primavera de su vida, cuando debía esperar muchos días 
de gloria y de prosperidad; tejos de ocuparse del cruel 
sacrificio que ¡baná sufrir dos corazones que se amaban 
tiernamente; antes de fijarse en la orfandad que amena- 
zaban á sus tiernas hijitas, su primer pensamiento se 
dirige á Dios, en cuya misericordia espera, y á su patria, 
cuyo honor y tranquilidad ocupan sus últimos momentos, 

«No hay remedio», le dice a su querido hermano que 
estaba con él: «mis enemigos van á sacrificarme: estos 
ciegos ministros de Teuiates piden á gritos mi sangre y 
ella correrá muy pronto, pero no siento tanto mi muerte 
como el descrédito y los males que amenazan á nuestra 
amada patria. jQue dirá el emperador del Brasil, cuan- 
do sepa que ha sido fusilado como un criminal, el jefe 
supremo de un estado, con quien acaba de restablecer 
las mejores relaciones de amistad y de comercio, fir- 
mando una paz que tanto me honra, aunque me cuesta 
la vida? íQue dirán los señores ministros extranjeros 
que me han dispensado sus afectuosas consideraciones, 
cuando vean que las leyes del país no protejen á un go- 
bernador, que por respetarlas va á ser sacrificado? 

jQue concepto formarán las naciones del carácter de 
este gran pueblo, cuando puedan sospecharlo cómplice 
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r-n el horrible asesinato que vá á ejecutai'se en au jefe 
supremo, que un ha sido ciertamente un Nerón, un Ro- 
boan, ni un Diocltisíanu'í 

¡Ahi Sí yu pudiera morir sin que se resienta el crédito 
de la República y especialmente de este gran pueblo, al- ' 
que dtbo mi existencia! |Si yo supiera que ol borrón 
con que van mis asesinus á manchar la historia, había di' 
caer solamente sobre su execrable conducta, al menos ese 
consuelo me haría descansar en el sepulcro, pero en tí 
confío, querido hermano: tú quedas y tu voz no espirará 
tan prontamente como la mía: mientras existas, haz cuan- 
to puedas, para que no se fije este tizne sobre la reputación 
de nuestra amada patria. 

Escribe á los señorea ministros extranjeros, que me han 
favorecido con su amistad , que mi muerte no es la obra de 
un pueblo justo y humano; que en sus convulsiones po- 
líticas, jamás ha penetrado el santuario de las leyes. Que 
se penetren de esta verdad y !a transmitan á sus go- 
biernos soberanos, para que la nación argentina no pierda 
un grado del gran concepto que la justicia le tributa». 

Ocupado de estos nobles senlimienlos, llega á Navarro 
el 13 de diciembre, y en el mismo día se le ínlíma, que 
dentro de una hora debía morir por orden del general 
Lavalle. ¿Qué es esto, señores? ¿Donde estamos? ¿líl 
gobernador que la Provincia de Buenos Aires ha esco- 
ííido por su soberana voluntad, para que presida á sus 
destinos: el jefe supremo de la nación, á (|uien las pro- 
vincias han encargado su defensa: el pacificador interior 
y exterior de la república, ha de sufrir dentro de una 
hora una muerte ignominiosa^ ¿Y por qué? ¿Cuales son 
sus delitosi! ¿Por i\u6 leyes se le juzga? ¿Qué autorida- 
des lo condenan? ¿Ha de morir sin hacérsele un cargo^ 
solo porque lo ordena un jefe militarí Si es un reOj 
¿por qué no se salvan las formas? Si no lo es, ¿por qué 
ose empeño que en el morir lo parezca? ¿No habría sido 
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Biiii?nos e&candaloso, que una mano parricida hubieae ter- 

ainado su gloriosa carrera entre las tinieblas, ijue con 

su negro manto cubren los más horrendos crimenesí 

Pero nó; el dolor me enagena: el Cielo justo y piadoso 

no quizo que las virtudes del gran Dorrego quedasen se- 

. pultadas en la noche del olvido; ni que su alma, en que 

I mostraba tener sus complacencias, peligrase para siem- 

Ipre en algún momento desgraciado. Aquel Señor que 

ítodo lo ordena, según sus incomprensibles designios, 

t proporciona por una parte un sacerdote que lo salve 

Idel naufragio de la inocencia en la tabla del arrepenii- 

i miento; y por otra, le presenta la ocasión, y le da 

I 'la fortaleza necesaria para elevarse sobre sus infortunios, 

Isobre sus enemigos, y aún sobre si mismo, manifestando 

(tanta grandeza y víHudos, que la posteridad jamás ad- 

1 mirará bastantemente, y que para sus perseguidores serán 

I otras lanías sombras, (]ue como espectros horribles tur- 

rbarán su reposo en todos los momentos de la vida. 

, á las puertas de la muerte, donde todos los hom- 
L bres se descubren como son en ai, el señor Borrego es 
P siempre el mismo, ¿Cuántos hay que en la vida se pre- 
an como héroes, y que á luz de esta antorcha desen- 
I ganadora se descubren como monstruosa Nada más en- 
I ganoso que un hombre mientras vive. Todo su brillo 
suele ser falgo; su sabiduría un fantasma, su valor un 
I temerario arrebato de vanidad ó de venganza; su libera- 
I lidad un sentimiento secreto de orgullo ó de amor pro- 
I pío; pero delante de la tumba desaparecen las ficciones, 
alo del hipócrita se rasga, y no quedan sino los vi- 
Ecios ó las virtudes verdaderas. Ved ahí, señores, llegada 
l'la hora en que hasta los enemigos del señor Dorrego no 
[han podido dejar de admirar su alma grande y generosa. 
¡ Oh I fatal hora, si al menos tus segundos se hubiesen 
I retardado siglos, para que la naturaleza no sufriese el ho- 
[ rror de ver tu términol Pero los Instantes vuelan y as 
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preciso aprovechados. El ¡irirner seniimieiito de la no- 
ble víctima, fué el respeto de las leyes ijue había jurado 
sostener. Él las invoca, no porque espere que puedan 
darle algún alivio en la debilidad y abatí m lento en que 
se bailan, sino para manifestar que hasta en los últimos 
momentos son el ídolo de su corazón: an seguida, repro- 
cha al enemigo de su vida toda la extensión de su aten- 
lado, recordándole con dignidad sus respetables títulos, 
<|ue bastarian para desarinai" un brazo menos furioso y 
atrevido, y volviendo inmediatamente sus ojos al padre 
de las misericordias, adora sus decretos, se sometH h 
su soberana voluntad, implora sus auxilios y Je demanda 
la gracia de una buena muerte, ¡Gran Dios, cuántos 
ejemplos de virtudes uivílea y cristianas se descubren 
dentro de a-iuel carro que puede llamarse propiaraenie 
el de su triunfo! La conformidad, la penitencia, la pie- 
dad, la fé, ia esperanza y la caridad, se disputan la pre- 
ferencia en los cortos momentos de su vida, con el amor 
conyugal, con el más puro patriotismo, con la ternura 
paternal, con la más sincera amistad, y con todos los 
sentimientos de un buen ciudadano. 

¡Oh I prodigio extraordinario! Ved ahí un hombrea 
quien tejos de abatir la muerte, líicalta más. Ese escollo 
fatal donde viene á estrellarse cuanto el mundo con- 
tiene de respetable, es el teatro donde el señor Dorregn 
interesa más la admiración. La muerte, que marchita 
todas las flores, le teje pur sus propias manos una guir- 
nalda mucho más hermosa que cuantas pudieron pre- 
sentarle sus más brillantes victorias. Él ha empezado á 
ser más grande, donde los demás dejan de serlo; ha triun- 
fado donde todos son vencidos; se ha hecho de nuevos 
amigos y admiradores, donde los demás lo pierden; y 
después de haber dado á la Patria el magnifico espectá- 
culo de su vida, vá á pres.entarno3 en su muerte otro . 
más maravilloso. 
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Sí, en una hura, y hora <|iJO por momentos le muestra 
el sepulcro, él pida á Dios misericordia por sus debilida- 
des; repita una y mil veces la protestación de su fe cris- 
tiana; escribe al señor gobernador de Santa Fé, suplican- 
dolft que perdone el agravio hecho en su persona á su 
autoridad, y que interponga su mediación á este objeto 
con las demás provincias: escribe á sus amigos, intere- 
sándose para que no traten de vengar su muerte. Escribe 
á su cara espasa, recomendándole la educación de sus bi- 
jas, el perdón de sus enemigos, y deseándole días de 
prosperidad que ya no podrá gozar al lado de un esposo, 
que los tiranos arranoin de entre sus brazos: escribe á 
sus bijitas encargándoles que sean virtuosas y respeten 
siempre la religión católica, que en aquel momento es su 
esperanza y su consuelo: escribe á su sobrino recomen- 
dándole su familia; hace un testamento prolijo: dona á !a 
Patria una tercera parte de los fondos con que ella mis- 
ma habla premiado sus servicios: acredita su confianza 
en la buena fé de sus amigos en materia de intereses: 
hace presentes. . . . jPero cuáles? ¡Ahí todo lo que tiene 
L'l señor Dorrego al morir vale muy poco, pero en la es- 
timación de quien lo recibe, no ti'Jne precio! Algunas 
prendas de su ropa que entrega á un amigo, es toda la 
fineza que puede hacer á su familia. Triste viuda, des- 
graciadas huérfanas; jriué recuerdos tan funestos se os 
preparan en esa dádiva del corazóní Ella os presentará 
en todos los momentos de la vida al héroe, cuyasvirtudes 
debéis imitar. Entre tanto, baja de su carro y se dirije al 
lugar de su suplicio con los pies tan firmes como su co- 
razón. Llega, y postrado delante del ministro de un Dios 
piadoso, recibe su ultima absolución, en seguida pide al 
oficial ejecutor de su muerte un abrazo, y le recomienda 
que en su nombre trasmita esta señal de su cariño y con^ 
formidad evangélica á todos sus compañeros de armas. 
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Dispensadme, señores, que no me detenga en reflexiones 
que no puedo sostener. 

Almas sensibles: vosotras conocéis por vuestro estado 
cuál será el de mi aflijido corazón. Sí, no me avergüenzo 
de confesai'lo ni de mostrar m¡ amargura, cuando veo un 
pueblo entero penetrado de mis mismos sentimientos: des- 
ahoguemos, pues, nuestro dolor, ahora que estamos solos 
y no nos observan esos hombres feroces que' pudieran 

burlarse de nuestras lágrimas. La hora se ha cumplido 

¡Dios Santol ¿Qué miro? El cadáver del Exmo. señor 
Manuel Dorrego, humeando aun y palpitando; no respira 
vengannas, pero esparce un silencioso pavor, ijue, cor- 
riendo de fila en fila, penetra hasta la posada del tirano. 
Por no ser testigo de la escena más trágica que ha visto 
nuestra inocente provincia, el Sol se esconde en aquel 
mismo instante. ¡Oh, día fatall üjulá que Jamás hubiese 
amanecido, y que una noche eterna ocultase al mundo 
este borrón de nuestra historia: ¡Oh, raes de Diciembre! 
Tú deberías ser arrojado de nuestro calendario, ó llamar- 
te el mes de los tiranos, como Mayo merece ser el mes 
de la Patria. 

Ya no existe el señor Dorrego. jY estarán satisfechos 
de sangre sus verdugosf ¡Ah! Ellos han fundado su go- 
bierno sobre un cadalso, y procurarán conservarlo á la 
sombra del terror; pero será en vano, porque bien pron- 
to se desengañarán que entre nosotros no pueden soste- 
ner los tiranos. 

Entre tanto, la nueva llega á esta ciudad, y se extiende 
como una nube obscura, que, cubriendo el sol, envuelve 
á todos los vientos entre sus mortales sombras, Cada 
ciudadano cree pronunciada su sentencia en la de Na- 
varro, y tiembla al ver sobre su cabeza una espada des- 
embainada. 

El magistrado abandona el templo de Astrea donde ya 
es inútil su presencia. El comerciante suspende sus es- 
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peculaciones: el artesano desampara asustado su taller: 
el labrador arroja lleno de espanto, el arado que ya no 
abrirá surcos, sino por campos cubiertos de cadáveres y 
de sangre humana; y el puehío todo corre al pié de loa 
altares á implorar piedad para sí y misericordia para la 
ilustre victima que acaba de perecer. En vano los safé- 
lites del terror se empeñan en derramar especies alar- 
mantes el día de su religioso funeral, por nada bastó á 
contenerla multitud: todas lardases del Estado corrieron 
al templo, y su sentimiento y su piedad, su gratitud y su 
llanto, debieron desengañar á los tiranos, que Buenos 
Aires jamás aceptará sus sacriñcios 

He concluido, señores, y me parece que os he demos- 
trado que el soñor Dorrego fué un patriota fiel á sus 
deberes, un militar recomendable por su valor, un gober- 
nador apreciable por sus servicios, y sobre todo un cris- 
tiano, t)ue si no llegó á la cumbre de la perfección evan- 
gélica, al menos tuvo virtudes que, valoradas por la san- 
gre de un Dios crucificado, le habrán obtenido sus mise- 
ricordias. 

También habréis conocido la exactitud del paralelo de 
mi exordio: Joíiatás y el señor Dorrego, después de haber 
prestado muchos y muy importantes servicios á la Patria, 
fueron presos por una felonía; ambos asesinados por ge- 
nerales ambiciosos, los dos llorados por sus pueblos; con- 
ducidos los restos de uno y otro al lugar de su nacimien- 
to, para ser sepultados por la diligencia de sus hermanos; 
y los dos honrados por la demostraciones más públicas 
de gratitud y de pesar de sus compatriotas. 

¿Qué resta, pues, ciudadanos? Ya están conseguidas 
nuestrasjusias aspiraciones, restablecidas nuestras auto- 
ridades; las leyes han recobrado su imperio: la paz ha 
vuelto á nuestros hogares; el crimen queda detestado y 
la virtud triunfante. jQué honor para esta provinciaí Qué 
consuelo para los hombres de bien, saber que aún exia- 
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ten ciudadanos virtuosos, que, sobreponiéndose á las cir- 
cunstancias y á las pasiones, han dispuesto esta lúgubre 
ceremonia con que quedan satisfechos los derechos de la 
justicia, de la piedad y de la gratitud. 

¿Cómo han de faltar héroes donde así se premian las 
virtudes? ¿Qué más podemos apetecer? Conservemos, 
pues, estos frutos preciosos de la sangre de nuestros ami- 
gos y compatriotas; seamos eternamente agradecidos á 
la heroica constancia y sacrificios de nuestro benemérito 
general de campaña, hoy digno gobernador de la pro- 
vincia,' jefes, oficiales, paisanos y soldados. No nos man- 
tengamos indecisos ni un momento, si otra vez vuelven 
á ser invadidos los derechos de la Patria. Es preciso 
estar siempre vigilantes y dispuestos á morir antes que 
verlos nuevamente atropellados; y si nos faltan virtudes, 
en el sepulcro de este héroe las encontraremos; sí, vol- 
ved siempre los ojos á este triste objeto de nuestro dolor 
para no olvidar que nada recomendó tanto al morir como 
el perdón de sus enemigos; sea este, pues, el mejor ho- 
menaje que tributemos á su memoria. 

Juremos sobre los restos preciosos de ese patriota vir- 
tuoso, no recordar nuestras pasadas desgracias, sino para 
evitar su repetición, olvidar nuestros resentimientos per- 
sonales, renunciar á las venganzas, conservar el orden 
y respetar las leyes; esta es la gracia que desde el se- 
pulcro os pide don Manuel Dorrego. ¿Se la negareis? 
Prometédsela, pues, en prueba de vuestro amor, y rogad 
á Dios conmigo que descanse en paz. — Amén. 



ELOGIO FÚNEBRE 

Que en honor del brigadier general y primer presi- 
dente DE LA República Argentina, don Cornelio 
DE Saavedra dijo EL 13 DE ENERO de J830 en 

LA IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DE LAS MeRCÉDES 

el doctor don ramón OLAVARRIETA cura 
vicario del partido de lobos. 



Exacei'hahat reyes multoa et lactificahat Ja- 
cob in aperibue guia, in aae culum me- 
moHa ejua in benedictione. 

Con sus obras exasperaba á machos reyes 
y alegraba á Jacob, su memoria será 
eternameate en bendición- Lib- 1' de 
los Maoab, cap. 3, v. 7. 

No hay Vicio más perjudicial á la sociedad que la in- 
gratitud; la religión y la naturaleza lo condenan igual- 
mente: todos los hombres se hacen un deber de mirar 
con horror esta innoble cualidad, los mismos ingratos 
mientras esperan, no se descuidan en multiplicar las pro- 
testas y demostraciones de sus reconocimientos; los in- 
gratos (dice la escritura) mientras reciben, besan las ma- 
nos del que da. Si al vicio fuera dado secar en su orí- 
gen la fuente de los principales bienes que disfrutan los 
hombres, debería atribuirse á esta tan funesta prerroga- 
tiva, porque es necesario que el corazón del hombre be- 
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néfifio, se apoye en las sublimes máximas de nuestra divi- 
na religión, para que no desmaye, para que no se arre- 
pienta del bien que ha hecho á sus semejantes, cuando 
no ha sacado más fruw que verse rodeado di.- un en- 
jambre de enemigos, que lo calumnian, persiguen y lle- 
nan su vida de amargura. 

Es verdad que la altanería y orgullo de algunos hom- 
bres, infatuados con su grandeza y poder, que al dispo- 
ner sus favores sólo intentan comprar exclavos sujetos á 
sus caprichos y viles aduladores que los inciensen á todas 
horas, marchitan y agostan muchas veces en el hombre 
honrado los ardientes votos de su reconocimiento yjorgtie 
/os tiranos en. todo género (según frase de un sabio) solo 
hacen ingratas. 

]OhI cuan distanto se halla de este reproche el ilustre 
compatriota, cuya memoria nos reúne en este templo pa 
ra llorar su pérdidal El brigadier general don Cornelio 
Saavedra, primer presidente de las Provincias Unidas, 
después de haber contrastado con valor heroico los pla- 
nes liberticidas de reyes poderosos, atrayéndose el odio 
siempre de los cetros e«aeepíif[6fií re^es muUos. Después 
de dar muchos días de júbilo á la patria, hasta conseguir 
que su pabellón flamease en los últimos términos del an- 
tiguo virreinato eí lactifieahat Jaeoh in aperibus suis; po- 
día justamente exigir de los argentinos, que su memoria 
fuese indeleble en todas sus generaciones para elogiarle 
y bendecirle ei in sai culum memoria ejus henedietiane. 
Sin embargo, próximo á la nnuerte y cuando su voz po- 
día ser revocada por las paredes del sepulcro, se dirije á 
sus hijos para decirles: "El inocente en medio del furor 
« de las persecuciones, desea existir en lo futuro y apela 
n á la pdsteridad para que esta heredera satisfaga la 
(( deuda de sus contemporáneos: es preciso confesar, que 
" es un deber de toda alma honesta y sensible estar en 
« centinela ante el sepulcro del ¡nocente para estorbar 
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que la calumnia enire, á pertiirlisr el reposo do sus 

1 cenizas. jPodrán mis hijos mirar con indiferencia se 
" ultraje y despedace el honor y Imen nombre de aque! 
« que les dio el sert" 

¿Quién da vosotros, señores, no ha sentido la amarga 
opresión dei dnior al ver im héroe tan recomendable 
rodeado de estos temores al bordtí de sii sepulcro? ^Cual 
será el argentino tan iaser-vible, que no exclame; antes 
se inutilice nuestra diestra, que olvidarnos del primer 
padre de la patria, cuya modestia, después de dispensar- 
nos favores, que ningún mortal alcance á pagar, sólo nos 
pide que velemos ante su sepulcro, para impedir que la 
calumnia entre á perturbar el reposo de sus cenizas? 

Un amigo del brigadier Saavedra, al encargarme su 
("Iración, me leyó este pasaje y desde aquel instante ya 
no fui dueño de mí mismo, él me arrancó un si, que ja- 
más le hubiera dado. El hijo de Creso, impedido para 
hablar de nacimiento, refieren, que al ver un soldado con 
el acero levantado para asesinar á su padre, se conmovió 
tan fuertemente, que soltándosela la lengua en e! acto gri- 
tó; no mates ü mi padrel ¡Ay! También al oirlos clamo- 
res del mió (porque don Cornei.io Saavedra lo es de 
lodos los argentinosl, para (|ue no permitiese que su ho- 
nor fuese despedazado, hice un esfuerzo extraordinario y 
realmente superior á mis luces; pero que sinembargo me 
dejó comprometido. 

¡Compatriotas! Vosotros no debéis de esperar más de 
mi, que una relación sencilla, pero verídica de la vida 
pública del brigadier Saavedra en toda ella le veréis ocu- 
pado siempre en triunfar de los ominosos esfuerzos de 
los potentados de Europa, empeñados tin esclavizarnos; 
y en sanjar los cimientos, sobre ijuti había de levantarse 
muy luego el majestuoso templo de la libertad é indepen- 
dencia^ — tan distinguidos servicios nos impusieron la 
obligación sagrada de bendecir su memoria elerriamenle. 
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Impedir el mal y obrar el bien, es el empleo de la di- 
vinidad—los verdaderjs héroes se l« asemejan en esto 
Yo no he temido profanar la cátedra de! Espíritu Sanio al 
detallar los hechos (jue acreditan, que el brigadier Saa- 
VEDRA no tuvo otra ocupación. 

Nació nuestro primer presidente, cerca de la imperial vi- 
lla de Potosí, lugar bien distante del teatro de sus glorias; 
pero !a providencia, que sin violentar los aconlecimientos 
humanos, sabe por medios más sencillos preparar el de- 
sarrollo de los grandes designios, que tiene escritos des- 
de la eternidad, hizo que su padre don Santiago, le tras- 
ladase á esta capital en 1777, 

Se quiere generalmente que la carrera de los hombres 
grandes esté marcada desde su infancia con prodigios y 
sucesos extraordinarios, que pronostiquen su alto des- 
tino, ¡Error vulgarl Cuando los discípulos del Bautista 
fueron á preguntarle á Jesucristo si él era el Mesías, les 
contestó: Los ciegos oen, los cojos andan, los muertos re~ 
Hueitan — á los pobres les es anuneiado el ecangelio. La 
vida de los héroes, desde C|ue nacen hasta que se pier- 
den en el sepulcro, provocar la admiración y aplauso de 
los mortales, por sus hechos, por el bien que les han dis- 
pensado; como aquellos láñales que puestos en eleva- 
ción, brillan y reparten la alegría y el consuelo á los 
viajeros, desde que los aperciben hasta que los pierden 
de vista. Señoresl Los hechos, las obras del brigadier 
Saavedra son el monumento indestructible, en que se 
quiebran los dardos, que la calumnia le arroje, y que 
puesto á la pública expectación, interesa desde entonces 
á todos, para imponerse sobre las más menudas cir- 
cunstancias de su nacimiento y vida, y para ir á vertir 
copiosas lágrimas sobre su sepulcro. 

Por lo demás, nuestro ilustre bienhechor se distin- 
guió, desde su juventud, por sus virtudes sociales y 
cristianas, que le merecieron el aprecio de sus maestros 



y Qondiscipulosen la cirreru da las letras, á que su pa- 
'Ire In deslinó. 

Llenados los deberes de un buen hijo, '^e presentó en 
HSta ciudad como un buen ciudadano y padre de fainilin, 
en 1788, en que contrajo su primer mairimonio. En esia 
edad, en que el hombre por primora vez de si mismo y 
agitado de violentas pasiones, son muy pocas las que no 
tieneu de que arrepentirse: Saavedra se atrajo las mira- 
das de aprecio y respeto de sus compatriotas, por la apli 
cación ai desempeño dn las obligaciones domésticas, su 
moderación, afabilidad honradez y conducta irreprensible. 
Los mismos españoles, nuestros tiranos, que á menudo se 
preguntaban ¿puede salir algo bueno de Nazaretí le die- 
ron repetidas veces los primeros asientos en el Cabildo de 
esta ciudad — era entonces, esto una cosa tan extraña y 
sorprendente, como fué para loa judíos ver á Saú! en me- 
dio de los profetas: pero ni estas funestas prevenciones, 
que siempre empañan el brillo ds los más distinguidos 
servicios, al ojo perspicaz y envidioso de nuestros 
enemigos, que velaban sin descanso sobre los más leves 
defectos de los criollos, para acusarlos de viciosos é 
ineptos para todo, pudieron autorizarlos, para descono- 
cer el mérito de Saavedra; ellos hicieron honor á la 
verdad, confesando se había desempeñado con exactitud, 
fidelidad no comón y aplauso universal. 

Hemos llegadj á la época, señores, que en nuestro ho- 
rizonte politico se presintieron los primeros vislumbres 
que anunciaban la aurora de nuestra suspirada libertad: 
en ella veréis á Saavedra, como el astro del día, lanzar- 
se en ia vasta carrera á que su patria le llamaba, para 
que arrojase de ella la tenebrosa noche del despotismo y 
difundiese el calor benéfico de un gobierno paternal — 
sus trabajos fueron tan arduos y grandes, como los que 
fingen emprendió Hércules para purgar la tierra de 



luoiiBti'uos, entre los cuales, sin duda, obtienen el 
iiier lugar los tiratius. 

Para que os lo pueda manifestar, retrocedamos 
un instante algiintis siglos atrás. La América había sido 
(fi'esentada por sus primeros descubridores, como una 
hermosa joven cargada de preseas y con un dote de ines- 
timable valor: su debilidad y riquezas irritaron la codi- 
cia y ambición de casi todos los soberanos de Europa, 
i]ue deseaban atraerla para si -deteníalos eólo el poder 
colosal de la España, que ge hallaba entonces, en el 
cénit de su grandeza y llamaba suyo cuanto ei genio ca- 
balleresco de imestros padres le hacia descubrir diaria- 
mente. Mas, en el reinado de Carlos IV, había bajado á 
un estado de debilidad y degradación, que su hubiera 
creído ser el mayor á que podía llegar una nación po- 
derosa, si no le hubiese sucedido su hijo Fernando VII. 

Entonces fué cuaniio r;l gabinete de San James tiró 
los planes de incorporar para siempre á su gobierno las 
provincias del río de la Piala, y de sus resultas apareció 
en nuestras playas el general Beresford, que con un pu- 
ñado de hombres reprodujo, en esos días, los prodijios 
de Cortés y de Pizarro. Se estaba dandu el parabién de 
su triuufo, cuando se yiú itacado, asaltado y rendido á 
discreción con toda su fuerza por los vecinos que pobla~ 
han una y otra ribera de nuestro magestuoso río. 

Segura Inglaterra de la bárbara opresión, en que Es- 
uaña tenía sumidas sus colonias, había hecho una expe- 
dición tau mezquina, contando hallar á sus naturales 
casi en el mismo estado de" debilidad t 
que los vio Colón en sus viajes. 

i Se habría olvidado esta potencia, previsora y 
pecta, que los israelistas en Egipto, bajo la servidumbre, 
las duras tareas y vida amarga, se robustecieron en gran 
manera? i Desconocieron acaso sus sabios políticos, que 
la más exquisita tiranía no es bastante poderosa para 
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impedir el desarrollo cIb las luces y fuerza de una so- 
■ciedad joven en un clima benigno y fera^í 

Cualquiera que fuese el motivo de su error, era de 
temer, que el desengaño que debía llegarles con la no- 
ticia de su descalabro, presidiese á sus consejos y que 
mandase un poderoso armamento para realizar el ma- 
logrado ensayo. 

Estos justos recelos y el abandono de España, que co- 
mo todo gobierno tirano solo hallaba recursos para opri- 
mir y cuando le pedimos que nos auxiliase para defen- 
dernos, contestó con la altanería y fria indiferencia de 
un amo despótico que lo hieiératnoa eomo pudiésemos, re- 
solvieron al virrey Liniers á exitar el valor de este no- 
ble vecindario, cuyo honor jamás se ha estimulado en 
vano, para que se armasen en masa, formando cuerpos 
de milicias urbanas con los nombres délos reinos ó pro- 
vincias á que pertenecían sus individuos. 

Los porteños, reunidos en la casa de! Consulado, el fi 
jíp. setiembre de 1H06, formaron entonces el inmortal 
cuerpo de Patricios^ proclamado por su primer jefe y 
comandante al respetable ciudadano que me ocupa. ¡Oh! 
cuántos sentimientos sublimes y halagüeños se agolpan 
en mi alma con el recuerdo de un cuerpo, en que hasta 
los soldados tenían la honradez, valor y patriotismo que 
forman el carácter de los horeibres grandes. 

De un cuerpo á quien los buenos patriotas miraban 
con aquella risueña y tierna complacencia, con que una 
madre angustiada ve robustecerse el hijo, que la de en- 
jugar sus lágrimasl De un cuerpo que hizo tan grandes, 
heroicos y desinteresados servicios como fueron los pri- 
meros pasos que dimos para emanciparnos! De un 
cuerpo, por fin, cuyo uniforme, si se manifestase en el 
aniversario de nuestra independencia, bastaría para en- 
tusiasmar á todo argentino y para que prorumpi osemos 
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en gi'itos de gratitud y reconocimiento, como Iüs nortea- 
mericanos at ver rI de su libertador! 

Entretanto, señores, si nosotros, según la loable y fun- 
dada costumbre de los chinos, premiásemos en el padre 
los servicios del hijo, ¿cuánto no deberíamos al brigadier 
Saavedra, que lo organizó y disciplinó^ —Participó con él 
de sus peligros y glorias y difundió en todos sus indivi- 
duos ese amor á la patria, que fué siempre su divisa y 
carácter destintivo. 

Sólo cuatro meses iban corridos de la formación de 
estos cuerpos, y el tesón infatigable con que oficiales y 
soldados concurrían á los ejercicios doctrinales apenas 
bastó para ponerlos en un regular orden de disciplina, 
cuando el virrey Liniersse vio precisado á salir á cam- 
paña con dos mil quinientos voluntarios de esta milicia 
entre eÜos seiscientos Patricios con Saavedüa á la ca- 
beza en auxilio de la plaza de Montevideo, que el gene- 
ral inglés sir Samuel Acbmuty estrechaba y con brecha 
abierta amenazaba ocupar bien pronto. 

El marqués de Sobi'emonie no quiso dar las órdenes 
para que se aprontasen en la Banda Orienta! los caba- 
llos y carretas que se pidieron; y este en torpee i míenlo 
y la celeridad con que el general inglés continuaba sus 
operaciones, dieron el resultado de que hallándose nues- 
tra fuerza en la Colonia del Sacramento, les llegase la 
noticia de estar ya Montevideo ocupado por los enemigos. 
Le ordenó, entonces, la retirada de nuestro ejército á Im, 
capital. 

Saavedra, siempre en vela por los intereses de la pari 
ria, hizo en esta ocasión un señalado servicio. Propu- 
so y salvó con cien hombres de su regimiento el valor 
nooeci'e/iíos mil pesos en cañones, armamento y municiones 
que 56 hallaban depositados en la Colonia, efecto de que 
absolutamente carecíamos y que para remediar su falta, 
se habian mandado traer de Chile y Lima. El bloqueo 
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'|Li(j incnediatfimente pusieron los ingleses á los puertos da 
(le la Colonia y el Sauce, no fué suficiente obstáculo al 
infatigable desvelo de este jefe que hizo las liitimas re- 
mesas por el de tas Higueras. A su regreso, las autori- 
dades respectivas le dieron las gracias por su eficnz de- 
sempeño. 

Con traigámonos, señorea, al objeto que en aquella 
ocasión absorbía toda la atención y cuidados de esta gran 
capital. 

Era ya indudable que los ingleses se preparaban para 
atacarla, y todas estaban resueltos á defenderla palmo a 
palmo — exhalar el último aliento; perecer antes bajo sus 
ruinas, que someterse, era el grito unisono de sus de- 
fensores que lo eran todos sus habitantes — los más por 
salvar la patria é impedir que cayese bajo otra domina- 
ción extraña, tanto más temible cuanto más poderosa — 
los menos, por consultar los intereses de nuestra ma- 
dre-patria y con ellos sus empleos, comercio exclusivo 
■ y demás relaciones de utilidad y amor con el país na- 
tivo. 

Esta ciudad mercantil ae convirtió en un vasto cam- 
pamento, sus plazas y calles se hallaban á todas horas 
ocupadas por numerosos cuerpos que se disciplinaban — 
iban á cubrir los puntos que estaban amenazados: !a es- 
pada y el fusil eran ios compañeros inseparables del 
comerciante, artesano y jornalero — apenas se encontra- 
ba quien desempeñase los ministerios más precisos, 
porque se tenia por ignominia no ser un soldado. 

Asi permanecieron todos hasta el 39 de junio de 1807, 
en que el general Whiteloke, á la cabeza de diez mil 
quinientos soldados aguerridos, desembarcó tres leguas 
al Sur de esta capital: de allí se dirigió al puente de Ba- 
rracas y amenazando atacar aquel punto, trasladó, por 
una hábil maniobra, una fuerte división á los corrales de 
Miserere. Corrieran, entonces, nuestros defensores á 
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esta capital, qut! indudablemie debía ser el campo de 
batalla, j ocupando las alturas de sus principales ave- 
nidas, se prepararon para recibir á sus invasores. 

Amaneció, por fin, el memorable dia 5 de julio, en que 
debía decidirse la suerle de un vasto continente. Reina- 
ba, ea aquellos momentos, en tí'sta gran ciudad, un pa- 
voroso silencio, semejante al que precede á las grandes 
borrascas — sólo era interrumpido por et ruido de las ar- 
mas de diez mil soldados, que en columnas cerradas se 
dirijian al punto que ocupaban nuestros bravos — apenas 
estos los avistan cuando les asestan millares de bocas 
de fuego, que los primeros pasos que flan, truenan sobre 
sus cabezas, los sorprenden en su marcha y dejan cu- 
biertas nuestras calles de cadáveres y cuerpos palpitan- 
tes: sólo el valor impertérrito de los oficiales ingleses pu- 
do permanecer impasible en medio de un estrago tan 
horroroso - ellos reunieron, por varias veces, sus solda- 
dos para llevarlos al mismo paraje donde sufrieron la 
misma suerte, hasta que horrorizados de tan duras ex- 
periencias, el terror se apoderó dp todos y se desban- 
daron en varios grupos que fueron rendidos á discre- 
ción. 

Cantamos, entonces, el triunfo más glorioso y com- 
pleto; la victoria más sobresaliente que refieren los fas- 
tos de toda la América, desde su descubrimiento — victo- 
ria que admiró á la Europa y llamó la atención de su 
primer capitán, del vencedor de Marengo y A usterUU\ 

Sólo el imbécil de Carlos IV miró con indiferencia un 
li-iunfo tan glorioso: ni aún se dignó conferir el menor 
premio á los jefes que más se distinguieron. 

Mis amados compatriótasl imitaremos nosotros la in- 
digna y despreciable conducta de este rey ingrato, el 
mayor déspota do nuestro siglo? ¿ó seguiremos las abo- 
minables huellas de aquellos hijos desnaturalizados, que 
disfrutando todos los días y á cada hora, los regalos y 
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comodidades de su opulenta, herencia, adquirida por sus 
padres á costa de indecibles peligros y fatigas, no les 
merecen e! más leve recuerdo, ni interrumpe sus lucas 
alegrías una lágrima vertida, sobre sus cenizasí j,el corto 
periodo de veintitrés años habrá bastado para que se bo- 
rren de nuestra memoria loa nombres de los héroes (¡ue 
prodigaron sus vidas y fortunas porque alcanzáramos un 
triunfo tan inmarcesible y el único, sin duda, á que es- 
tuvo librada la suerte futura de nuestro paisY SÍ esto ha 
sucedido á algunos, les diré oon Moisés memenlo dierum 
aniiqíiorum . . interroga pnirem íiium et nnniin tiabii tibi, 
majares tuoa eí dteeni tib. 

Acuérdate de lo.í liempos antiguos: pregúntalo á tu 
padre á tus mayores, y ullns le lo dirán, — Sí, ellos te 
dirán que el regimiento de Patricios, al que naturalmen- 
te pertenecían todos los amaricaoos, fué el principal atle- 
ta en esta lucha sangrienta y decisiva, que así lo ase- 
guró nuestro benemérito compatriota don Mariano Mo- 
reno en un papel público mandando aún los espa- 
ñoles, sin que alguno se atreviese á desmentirlo -ellos tft 
asegurarán que su primer jefe y comandante fu¿« don Cor- 
NELio DE Saavbdiia, á quien desde aquulla época se unie- 
ron y exirecharon todos los americanos, reconociéndole 
por el primer hombre de la Naci^jn, su principal é incon- 
trastable apoyo— ellos te declararán que bajo el amparo 
de la espada de Saavedra y sus dignos compañeros des- 
cansaba, entonces, la patria con aquella seguridad im- 
perturbable con que ios cachorros del Leóu duermen en- 
tre sus robustas garras. iQitión se habría atrevido á in- 
tentar nada contra ella? ^Córno disponer de su suer- 
te según los menguados mtereses de un corto número de 
extranjeros? 

Tan convencidos estaban de estas verdades los españo- 
les, que para el logro de sus designios solicitaron formal- 
mente del virrey Liniers la disolución del cuerpo de Pa- 
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(ririos, A pretexto de que sus individuos hacían falta 
para la agricultura y las artes, ofreciéndose ellos a dar 
el servicio de la guarnición gratuitamente. i 

La repulsa que dio el virrey á esta solicitud, y la diso- 
lución del gobierno español, acaecida entonces por las 
violentas maniobras de Napoleón, los enfurecieron de tal 
suerte, que como frenéticos se arrojaron al lance más de- 
sesperado. El í" de enero de 1809 intentaron despojar 
del mando al virrey Liniers, que se hallaba apoyado por 
los cuerpos de Paltirios, Arribeños, Pardos t/ morenos, ' 
MoniañeBEs, Artilleros de la Unían y toda la eaballeria. 
Bastó solo el desplegue que hizo en batallÓTi de esta res- 
petable fuerza e! comandante Síavedra en la plaza de 
la Victoria para que los cuerpos de Gallegos, Catatanes y 
Viicainot que formaban el partido de oposición, desapa- 
recieran como el humo. En aquel día, y bajo los auspi- 
cios de Saavedra, se resolvió el gran problema que tanto 
había agitado á nuestros enemigos— Iü. preponderancia de 
los Patricios sobre los españoles. 

No desmayaron éstos, sin embargo, — juraron un odio ' 
eterno y se propusieron no ahorrar medios para perder 
á Liniers, porque protegía á los Patricios y á Saavedra 
porque era su jefe. La circunstancia de ser Liniers, fran- 
cés de orljen y la ocupación que realizaba Napoleón con 
sus tropas en la España, les facilitaron el camino para 
las más negras calumnias, que sostenidas por el influjo 
que les daban sus riquezas y relaciones de paisanaje con 
los españoles de ultramar, lea hicieron alcanzar de la 
juntti de Sevilla, titulada, ejitonces, suprema de España 
ó Indias, el nombramiento de virrey de Buenos Aires e« 
el teniente general don Baltazar Hidalgo de Cisneros. 

Esta resolución no llenaba del todo los planes de los 
españoles: habría sido un triunfo incompleto y de ningu- 
nos resultados la deposición de Liniers, sin la ruina de 
Saavedra y demás jefes que sostuvieron la autoridad e 
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1" de enero. Así fué que, al arribo de Cisnaros á la Co- 
lonia, solicitaron conel mayor interés su destierro, Cis- 
neros deseaba !o mismo, pefo no se hallaba en el caso 
de sus obsecadus enemigos— áestos el orgullo humillado, 
sQs ambiciosas miras frustradas y su antigua preponde- 
rancia destruida, íes vendaba los ojos cuando el miedo 
6-e ios abría demasiado áCistieros, para que no advirtiese 
ios riesgos eu que debia envolverlo semejante injusticia 
y arbitrariedad. 

Por esto, luego que llegó á Buenos Aires, se contentó 
con resolver que los españoles no habían cometido cri- 
men alguno en el movimiento del 1" de enera y que los 
Patricios también obraron bien y llenaron sus deberos. 
Esto era decir que el crimen y la virtud, la obediencia y 
la insubordinación, el orden y el desorden merecían igua- 
les elogios y recompensas bajo un gobierno tirano. Se- 
mejante conducta no ora nueva en los fastos de la domi- 
nación española, pero recayendo esta operación sobre un 
cúmulo de agravios que nuestros opresores se habían 
empeñado en multiplicar en aquellos momentes críticos, 
exasperaron los ánimos da los Patricios de un modo ex- 
Iracirdinarío. 

Los principales ocurrieron á Saaveora para pedirle ú 
que aprovechándonos de lahicba tan desigual en que se 
hallaba empeñada la España, sacudiésemos el yugo de su 
injusto y tiránico gobierno, recuperásemos en una hora 
nuestros naturales é imprescriptibles derechos, y borrá- 
semos para siempre el catálog" de crímenes é injurias 
perpetradas por los españolea contra los inocentes ame- 
ricanos, en al largo periodo de tres siglos. 

Con igual anhelo suspiraba por esto Saaveora: mas 
una juiciosa previsión le advertía que era indiscreción 
arrancar verde el fruto, (¡ue el orden de los acaecimien- 
tos debía presentarle maduro y sazonado bien pronto. Él 
veía, como todos, que las fuerzas formidables de Ñapo- 
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león se apoderarían luego de toda España, en cuyo caso 
nuestra atiparación solo probat'ia una justa y firme deci- 
sión de no ser francés; pero ni los más ardientes defen- 
soras de la legitimidad, ni los más rígidos casuistas po- 
drían acusarnos con fundamento de rebelión ó infidencia 

Esta conducta circunspecta no era de la aprobación dei 
a<[Ui;l!os ánimos exaltados, que creían se perdían los más 
prücinsos momentos de realizer un plan tan injusto y be- 
néfico, y aún llegaron é desconfiar de nuestro decidido é 
intachable libertador. 

El IR do marzo de 1810 trajo á todos un claro desen- 
gaño de los sentimientos de Saavkora. Cisneros hizo sa- 
ber i. los porteños, en este día, que solo Cádiz y la isla 
de León se hallaban libres de las fuerzas de Napoleón; 
con su proclama en la mano se presentó Saavedra en 
una distinguida reunión de americanos para ilecii'les 
" Si.'ñores: no solo es ya tiempo do obrar, sino que es ar- 
" gente no perder una hora», —y do estas resultas se 
aeordóenire todos pedir un cabildo abierto que se otorgiV 
por Cisneros para el 22 de mayo. 

li^áia era la última tritichera en que los españoles de- 
bían defender sus pretendidos derechos de dominación. 
Lti fuerza estaba en poder de los Patricios — no les que- 
daba más recursos que la juslicia y la razón para alcan- 
zar el triunfo La costumbre de mirarnos como sus es- 
clavos á natura, j su natural arrogancia no les permi- 
tieron desmayar en un lance tan apurado : ellos se 
prepararon al combate con la impavidez propia de hom- 
bres infatuados. Sus máximas eran que la dominación de 
las Américas, que principió con los reyes de Castillas- 
don Fernando y doña Isabel, se había trasmitido hasta 
á la Juntas más insigniflcanto de las muchas en que s>> 
dividió la España, en nuestros tiempos, y que cuando 
todas desapareciesen, recaía la soberanía sobre los espa- 
ñoles residentes en América; hasta que si llegase el caso 
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deí^uedar uno solo debíamos prosternarnos delante de él, 
reconocerle como el ungido del Señor y nuestro amo le- 
(fitímo. 

Si algún testimonio recogiera con avidez la posteridad 
para imponerse de la bárbara opresión de nuestros tira- 
nos, seráu, sin duda, estas doctrinas, que sin embargo, 
no se ruborisaron sus corifeos de vertirlas, el 22 de 
mayo, en el tribunal augusto y res|ieluble de la nación. 
LoB sabios amuricanos ijue concurrieron á él, apenas pu- 
dieron contener su indignación para rebatir paladina- 
mente, como lo hicieron tan clásicos desatinos. 

Después de este acalorado dt-bale, verificada la regu- 
lación de votos en el mismo acto, se declaró por una no- 
table mayoría, que había caducado la autoridad del virrey 
y que se nombrase una Juuta Suprema de gobierno. 
I Vencidas algunas pequeñas intrigas, últimos esfuerzos 
" 3 un poder que iba á desaparecer para siempre, se pro- 
cedió, el ib, al nombramiento de las personas que debían 
' componerla, elijiendo para su presidente á don Corne 
Lio Saavedra- 

Bste señor, consultando sólo á su exacta delicadeza y 
I -escrupulosa moderación, rehusii con instancia admitir 
1 tar. elevado empleo. Sus amigos le hicieron ver, enton- 
;, que él era el hombre necesario, por la aceptación 
1 general que le merecían sus servicios; y que después de 
Jos pasos dados y compromisos adquiridos, en aquellos 
J días, por los extraordinarios sucesos que había encabe- 
[ zado, sería una anomalía en su conducta pública retro- 
T ceder á la vista del puesto que se le designaba Saave- 
L ORA, que hacía mucho tiempo tenía consagrada su vida 
I al servicio de su patria, se resignó á ocupar aquella silla 
^ honor á la verdad, pero rodeada de una inmensa 
I responsabilidad y sobre la que estaba colgada la espada 
I do Damocles. 

La multitud de sucesos interesantes que se han agol- 



pado, nos han hecho entrar sin apercibirlo en el memo- 
rable mes de Mayo, para nosotros el principio de meses 
y el primero entre los meses del año —hemos llegado al 
día 25, que establecimos por monumento, para celebrar 
las maravillas del Señor, en todas nuestras generacio- 
nes, con culto sempiterno — día de clamor y llanto para 
nuestros enemigos -de regocijo y júbilo para los ame- 
ricanos: día en que con mano fuerte nos sac6 el Señor 
de la tierra de Egipto; dd la casa de la esclavitud; de 
la tierra de honor y de un vasto desamparo, 

Dia en que Saavedra y sus dignos compañeros sellaron 
el gran testamento que abrirá la posteridad con un res- 
peto religioso, para leer en él, con indecible júbilo y 
reconocimiento, los inapreciables legados que le hicie- 
ron de felicidad y riquezas, de grandeza y poder, que 
ella disfrutará y que á nosotros sólo es dado vislumbrar. 
Aunque Saavedra no hubiese hecho á su patria otros 
servicios que los que abrazó e! sol con su círculo en 
este día, bastarla para inmortalizar bu memoria. 

Empero nuestro libertador, imagen y semejanza de su 
divino Hacedor, jamás se cansaba de dispensar el bien á 
sus semejantes: devorado por la felicidad de su patria, 
cual César por su ambición — nlhilaeium reputans stquid 
auperesset agendum — se entregó con infatigable desvelo - 
y constancia al desempeño de los inmensos trabajos da 
su nuevo destino. 

La revolución se hizo sin precedente combinación con 
los pueblos del interior; era necesario atraerlos á nuestra 
causa difundiendo en ellos las ideas de libertad, amor á 
la patria y horror al despotismo — y de estas resultas se 
dieron, en los primeros momentos, esos decretos sabios 
y enérgicos, y se propagaron esas gacetas, cuya elocuen- 
cia nerviosa y tocante, despertando ideas que el des- 
potismo tenía adormecida, sacaba fuera de sí á los pa- 
triotas, difundía fuego vivo en sus venas, hacía brillar 
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ojos con el entusiasmo y suspirar porque llegase el 
TDOinento de incorporarae á las ñlas de bus libertadores 
para aniquilar á sus enemigos. 

No se descuidaban tampoco los jefes españoles que 
mandaban en todos los puntos del virreinato. A su soñada 
' superioridad se añadía, ahora el temor de perder sus em- 
p leos y rango, asi es que tocaban cuantos recursos es- 
taban al alcance del oro y del podor para sofocar en su 
cuna nuestra revolución. 

Concha en Córdoba, Nieto en el Perú, Abascal en Li- 
ma, Vigodet en Montevideo y Velasco en el Paraguay 
hacían brotar por todas partes enemigos que debian aho- 
garnos entre sus brazos. ¡Ayl nos hallábamos en la in- 
fancia, y para salvamos se necesitaban los esfuerzos de 
un atleta! 

Sin embargo nada hay quo temer. Saavedra, Castelli, 
Belgrano, Azcuónaga, Aiberti, Matheu, Larrea, Moreno, 
Paso y Balcarce son nuestros defensores. Estos héroes 
sabrán como David, desde su adolescencia, lidiar con 
los leones y quebrantar su ferocidad. 

Dos ejércitos se aprontaron en e¡ momento, en esta 
ciudad, que con la velocidad d«l rayo partieron en to- 
das direcciones. El terror y el espanto de los tiranos 
marchó delante de sil bandera — ti iunfaron en todas par- 
tes; en Cotagaita, Stdpaaha 1/ las Piedraa derrotando á 
ios enemigos, y en los otros puntos rompiendo las ca- 
denas que aprisionaban á los americanos y poniéndoles 
las armas en las manos para que destruyesen á sus 
opresores. 

Desaparecieron, entonces, lodos nuestros enemigos^ 
sólo un corto número ae refugió dentro de las murallas 
de Montevideo — resonaron luego por todos los ángulos 
de las Provincias Unidas, los cánticos de alegría y los 
himnos que' sus hijos dichosos cantaban á la libertad. 

Este fué el término de las glorias y servicios del bri- 
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gadier general don Cornelio de Saaveora; también lo fué 
de su mando, pues aunque ocupó la silla del gobíei-no 
algunos mentís más, el bastón lo empuñó !a anarquía, 
ajitada por los partidos, las pasiones reneoroaaa, ia am- 
bición y envidia: ella dio los funestos resultados que 
han sido y serán siempre su infatigable eonaecuencia. 

Señoresl cualesquiera que sean los defectos de que po- 
dáis acusar mi discurso, estoy seguro que ninguuíi de 
buena fé se atreverá á combatir las razones con que Iih 
probado los relevantes servicios de Saaveoka porque 
ellas son tan firra=s é iudestructibles como los hechos en 
que se apoyan. 

Argentinos todosl ilustres hijos de Buenos Airesl vo- 
sotros, cuya pasión dominante es el amor de la gloria y 
el aprecio de aquellos nobles y elevados sentimientos 
que inmortalizan á las naciones cultas, jrecusareis el ti"Í- 
bulo de gratitud y reconocimiento debido á nuestro me- 
jor amigo y compatniotaí jAl enemigo implacable d« 
nuestros opresores? ¿A nuestro padre y libertador, el 
brigadiiir don Cornelio oe Saavedra, primer presidente 
de las Provincias Unidasí Nól jamás! 

Corramos á su sepulcro - vamos á bendecir su memo- 
ria, legando á nuestras generaciones la obligación de 
perpetuarla: borremos con nuestra pasada indiferencia á 
descuido, de que quizá nos han acusado ya los extran- 
jeros que de todo el mundo llegan á nuestras playas. 

Vamos muchos.,, ulo diréí ... Sil. . ¿por qué oeul- 
tarloí cuando este es el vicio capital de las repüblicaay 
cuando nuestros extravies puedan aleccionarnos para lo 
futuro — vamos muchos á pedirle perdón por los trabajos y 
disgustos que le causamos, por las calumnias que pro- 
pagamos y que envenenaron el placer de su existencia 
hasta sus últimos suspiros; por ol abandono y obscuridad 
en que le dejamos sumida, en un riño 
mezquindad. 
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Paro no, no vamos á esto. En Íi)S [jalacios del Eterno, 
fdonde piadosamente oreemos habitar, él mira con la 
{"mayor indiferencia los sentimientos poco generosos ile 
I algunos desús compatriotas, disfrutando la impertiirba- 
I ble dicha de los bienaventurados -él se burla de la in- 
icia de sus enemigos, tan amante como era de su pa- 
llpia, el único deseo, tjue sin duda le acompaña, es que 
talla sea feliz y prospere. Ahí cuátilas veces se fijarán 
rsus angelicales ojos en su suelo para imponerse de nues- 
I tra suerte. Vamos, entonces, allí á abrazarnos y á pro- 
Y testarnos, como hermanos y amigos, un olvido eterno de 
[ nuestros digustos y desavenencias: juremos delante de 
cenizas hacer renacer la edad de oro de nuestra pa- 
. tria -aquellos días venturosos en que Saavedra nos go- 
[ liernaba y que los nombres de namericanos» y «paisanos» 
1 los dictados más expresivos y cariñosos; el talismán 
f que nos unia y por el que nos protejíamos con la mayor 
[- decisión; esos días en que la saliid y felicidad de nuestra 
'ia erael sentimiento universal y sincero de todos los 
I argentinos. 

Por él nuestra brillante juventud dejó gustosa las co- 
modidades y regalos de sus casas para ir á pasar los más 
I floridos años de su vida en los flespoblados, vegetando al 
lado del cañón y del fusil, y sufriendo con valor y resig- 
I nación los peligros é incomodidades de una guerra que 
' llevaron á inmensas distancias — por él las tiernas ma- 
I tronas argentinas desprendieron muchas veces de sus 
' brazos, con ojos enjutos, á sus caros esposos é hijos, 
I exhortándolos á ellos solamente con honor ~ ant eum illo, 
I ant super illum: por él los ministros del altísimo implo- 
) raban á todas horas sus misericordias para que protejie- 
! nuestra justa causa; fuese et caudillo y el defensor 
de sus guerreros -hasta los ancianos y niños se creían 
obligados á cooperar con sus débiles esfuerzos al bien de 
lii patria. 
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Ayl señores: jiquióii ha podido alejaros mnto de unos 
tiempos tan afortunados^ ¿Quién ha hecho que prefira- 
mos á los extranjeros y aún á los enemigos de nuestra 
libertad á estos gloriosos compatriotas queso sacrificaron 
por defenderlat ¡La discordia! sil ella es laque nos ha 
hecho recoger abrojos en lugar de opimos frutos (|ue 
todos nos proínetiamos! 

¿Y qué lugar más á propósito para aniqailarla que el 
venerable sepulcro del primer padre de la patria'? 

Abjuraremos, señores, delante de él esas pasiones in- 
nobles que le han dado vida. La ambición frenética por 
laque muchos se miran siempre un grado más elevado 
del lugar que les corresponde, y ansiando á cada momen- 
to por subir, desde que ae las detiene, solo se ocupan en 
calumniar á sus jefes, minar su opinión, desacreditar el 
gi>bierno y unirse á los anarquistas para derribarlo. La 
envidia — ese monstruo cuyos dientes son más voraces 
que los que la gentilidad atribuía á Saturno que devo- 
raba sus propios hijos — la intolerancia política, por laque 
algunos se creen can infalibles en su modo de sentir, que 
basta que un compatriota no opine con ellos para que 
lo reputen un malvado, un criminal y lo persigan y cas- 
tiguen, ¡ojalá pudiera ocultarlo! como si realmente lo 

Este orgullo tan ageno de las luces de nuestro siglo, 
es el que ha llenado nuestros papeles públicos de sátiras 
chocarreras y expresiones indecentes, que siendo pro- 
hibidas basta en las planas públicas y tabernas de los pai-, 
ses civilizados, no han hecho más que llevarles nuestro 
descrédito; acostumbrando además al pueblo á mantener- 
se y buscar con ansia un alimento grosero, que en lugar 
de elevar el espíritu, lo embrutece y dispone para que 
brótenlos viles sentimientos de los esclavos. Sofoque- 
mos, señores, en este paraje esas sierpes que casi nos han 
devorado, y nos retiraremos con la dulce satiafacción de 
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que jamás podíamos elevar un mausoleo más digno de 
las virtudes y servicios del brigadier don Cornelio de 
Saavedra. 

Sacerdotes del Señori ¡Continuad vuestro ministerio 
de propiciación! Pedidle al Dios de las misericordias, 
que no entre en juicio con su siervo y que apartando sus 
purísimos ojos de aquella debilidad, que son casi inse- 
parables del barro de que lo formó, le coloque al lado de 
Moisés, Josué y David, caudillos y libertadores de su 
pueblo, con quien disfrute de un eterno descanso. — Amén. 
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ORACIÓN FÚNEBRE 

í:n memoria del exmo. señor don Manuel Dorrego, 
gobernador y capitán general de la provincia 
DE Buenos Aires, autorizado por todas las de 
LA Unión para los negocios de paz y guerra. La 
DIJO EL canónigo DON BARTOLOMÉ MUÑOZ en 

LA PARROQUIA DE SaN FeRNANDO DE BeLLA ViSTA, 
EL 4 DE ENERO DE 1830, y la dan Á luz UNOS 

patriotas de la misma parroquia. 

Alabada sea la Santísima Trinidad- 

Cum his qui oderunt páceme eram paci' 

ficua : dum loquevar ilU» impugnabant me 

gratis. 

Paalm. 119, v. 6. 

He sido pacifico con los mismos que abo* 
rrecían la paz : y cuando les hablaba se 
complacían en contradecirme- 

El Terso 6 del salmo 119, 

Señores : ¿ Con qué al fin las instituciones, las garan- 
tías, la ley han vuelto á tomar su posición ? ¿ Con que te- 
nemos patria, tenemos libertad y podemos publicar sin 
zozobras las angustias de nuestro corazón ? ¿ Podemos 
desahogar nuestros pechos y hacer correr torrentes de 
lágrimas, que aglomeradas se iban concretando con doce 
meses de dura opresión ? Con efecto, señores, no hace 
muchos días que advertimos en todos los puntos de nues- 
tra provincia las expresiones más vivas del sentimiento, 

18 
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El, gran pueblo do Bueaos Aires nos hace escuchar irjt 
sollozos del llanto más amargo, los sus piros de la atttra 
ción más acongojada, los ayes del dolor más vehemontl 
— poic in Roma andita est, ploratus et utlutatas multtu 
El pausado cañón activa nuestro llanto Llora la ciudat^ 
llora la campaña; llora la patria; lloran los pobres; llori 
la iglesia; lloran sus ministros; llora el magistrado. ?Qu^ 
es esto ? i Lo preguntáis vosotros, señores T i Con ese fim 
08 veo reunidos en este sagrado lugar t Con ese misma 
objeto he subido yo, en este momento, a ocupar la cate' 
dra sagrada. En ella no, no penséis que trati) de repri-fl 
mir vuestro justo desahogo. Sé muy bien que estas la 
grimas no se agotarán mientras haya en el mundo aensi 
bilidad: no se agotarán mientras haya en nuestra pro-4 
vincia de Buenos Aires principios de lazón, principios da 
justicia, principios de gratitud. Por estos mismos prin*í 
cipios de sensibilidad, de patriotismo, de gratitud, 
yo no solo aprobar vuestras lágrimas, sino aprobarlas éM 
nombre de la naturaleza, á nombre de la patria, á nom-'l 
bre de la religión. Nombres sagrados que nos imponen 
el mayor respeto, la mayor consideración. A la natura—H 
leza le debemos la subsistencia, que nos proporciona el I 
orden social, A la religión le debemos la verdadera feli— | 
cidad Títulos poderosos, que me autorizan para que c 
persuada y á su nombre os mande que lloréis conmigorfl 
la muerte violenta y cruel de un hombre tan honrado yj 
calumniado como Onias. Sí, como Onías lo fué por el 1 
impío Simón, por el pórfido Menelao, por el infamo am- 
bicioso Jason Que lloréis conmigo la muerte ilegal de I 
un hombre — modelo da patriotismo — como el virtuoso! 
Eleaiaro, que prefirió el suplicio á la debilidad de qu 
brantar las leyes do su religión y de su patria. ¡Que I 
lloréis conmigo la muerte injusta de un hombre á quien j 
por gratitud debemos llorar muchos años, como lloró tod't 
el pueblo de Israel la del benigno y benéfico Jonatásl 
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Que lloréis conmigo del tnodu más expresivo la muerte 
violenta, la muerte ilegal, la muerto injusta de riuesiro 
lionr&do amigo, de nuestro buen pairii'ita, de nuestro be- 
néfico y muy amado bienl^echot', el exmo. señup don Ma- 
ni;el Dorreco, gobernador y tapitán general de esta pro- 
vincia de Buenos Aires, primera de las de la Unión del 
Rio de la Plata, autorizado legítimiraenie y da un modo 
espontáneo por todas tas dentás provincias para los ne- 
gocios generales de la paz y de la guerra en todo el Es- 
tado. Esto hasta para penetrarnos déla verdad con que 
el mismo señor Dorrego nos recuerda desde el sepulcro 
*|ue no olvidemos su tierna memoria. Y nos lo recuerda 
con las sagradas expresiones tomadas del salmo 119, que 
acabo de repetiros en mi luma. Elias ñus recomiendan su 
justicia. He sido pacifico — nos dice — con los mismos que 
aborrecían la paz — eum his qui oderurti pacern eram pa- 
eijieus. He trabajado activa y eficazmente por el bien ge- 
neral de todos los hombres, por el bien genural de mi 
provincia. Si no he hecho más, ha sido por que siempre 
han cruzado mis ideas los enemigos del bien; las han 
contrariado abiertamente sin razfin, sin principios, sin 
causa — dum laquebar Hlia ¿mpugnabant me gralts. Esto 
basta para que el señor Dorrego sea acreedor en su muer- 
te Btolenta, ilegal é injusta á las lagrimas de compasión 
patriótica de toda la America; á las lagrimas de gra- 
titud de toda la provincia de Buenos Aires, de que fuó 
gobernador. Esto basta, en fin, para que hayáis formado 
ya la idea del discurso, que ha d i o^apar en esterato 
vuestra religiosa atención. 

PRIMERA PARTE 

El señor gobernador de Buenos Aires, don MA^UEI. 
Dorrego, en su muerte violenta, es acreedor alas lágri- 
mas de compasión en todo el mundo. 

Al establecer yo esta proposición, que es ta primera de 
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t-ste discurso, no |ieiiseis, señores, ijue la deduzco, del 
solo principio general que nos prescribo la natupaleza 
por la huinanidad, ó compasión con que lodo hombre 
naturainiente siente la aflicci6n de su semejante. La 
compasión es una dtspusiciáa habitual en el hombre que 
le incita á tomar interés, á tener parte, á sentir de un 
modo efectivo los padecimientos, ó pesares de los otros 
hombres. Esto sucede generalmente con mayor ó menor 
expresión, según el grado de sensibilidad fomentada por 
la memoria, agitada por la imaginación y fortificada pol- 
la razón reflexiva : no sólo se aumenta progresivamente, 
sino que llega a fijarse hasta producir lágrimas copiosas, 
lágrimas duraderas, lágrimas permanentes. «Derrama 
lágrimas sobre el muerto — nos dice el Espíritu Santo, — 
comienza a llorar como quien padece un gran t|uebran- 
lo ..Y haz tu duelo según su merecimiento» - super mor 
tuum produc lacri/mas, et qtiasi dirá patiens inci'pe plora- 
re ...Etjac Inctnm secundum meriíum ejus. Reflexione- 
mos: — La muerte violenta del señor don Manuel Dorkego 
ha sido tan escandalosa, que solo su noticia debe haber 
causado en todo el mundo una compasión sorprendente; 
debe haber producido lágrimas sensibles — super morluum 
prodiie laarymas. Estas primeras lágrimas, auxiliadas con 
las circunstancias de Ea misma noticia, se irán aumentan- 
do; la reflexión hará crecer tanto la sensibilidad, que ya 
las lágrimas serán movidas por un agente poderoso, que 
las hará correr impulsadas de un acerbo dolor — ^ííasííífra 
paiiens. Cada uno de nosotros recuerde sus afecciones en 
este mismo caso, saque de su propia experiencia las de- 
ducciontís, que naturalmente se presentan, y crea que á 
la mayor distancia son mayores las impresiones. La vez 
primera que se ha oido decir en cualquiera parte del 
mundo : Ha muerto el gobernador de Buenos Aires — la 
sorpresa moverá a! corazón. No murió, añade uno, sino 
'|ue lo mataron: nueva impresión, mayor conmoción, que 
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lo hará palpitar. Lo mataron del modo mas violento dice 
otro; tercera sensación más fuerte. Lo mataron sus ami- 
gos; Santo Dios, qué perfidia ! Lo mataron con reflexiva 
meditación; lo mataron sin autoridad, sin causa, sin ge- 
nero de juicio, sin acusación, sin defensa; sin más que 
matarlo á sangre fría los mismos á quienes dispensó su 
amistad, a quienes llenó de favores y á quienes dio... 
i Quién resisten Es preciso llorar, y llorar afectados de 
un sentimiento cruel, de un dolor acerbo— ^Mosi dirá pa- 
tiens. Pero al cabo deseamos sabor quién es este gober- 
nador de Buenus Aires tan desgraciado, que sólo las 
circunstancias del suceso atroz á esta distancia nos ha- 
cen llorar tanto. Señores ; no es fácil describir las ulti- 
mas afecciones de la angustia acongojada al saber, que 
este hombre tan desatendido, tan ultrajado, tan perse- 
guido, tan violentamente niuerto os ul amigo de los 
hombres, as el buen patriota, es el generoso y valiente 
guerrero, es el político profundo, es al justo y discreto 
gobernador, es el honor de la República Argentina, es 
sabio pacificador, el muy cristiano y benéfico hasta con 
sus enemigos, el señor don Manuel Dorrego. Su solo 
nombre, tan conocido por la opinión, ijuo supo adquirirse 
con su buen proceder, aumenta y enternece las lágrimas 
y le da derecho á ser llorado, según su merecimiento. 
Este derecho perpetúa el llanto de todo el mundo por ha- 
berle perdido de un modo tan violento— /ac luctum, se- 
eundum meritam ejiís. Con efecto, señores, perpetúa el 
llanto, que debe causar á toflo el mundo su muerte, si 
esta ha de ser llorada según sus merecimientos. Porque 
sus bellas cualidados son tantas, que pasarán muchos 
años para que el mundo las conozca; pasarán muchos 
años, para que el mundo las avalore; pasarán muchos 
años, para que el mundo las olvide. Sus cualidades son 
tantas y de tanto interés y aprecio, que se trasmitirán 
(le generación en generación y cada generación al esa- 
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minarlas repiíirá sus lágrimas, porque ellas se han dp 
derramar conformí) al mérito de sus brillantes acciones 
— seeundum meriium ejus. Todo esto y mucho más mH 
obligó á decir asertivamente, que la muerte violenta del 
señor don Manuel Dorreco, gobernador de Buenos Aires, 
seria llorada por comiiasíún en todo el mando, por ser 
acreedor á sus lágrimas, como me parece haber probado. 
También es acreedor el señor gobernador Borrego á las 
lágrimas patrióticas de toda la América en su muerte 
violenta é ilegal, por su paEriotismo. 
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Para furmar alguna ¡dea del derecho que tiene el se- 
ñor gobernador Dorrego á las lágrimas de la América, 
por su muerte violenta é ilegal á título de buen patriota. 
es preciso que conozcamos cuál ea el verdadero patrio- 
tismo; que sepamos qué quiere decir patria y loque debe- 
mos á la patria, como hombres y como ciudadanos. Ea 
verdad que en lo general y en el sentido más restrinjido, 
se llama patria el lugar en que cada uno nace. Este lu- 
gar es ciertamente al que debecnos mucho amor y mu- 
chas consideraciones; pero como el amor á la patria tiene 
tanta extensión, abraza taatos ramos y puede por nece- 
sidad ocuparse en diferentes distancias, me parecen muy 
estrechos los límites que nos presenta el solo lugar en 
que nacemos, para reducir á él toda la acción de nuestro 
patriotismo. Me atrevo á decir, que si á él precisamente 
llamásemos patria, habría muchos que nu tendrían pa~ 
tria, porque no tendrían un objeto real y conocido a 
quien tributar su reconocimiento, á quien ofrecer sus 
aptitudes, á quien rendir sus atenciones y respetos, á 
quien llamar patria. Por eso os he indicado, que de- 
bemos saber lo que debemos á la patria como hom- 
bres, y lo que le debemos como ciudadanos: como hom- 
bres sólo debemos á la patria una inclinación natural á 
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iiijuel punto de la tierra en que vimos la primera luz, en 
ijue topmanioa las primeras ideas, en que empezamos á 
ejercer la razón; en fin, una afección pasiva. Pero como 
ciudadanos, debemos á la patria todos los bienes, que 
nos hace disfrutar la sociedad. Desde que la patria nos 
ndijpta, nos recibe como ciudadanos, nos reconoce por 
hijos suyos, nos protejan sus leyes, nos garantiza nues- 
icas propiedades y derechos, nos incorpora a) cuerpo so- 
cial, tenemos parte en los intereses generales; mutua- 
mente nos respetamos, nos auxiliamos, nos amamos, nos 
conocemos. Entonces, la voz patria es la voz del bien 
gtí.nenil, es la voz de U humanidad; la patria es nuestra 
madre común, no podemos faltarle, sin faltar á los de- 
beres más sagrados de los hijos. La patria es el cuerpo do 
que somos miembros; la patria es el centro que tíos une, 
la esfera que nos pinta, el punto que nos identifica, el lazo 
que nos estrecha, et móvil que pone en acción todas 
nuestras aptitudes Los hombres en sociedad somos las 
ramas del árbol de la patria; somos las columnas de este 
h<-^rmoso edificio, somos las ruedas de esta gran máquina; 
snmos las partea que formamos este todo universa! y 
extenso. Esta unión tan estrecha nos hace sentir todos 
ios bienes y todos los males de la patria. Si la patria 
padece, es preciso que padezcamos con ella. Si la patria 
llora, nuestras lágrimas son las suyas; si la patria pe- 
rece, nosotros seremos envueltos en sus escombros, se- 
pallados en sus ruinas. Todo esto nos persuade la in- 
tensa necesaria unión de los verdaderos patriotas: el 
único sólido principio del verdadero patriotismo. Él nos 
enseña á preferir siempre el bien general á ios intereses 
personales, á dedicar á este noble objeto todos nuestros 
trabajos, nuestros bienes, nuestras personas, nuesti'as 
vidas. El patriotismo nos alarma contra los enemigos de 
nuestra patria, que no son otros sino los déspotas tira- 
mis, opresores de los pueblos y de su libertad, los piM'- 
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fldos deatructorea de sus leyes y de sus iiislituciones; 
lo3 violadores sacrilegos da su religión, ios perturbado- 
res sediciosos revolucionarios del orden social, de la 
quietud pública y de la autoridad legítima. De aqui es 
que no es ni puede ser verdadero patrióla el egoisia 
sagaz, ni el ambicioso cruel; ni el déspota soberbio, ni 
el dd'ipreciable, vil é infame adulador -en fin, ni el que 
no sea hombre de bien y verdadero amigo de los hom- 
bres. Pero já qué me canso en aglomerar principios, 
cuando tenemos un modelo práctico de patriotismo en el 
héroe, 'iue lloramos boy y que llorará la América, 
por los ejemplos que nos ha dejado* Sí, señores: el se- 
ñor don Manuel Üorrego nació en Buenos Aires, el 
día once de juuío de rail setecientos ochenta y siete, 
bus padres, don José Antonio Dorrego y doña Mana de 
la Asunción Salas, le dieron una educación propia de su 
honradez y de su piedad cristiana. Progresaron tan sanos 
principios por las bellas aptitudes naturales, que encon- 
traran en él Sus preceptores las conocieron y las pro- 
baron en los más brillantes actos públicos literarios. 
Bien pronto indico la nobleza de su corazón y de su alma 
grande con la natural inclinación que lo arrastraba á 
proteger al desvalido, á beneticiar a sus semejantes, a 
ser útil a todos. Quiso auxiliar tan dignas ideas con i-.l 
estudio de la jurisprudencia. Adelanta en sus principios 
y se resuelve el año de mil ochocientos diez, á pasar á 
la capital del Estado de Chile, donde con una práctica 
de jurisprudencia bien dirigida llegase á ennoblecer el 
foro, con el firme sostén de la ley siempre benéfica, pro- 
tectora del que es oprimido por poder orgulloso. Inten- 
ciones tan justas, pensamientos tan sublimes tenían al 
señor Dokrego en una dulce placentera calma, cuando 
hiere sus oídos «I eco del formidable grito con que pro- 
clamó su libertad Buenos Aires el día Veinticinco de 
Mayo del mismo año. Esta tremenda voz, que fué tan 
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sorprendente á los tiranos, conmovió como una ehispn 
eléctrica al señor Dorkego. Él diaslrainente supo difun- 
dirla con la rapidez del rayo: arde aquel reino, y su 
solo sacudimiento derroca el antiguo trono del poder ab- 
soluto. Chile recobra sus derechos- el pueblo vé rotas 
sus cadenas, y todos reconocen al señor Dorrego como 
e! primer agento de au libertad. Üi; Chile lo conoce, lo- 
testifica del modo más solemne. Declara capitán de gra- 
naderos al safior DoRBEGO y lo condecora con una me 
dalla de honor, que proclama sn patriotismo con el 
mote personal ís i mo: «Chile á su primer- defensor». Desde 
entonces sa oye por todas parles el nombre del señor 
Borrego, se repite con interés y aprecio y us tenido con 
razón por hombre de cuenta. El gobierno general de las 
provincias del Rio de la Plata le confia una comisión im- 
portanto en el mismo Chile: la desempeña con eficacia 
y actividad, no tardó mucho en depositar en Mendoza 
más de quinientos i eclutas y en volver á Santiago á au- 
Tnentar su numero, según sus deseos. Su pronto re- 
greso fué tan oportuno, cuanto una reacción de los opre- 
sores di) Chile habría inutilizado sus primeros triunfos, 
si su nueva inesperada presencia no hubiese disipado, 
como el humo, á los agresores de la libertad. Este su- 
ceso decide al señor Dorrego á no envainar la espada 
y siguiendo la carrera militar, sin abandonar las letras, 
se emplea con duplicado esfuerzo en defender su patria. 
Ella lo recibe en Buenos Aires con placentero entusias- 
mo, y los cuerpos de su guarnición se disputan la prefe- 
rencia de agregarlo á sus filas. El señor Dorrego lo agra- 
dece, desea ser de todos, pero se persuade, que e! modo 
de serlo es serlo de la patria, donde quiera queésta le ne- 
cesite. Le rinde, al momento, homenaje de su libertad y 
midiendo sus aptitudes con sus nobles deseos, pide con em ■ 
peño el deslino más peligroso para poder emplear en ét 
sus fatigas, su valor, su saber, su sangre y su vida. Mar- 
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cha al ejército libertador del Alto Perú, y el muy experto 
general Bel grano ene uentm ene! coronel Dorrego un mili- 
tar digno de las más complicadas empresas. Compañeros 
de armas del señor Dorrego, militares valientes que habéis 
tenido la gloría de defender á su lado la libertad é inde- 
pendencia amuricanal vosotros lo visteis en las acciones 
más empeñosas; en ellas vistáis su valor denodado, unido 
siempre á la prudencia; -visteis su destreza y tino en 
economizar la sangre de sus soldados y la de los ene- 
migos, aplicando en todos puntos los principios del arte 
de la guerra combinados con los de un grado más su- 
blime, que sabe inspirar la filosoFia del corazón: visteis 
en el señor Dorrego un sabio, un valiente militar, que 
si derramó an sangre cinco veces, dos de ellas con riesgo 
de perder la vida, también triunfó victopiosamente recha- 
zando y forzando al enemigo, lomándoles sus bagajes, sus 
pertrechos, sus armas, sus municiones y haciéndoles 
muchos prisioneros. Le visteis librar á los pueblos del 
saqueo, del incendio, de la desolación! Le visteis liber- 
tar la vida al enemigo vendido y con la más compasiva 
humanidad auxiliarlo, recojerlo, cubrirlo con su propio 
vestido. Señores: ¡(Jué descripción haría de estos suce- 
sos un orador elocuente! Pero ijué: ¿la elocuencia de la 
oratoria podrá jamás tener mayor fuerza que la verdad? 
Hablad, hablad por mi, testigos de estos hechos. Hablad, 
Tusur/id/i, Salla; hablad JVaiarena, Saipaeha; hablad, 
pueblos de Barrios, Poiooerde, Sonsona, yaíasio; ha- 
blad, enemigos; hablad prisioneros — decid lo que de- 
béis al señor Dorrego. Ya lo habéis dicho y lo habéis 
dicho de un modo tan expresivo, que bien pmnto han 
circulado sus heroicos hechos por todas partes. La 
América por el señor Dorrego con su misma causa, 
asi repetía agradecida: A'o sé que admirar más del señor 
Dorrego, si su valor ó su humanidad generosa han oido 
con interés el nombre del señor coronel Dorrego. La 



América admira en él un verdadero patriota, un va- 
liente guerrero, un sabio militar, un generoso y muy 
humano jeJ'e en sus victorias. La América entusias- 
mada en favor del señor Dorbego por sus cualidades, 
es preciso (¡ue lloren cotí lágrimas tiernas, con lágrimas 
permanentes, con lági'imaa patrióticas ia muerte violen- 
ta, la muerte ilegal del señor DoRREao: él es acreedor á 
este homenaje, por su patriotismo, l'ero, con mayor ra- 
iuin, es acreedor á las lagrimas de gratitud de esta pro- 
vincia en su muerte violenta, é ilegal é injusta, por ha- 
ber sido su gobernador. 

TERCERA PARTE 

Tanto patriotismo, tanto valor, tanta pericia militar, 
tantos méritos no podían ser desconocidos, pero también 
habían de suscitar algunas envidias, no pocos enconos, y 
persecuciones contra el señor coronel DokREGO, Ellas 
eran la contraposición necesaria para hacer resaltar más 
g« talento, su política, su piedad cristiana. 

Parece que la beneficencia es el origen de la ingratitud. 
Basta hacer bien para crear ingratos. Nada se olvida 
tan pronto como los beneficios. ¡Ah soberbia! ]Qué des- 
graciada has puesto la humana condÍci6nl 

La ingratitud es el vicio más detestable, pero es el 
más común. ¡Vicio infame 'jue llega á aborrecer al 
bienhechorl Esto sucedió al señor Dorrego, 

Las pasiones innobles, la eiividií sobre todas -la en- 
vidia encapotada plantea su telar; tira su urdimbre y ha- 
ce con arte <|ue sus primeros hilos sean el genio fogoso 
del señor Dorrego, su orgullo, su altivez Cuando fue- 
ra asi, es preciso no conocer el corazón del hombre pa- 
ra no disculpar en vez de acriminar estos efectos en un 
joven militar lleno de relevantes méritos; de extraordi- 
narios importantes servicios y de gloriosas honoríficas 
distinciones. Pero la enconada malicia, auxiliada de la 
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vil y siütupra embustera adulación, forjó por esLos acci- 
dentes nalupales ni delito de insubordinación y los idea- 
les temores de anarr^uízai- y tumultuar con audacia; 
hasta persuadir al magistrado ({ue era de nect:sidad 
contenerlo con un guipe absoluto de autoridad. Así 
sucedió, el día quince de noviembre do mil ochocientos 
diez y seis, expatriandú para siempre al señor Dorrego, 
sin la menor forma de juicio y con Éiiayor rigor que tsl 
de la ley brutal del ostracismo, 

¿Porqué se omiten los trámites legales de la ordenanza? 
¿Porqué se le priva de su natural defensa^ Léase su 
sentencia. Se publicó impresa. 

En ella no aparecen sinij quejas de sus jefe? iiimedía- 
los: ¿porque no le formaron un sumario? ¿Porqué no le 
oyeron su defensaí— Era preciso aorpreuder al magis- 
trado; era preciso un golpe absoluto de auhoridad. 
Lo damas era dudoso; no tendría el resultado que se pro- 
puso la envidia. El mismo magistrado conoció, autiqu» 
tarde, esta verdad, y no se detuvo en hacer la justa de- 
claración por su inmediato posterior decreto, de lo que 
debe la patria ai señor coronel Dorkego y las considera- 
ciones á que lo hacen acreedor «sus recomendables distin- 
guidos servicios». Declaración propia de un magistrado 
liberal y verdadero patriota amante de ia libertad. 

La Providencia, que siempre vela sobre los destinos, 
hizo volver á Buenos Airee ai señor Dorrego, y la ex- 
periencia práctica de sus padecimientos le decidieron & 
cultivar con reflexión y solidez su talento, sus principios 
y sus aptitudes. Bien protitií las vimos en acción. Su 
profundo saber, su delicada política, su cristiana piedad 
lo presentaron uno de los ciudadanos más interesantes 
á la sociedad. La Provincia de Buenos Aires, que re- 
cibió más de cerca su indujo, empozó á conocer sus «pre- 
ciables cualidades, disfrutó de su beneficencia en la épo- 
ca de BU gobierno y por lo mismo le creyó acreedor á 
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sus lágrimas de gratitud, cuando recuerde á su bienlie- 
chor muerto con una muerte violenta, ¡legal é injusta. 
Las persecuciones <|ue sufrió ol señor Dorrego no fue- 
ron bastantes, ni para intimidarlo ni para contener la 
acción de su muy acreditado patriotismo. Penetrado 
de los verdaderos principios, formó la heroica resolución 
de contrarrestar la tiranía defendiendo la ley; de contra- 
decir la arbitrariedad, que siempre amenaza los derechos 
del hombre, y de sostener la garantías de los ciudada- 
nos y la libertad de los pueblos. Sabia bien el señor 
QoRñ&GO, c¡ue la salad del puebh es la suprema ley. Sa- 
bia (jue la ley es la que antorha al magistrado, pero que la 
ley es ¡a proteeíorn, {¡iie defiende al descalido cuando se le 
oprime contra la ley. Sabia que el mayor de los abusos 
es el del poder; que los pueblos esclavos no pueden te- 
ner virtudes y que sin ellas ni hay patria, ni puede haber 
república. 

Todo esto y mucho más sabfa, cuando volvió de Norte 
América, y al advertir los extravíos que iban producien- 
do las pasiones mal dinjidas, el trastorno de las ideas en 
los embelesados ignorantes, seducidos con disimijlo; la 
apatía, el lujo, la inmoralidad y sobre todo, que este es- 
l:\do de cosas aglomeraba un acopio de elementos capa- 
ces de despertar la miras capciosas con que diestros 
agentes de los enemigos de nuestra libertad halagaban 
su engrandecimianto, no trepidó el señor Dorrego en ha- 
cer oposición decidida á tanto mal, que nos amenazaba 
y que de hecho empezaba á sentirse Las terribles lec- 
ciones del año 1815, las mas sangrientas del año 1820 
im fue ron bastantes para hacernos más moderados, 
más precavidos, más circunspectos. Entonces, todos al- 
zaron el grito contra la anarquía, pero nadie contra la 
arbitrariedad despótica, y á fé que ellas son hijas de 
un mismo padre: el desprecio de la ley; cuando la des- 
precia el subdito, se llama anarquía— cuando la despre- 
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cja el superior, se llama despotiamo, arbitrariedad, tira- 
nía; una y otra cosa tifinen funestos resultados, empero 
son peores, más duraderos, de mayor trascendencia los 
que caúsala tiranfa; porque es más poderosa, tienu más 
prosélitos y se croe más impune. 

Asi es que los sucesos del año 1^^, hicieron un 
trastorno universal y espantoso. Hasta el entosiasino 
patriófcico quedó paralizado —en muchos absolutamente 
«xtinguido, Un nuevo patriotismo sucedió al primero 
La patria antigua— se dijo —ha caducado: el verdadero 
patriotismo consiste en la civilización. Esta voz nos alu- 
cinó. Nos olvidamos que en nuestro idioma tiene dos 
sentidos opuestos -uno de bondad, otro d" adversidad 
Para civilizarnos — prosiguieron— es preciso reformarlo 
todo. 

Desde luego ae emprendió la reforma Los verdade- 
ros y muy comprometidos patriotas se sobrepusieron: las 
amenazas alropellaron hasta las respetables garantías 
del supremo podar lejislativo y de sus representantes. 
Leimos con sorpresa en un papel público: «Pobre del- 
representante y del que ose contrariar la marcha de la ei- 
vUhación — y esto se dijo cuando circulaba impunemente 
el inmoral impío y escandaloso periódico «Lobera" ¿Es 
esta la reforma de la civilizacióní Santo Dios! — 
Mientras sigue la reforma, se reforman los estableci- 
mientos públicos; se reforman sus nombres, se refor- 
man sus formas, se reforntian las órdenes religiosas, ae 
reforman las instituciones de la iglesia, sus ofícios y sus 
mandamientos, se reforman sus propiedades, se reforman 
los militares, se reform;.n las inmunidades, ios privile- 
gios, las prerrogativas; sa reforman los templos, se re- 
forman las personas, reforman las voces, ss reforman las 
estudios, se reforman tas monedas y sus valores; en fin 
— á titulo de reforma y con las faotuosas voces de civi- 
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lización y capitalización se innova todo. ¿Y cuáles fue- 
ron los resultados de este trastorno general? 

Señores: yo me confundo en cotejar los anuncios re 
petidos de un porvenir maravilloso, con lo que los mis- 
mos sucesos nos hicieron sentir desde luego- confieso que 
no sé por dónde empezar! Respeto el lugar sagrado en 
que os hablo, ni quiero profanarlo con hechos, que no 
se deben proferir, ni quiero echar la culpa á nadie: lo 
cierto es que los proyectos más eminentes, después de 
consumir en ellos ingentes sumas, pocas veces tuvie- 
ron el efecto que se propusieron sus autores. Muchos se 
disiparon como el humo, y lo gastado perdido. 
La república se redujo á una república imaginaria, y hu- 
biera tenido el resultado de la torre de Babel por su mis- 
mos principios, si el señor Dohrego no hubiese al- 
zado el grito de su celo patrio, para prevenir á los in- 
cautos, para dispertará los aletargados, para desempeñar 
á los pueblos del sumo riesgo en que se veía la patria. 

La viveza de su imaginación, la fuerza de sus expre- 
siones, el poder de la verdad brillaba siempre en todos 
sus discursos. 

Decente y decoroso en sus palabras, sólido en sus ré- 
plicas, exacto en sus asertos, hizo conocer lo profundo 
de su saber. 

En vano interesados periodistas se empeñan en deni- 
grar su conducta, en deprimir su mérito, en desacredi- 
tar sus acciones, en inventar defectos personales, que no 
tenía. 

Qué importa que se atrevan á llamarlo desagradecido 
por carácter; anárquico por interés; díscolo vor tempera- 
mento^ cuando todos sabemos, que no puede tener carác- 
ter desagradecido^ él que se comide á vencer gravísimos 
peligros, para salvar la vidaá dos ó más personas á quie- 
nes nada tenía que agradecer. 

Tampoco será anárquico por interés el que rehusa ge- 
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iieroíso, varias veces grados militapes de alto rango, sin 
embargo de tener quince años de coronel y ser el decann 
do su clase, cuando se los ofrecían. Ni ól que lucha de- 
nodado por defender la ley, la libertad de la América 
\ los derechos de los ciudadanos, será jamás díscolo por ' 
temperamento. El señor Dorreoo, supo vindicarse de es- 
tas ridiculas imposturas, confundió á lus que las escri- 
Jiieron sm saber lo que decían y sin más razón que hala- 
gar servilmente las pasiones y enconos de sus amos. 

Entonces, triunfó victoriosamente de todos sus pode- 
rosos enemigos; triunfó con sus escritos en el publico, 
-con SUR sólidos discursos en la tribuna. 

Ellos pudieron contener el torrente de males, que ya 
nos inundaba y evitar el torrente de sangre americana 
tion que nos amenazaba el descontento general de las 
pi'Ovincias. Ellos, en fin, obraron el portentoso prodi- 
gio de que hiciera la prudencia en armoniosa quietud, 
con una espontánea, terminante, decidida renuncia, lo 
que tal vez hubiej'a hecho la fuerza con un despecho 
lastimoso. 

El mes de junio de mil ochocientos veintisiete vimos 
lodos la crisis política de un cambio inesperado Este 
grande acontecimiento, sobre que la historia llenará mu- 
chas páginas con honor del señor Dorreoo y que yo no 
puedo ahora detallar, tuvo el resultado de restablecer la 
rijpreseniación de la provincia, que había sido disuelta 
del modo más absoluto'y degradante, el ocho de marzo 
fiel año anterior. Esta augusta, honorable corporación 
no desconoce lo que debe la provincia de Buenos Aires, 
al talento y principios del sañor Dohrego, y su primer 
paso fué poner en sus manos la autoridad del gobierno y 
satisfacer la voluntad del pueblo agradecido, que le acla- 
ma. El día doce de agosto de mil ochocientos veinlisie- 
le, día memorable para Buenos Aires, por ser aniversario 
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ée su reconquistar, tomó posesión del mando de la pro- 
vincia el coronel Dorrego. 

En él nos hizo notar su delicada política y su piedad 
cristiana, como antes su profundo saber. No deslumhró 
al señor Dorrego lo elevado de su dignidad, ni el poder 
de su autoridad. Conoce como David, que necesita los 
auxilios de Dios para poder empezar y sostener su difícil 
carrera, y los implora con esta confesión humilde: «Si 
Dios no se digna guardar benigno mi provincia, serán 
inútiles todos mis cuidados — nisi Dominas custodierit ei- 
ritaiem, frustra vigilat qui custodit eamy>. Pide oraciones 
á las fervorosas esposas de Jesucristo,, en los monaste- 
rios de esta ciudad; las socorre agradecido; no olvida á 
los religiosos mendicantes, ni á otras iglesias necesitadas. 
Se gloría de hacer pública su religión á los pies de los al- 
tares, confirma el testimonio de su fé ortodoxa tolerando 
las injurias y protegiendo con inalterable paciencia á sus 
mismos calumniadores, de quienes sufre todavía insultos 
audaces, que al menos debía castigar por la vindicta 
pública. Pero el señor Dorrego jamás pensó emplear su 
autoridad en subyugar, sino en moralizar; no en imponer 
leyes, sino en dar la libertad y la justicia al pueblo, que 
sp. iba desmoralizando. No faltó quien, al admirar esta 
conducta, dijese del señor gobernador Dorrego lo que 
dijo Virgilio: aSceptra teaens, mollitque ánimos et tempe- 
rat iras. ((Su poder se ocupa en apagar el fuego de las 
pasiones y en templar la cólera de los enconos». 

Fijar su atención en estas virtudes, al mismo tiempo 
<|ue la ocupaban negocios de la más grave y urgente im- 
portancia, es la prueba inequívoca de su alma grande. 
Tal fué el vacío en que halló el Estado, que empezó á 
gobernar— ni caudal, ni crédito, ni moralidad, ni disci- 
plina, ni nada. 

Señores: nó, no soy yo el que lo digo. Lo dijo el 
muy exacto y público manifiesto que se pasó á la legis- 

19. 






kiura restablecida, firmada por los sefiores ministros de 

gobierno, porque á todos los ramos conapi'endia la duI 
dad. Lo dijo la voz pública iln las provincias an sus que- 
jas y clamorüs. Lo dijo la Inglaterra poi' su empréstito 
y contratos do minas. Lo dijo Francia y otros por sus 
gastos de emigración. Lo dicen las lapidaciones del 
erario en proyectos raros, impracticables é innecesarios. 
Lo dicen algunos sabios representantes, 

Lo dicen lodos. A p^sar de esta falta, de medios, el 
señor Dorreoo hizo como por encantamiento lo que lal 
vez ninguno hubiera podido hacer. 

Porque buscó á Dios, clamó á Dios, y el Señor le oyó 
y el Señor le protegió — nmnus Domini eral eam illo. 

Ello es f[ue vistió, ordenó y socorrió al ejército del 
Oriente. Pudo Formar otro en el Norte. Proveyó la escua- 
dra, premió, como nadie, el valor de su almirante y lo 
hizo brigadier genera!; tranquilizó y unió las provincias 
formó con sus diputados una convención en la capital 
de la de Santa Fé. Empezó á restablecer la linea nece- 
saria de fronteras del Sud. No olvidó encaminar por la 
recta senda de las virtudes evangélicas á la juventud 
que se educaba. Yo mismo fui el encargado de prepa- 
rarla, para celebrar dignamente la Pascua del Señor, 
dándoles ejercicios espirituales á los dos colegios úni- 
cos que han practicadoeii algunos años. Apenas le in- 
dicaron las bellas disposiciones del soberano pontífice, 
el señor León XH, para acordar con los estados de 
América los importantes negocios de la religión, el se- 
ñor DoRREGO abrazó activamente el proyecto de ponerse 
en contacto y comunicación con la Santa sede apostólica. 
¿Provincia de Buenos Aires, has formado ya una cabal 
ideade lo que le debes á tu honrado, benéfico y piadoso 
gobernador el señor coronel Dorrego? Pues él todavía 
quiere darte mucho más. Quiere darte un bien sólido, 
un bien inestimable, un bien del cielo— quiere darte la 
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paz! La paz, señores. ¡La paz! ¿Sabemos lo que es la paz? 
La paz es la misma justicia. La guerra nunca es justa 
sino cuando tiene por objeto consolidar la paz. 

Solo la ley de Dios hace disfrutar de la verdadera paz 
— paz multa diligencibus legem tuum. —El señor Dorrego 
sabía como Jenofonte, que las guerras dilatadas termi- 
nan con la miseria y la destrucción de los dos comba- 
tientes. Sabía, como Marco Aurelio, que es más glo- 
rioso á la autoridad conservar á un solo ciudadano, que 
acabar con mil enemigos. Sabía como Plutarco, llamar 
divino al amor á la paz; sabía que Jesucristo hizo anun- 
ciar á los hombres, por misterio de ángeles, el día de su 
glorioso nacimiento, la paz que se dignó traernos del Cie- 
lo: que la dio y recomendó á sus discípulos, como la paz 
es uno de los mayores dones de la tierra. Por eso el se- 
ñor Dorrego supo con su delicada política,, preparar los 
caminos de la paz; elegir los ministros de la paz y conse- 
guir una paz tan honrosa como inesperada, que se firmó 
en la corte del Brasil, el veintinueve de agosto de mil 
ochocientos veintiocho. Esta firma vale un millón de 
bienes, que nunca sabremos apreciar como corresponde. 
Las felices consecuencias de la paz son incalculables; 
pero las consecuencias de esta paz ¡Ah! sabia é in- 
escrutable providencia de Dios! ¡Qué incomprensibles 
son vuestros juicios! ¡Qué investigables vuestros cami- 
nos! Los buenos, los verdaderos patriotas, los honrados 
ciudadanos celebramos la paz; celebramos sus consecuen- 
cias; las celebramos con la más pura alegría de un co- 
razón sincero. Mientras. ... la envidia enconada, la có- 
lera irritada, la despechada desesperación de los enemi- 
gos del orden, la ofuscación de los enemigos de la patria, 
de los enemigos de la verdad y de la razón, de los ene- 
migos del señor Dorrego, reunidos en sus disimulados 
sanedrines, al admirar exaltados este gran suceso que 
jamás pudo ocurrirles supiese combinar aquel que siem- 



pro habían rlesprtciadn, se preguntarían eonfíisfia iqné 
haremos con este hombre, une htice tañías mai-avillasí — 
quid faeimua, quia h¿c homo multa sign-a /ipíí? — En 
ese momento dn irritacii'iri se alarman todos los des- 
contentos; se agitan las más innobles pasiones, caluni- 
nias, desprecios, manejos, seducciones, engaños, pro- 
mesas, dineros, halagos, ¡Itisiones — todo, todo; sino 
dirían, somos perdidos, y lo somos pai-a siempre: nos 
quitan nuestro poder, nos i]UÍI.au nuestro esplendor, 
nos quitan nuestros prosélitos — íallent Inciim nosinim eí 
gentem. Nada de esto se le ocultaba a! señor gobernador 
Borrego; pero su alma generosa y cristiana no ie permitía 
dar un solo paso conque apareciuse vengativo, ni aun ri- 
guroso. No pudo jamás persuadirse, que sus enemigos 
tuviesen una fiereza tau obstinada, que no solo no se apla- 
case con eSs beneficios, sino que estos los irrítase más. 
Entra tanto iban llegando las tropas que se retiraban por 
haber cesado la guerra. Fueron recibidas con eí carjfio 
de sus compatriotas y descansaron en los brazos de sus 
deudos, de sus amigos; en el seno de sus hijos y esposas; 
se les consideró desde luego, como á los victoriosos de 
Ituiaingó; se les vistió, se les socorrió y se les mandil 
ajusfar de remate, se les llenó de aplausos y de obsetjuios; 
«e dispuso un paseo militar y entrada pilbüea triunfante, 
luego que se reuniesen y equipasen todos á este efecto; 
así que llegaron se les fran(|ueó el erario público, ffiuó 
niasV El mismo gobierno sefialó el día primero de diciem- 
mbre para celebrar su venida, con un magnifico, esplén- 
dido banquete, correspondiente á tan dignoobjeto. Pue 

ese día SeñoresI Ese mismo día. ... lo creerla nadie 

— ese día destinado á obsequiar á los recién venidos jefes 
y respectivamente á los oficiales y tropa, amanecieron 
éstos armados y capitaneados por uno de esos mismos 
jefes, ocupando las plazas principales y bocacalles de es- 
ta ciudad, capital de la provincia, para derrocar la auto- 
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ridad legitima á nnmbre del pueblo. jQuó pueblo? La 
sorpresa hizo, que pop no poderse sostuiiep, prefiriese sa- 
lir ala camparía á buscar tropas subordinadas y eoQ dis- 
ciplina. Antes de dos horas circuló una proclama que 
íieclara caducas de hecho todas las autoridades. ¡Qué 
consecuencias! ¡Qué escándalo! ¡Qué desolación! tjuan- 
ia m faeinore simt eriminaü! - ¡Buenos Airesl ¿para 
esto has prodigado tus riquezas y lu sangre? ¿Esta es tu 
libertadT itísta tu independenciaí ¿Esta tu civilizaciónt 
¡Militares! iCómo toleráis manchar vuestro honor, mar- 
chitar vuestros laurelesí ¡Quti! ¿un solo golpe lo des- 
quicia tüdoí ¡Ciudadanos! ¿un un solo momento nos 
hemos embrutecido? ¿Sin ley, sin derechos, sin garantías, 
sin instrucciones — somos reducidos á una horda de sal- 
vajes? ¡Día primera de diciembre do mil ochocientos 
veintiocho, tu mnmoria será execrable!!! Agentes de este 
desorden, el Cielo os castiga. Miserablesl Sois perdidos. 
[Dios misericordioso, no les perdáis en la eternidad! Se- 
ñores! De todas las revoluciones que ha sufrido la patria, 
ninguna ha sido ni más profundamente malvada y per- 
versa en sus principios, ni más lamentablemente funesta 
en sus resultados, que la del día primero de diciembre de 
mil ochocientos veintiocho, en Buenos Aires. 

En sus principios, la astucia y ei engaño del orgullo 
Hmbicioso alucinó á unos por su ignorancia, ganó á otros 
por sti codicia y venalidad, precipitó á los que fiaban de 
su espada impotente. En sus consecuencias, no ya ene- 
migas manos, sino las de lus mismos hijos de la patria 
ilifundían la desolación y el estrago. Poi" todas partes 
vimos la patria armada contra la patria; los pueblos con- 
tra los pueblos, los hermanos contra los hermanos. Jamás 
fuimos víctimas de mas horrorosos atentados! El erario 
pilblico, las propiedades particulai'es se destinan para sos- 
tener la rebelión; se prodigan para premiar la audacia y 
el atolondramiento. Los antiguos amantes, hijos de la pa- 
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tria Boll(:izáljamu.s aflíjidos, repiliendo con Ji^retuias: "He- 
mos perdido á nuestra pati'k;y&no tenemos madre»— /»(i- 
pilifnrih sumus —V cuando vimos ai mados á los delín- 
cuenles sacados de nuestros calabozos; cuando vimos ar- 
mados á los exli'anjeros y á nuestros mismos tiranos; 
cuando vimos en la plaza principal de Buenos Aires, entre 
vivas y aclamacioni'S, á los i[ue decían en tono de tríiinf" 
en sus reuniones: no nos cansamos de matai- — ¿y á quién 
mataban Y 

Señores: á nuestros compatriotas, á los hijos de Bue- 
nos Aires, á nuestros honrados labradores, a nuestros 
pacificos ganaderos — alzábamos el grito con el mismu 
profeta: 

¿Hasta los extraños nos han de dominarí í,Han de s«r 
dueños de nuestras propiedades, de nuesn'as casas, de 
cuanto tenemos? Alieni dominati aunt iiobi's: hae reditas 
nostra persa estad alieno»; domas nostra ad estraneos.' 

Y al ver arrebatados del seno de sus honradas fa- 
milias a muy respetables ciudadanos, privados de co- 
municación y desterrados sin oirlos, ni decirles adonde, 
ni porqué, desfallecidos caimos confundidos con nuestro 
oprobio; decayó el gozo de nuestro corazón; se obscure- 
ció la brillantez de nuestro ojos y la piel df nuestro 
semblante se vi6 estenuada, pálida y macilenta— rfe/ecií 
gandiuni cosdis nostrl, eontenehratt siint oeuH nostri: pc- 
lis nostra exasta et. No nos consolaba ni aún la espe- 
ranza. La tuvimos los diez primeros días en el señor 
Borrego. Bien .pronto la perdimos. Él era el objeto 
de sus iras. Él debía morir. Así fué que, desde el con- 
traste que sufrió el día nueve, en los campos de Nava- 
rro, todo fué correlativo; ni las garantías más seguras, 
ni la respetable mediación de los ministros extrangeroa 
bastaron á salvarlo. En la dispersión que sufrió, busca 
un asilo entre sus mismos compañeros de armas, entra 
sus amigos, entre los que le habían prestado su más 
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sincei-a adhesión y subordinada obediencia, y á quienes 
acababa de beneficiar con grados y dinero. Pues esos 
mismos, con la mayor audacia, con la más itnpiay ne- 
Sra traición, le desarman, le arrestan, le entregan— V 
sin juez, sin causa, sin demora le intiman que vá á mo- 
rir en el término de una hora. Contesta con denuedo: 

¿Cuál es mi delito, qué ley me condena? Que pero 

nn diga Vd. nada Mi Dios á quién adoro lo dispone: 

f;sio basta. -Su santa religión me proteje, me fortalece 

aprovechemos e! tiempo. . . . «Entonces, pide á Dios 

perdón da sus miserias á los pies del ministro de recon- 
ciliación. Pide, como San Esteban, el perdón de sus 
enemigos, á quiénes abraza de corazón y recomienda que 
nadie Íes persiga absolutamente, se despide con ternura, 
por escrito, de su amada esposa, de sus inocentes hijas. 
amigos y parientes, dándoles ejemplos de su cristiana 
piedad. Pone á cubierto el honor de su patria. «No es 
Buenos Aires— dice por medio de su hermano á los se- 
ñores ministros extranjeros — no es Buenos Aires quién 
ha manchado su historia con al feo borrón de este aten- 
tado!. Honra, por último, las heridas con que derramó 
su sangre cinco veces por defender á su patria: las ense- 
ña á sus verdugos con serenidad; le manda con firmezH 
que las respete, y al recibir las que van a abrirle sus 
amigos, sus subditos, sus compatriotas, puede decir con 
confianza: «Este sacrificio que hago á Dios de mi vida, 
me hará agradable á sus divinos ojos en la región de 
los vivos — pliteebo Domino in regione pivorumi. Si las 
primeras heridas le llenaron de honor en la tierra, las 
que recibe ahora, creo le darán honor y gloria en el 
cielo. La muerte del señor Dorrego, el día trece de di- 
ciembre de mil ochocientos veintiocho, á las siete de la 
tarde, fué obra de las tinieblas; se anticiparon en ese 
momento, porque el sol, por no verla, escondió su luz 
bajo una negra nube. Ella fué el primer luto con que 
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Iiabí& dii*sor Itoradn, por habar sido una muerte viólenla, 
una niuerie injusta. Por esio os dijo, ijuo la lloraría tti- 
(lu €!l mundo por una compasión reflexiva, según su 
inépito. 

Que la llorarla la América, por su palt-ifitismo: que 
la llorará la provincia de Buenos Aires, de que fué dig- 
no gobernador, por su gratitud y reconocimiento. 

Pueblo de San Fernando, pueblos de toda la campaña: 
si'ilo vuestra honradez, vuestro acendrado patriotismo, 
vuestro juicio, vuestro valor, vuestro amor á la quietud y 
al orden; vuestro respeto & la ley y vuestra adhesión y 
obediencia al muy aprecialjie y benemérito ciudadano, el 
señor don Juan Manuel de Knzas, á quien debemos re- 
petidas veces el restablecimiento de las instituciones, de 
la r¡uietud y del sosiego. Yo os felicito á nombre de la 
jiatria por vuestros triunfos ; us anuncio reconocido, <jue 
siempre los tendréis, cuando defendáis la verdad, la ra- 
zón y la justicia. Cuando las defendáis en el nombre de 
Dios y teniondo presente, que hay mucha diferencia del 
agresor injusto al que defiende sus derechos, su familia 
y sus propiedades; el primero es un tirano opresor; el 
segundo es un poseedor pacifico, es un respetable ciuda- 
dano, á quien Dios mira compasivo, oye benigno y pro- 
teja justo— oea/í Bonini superjusltis, el aures ejus atf 
preees eoram. Ahora, unid vuestros votos con los de toda 
la provincia a los de su capital; unid vuestras lágrimas 
it las del gi'an pueblo de Bunnos Aires: él las derrama 
agradecido llorando la muerte violenta, la muerte ilegal, 
la muerte injusta de bu sabio, político y piadoso gober- 
nador, el exmo. señor don Manuel Dorrego. Llora, por- 
que ha perdido en él un amigo, un ciudadano, un com- 
patriota honrado y bienhechor; ha perdido un valiente y 
generoso guerrero; ha perdido un sabio orador, un polf- 
litico delicado, un magistrado fiel, un padre de la patria, 
un gobernador cristiano, Su justicia eterniza su memo- 



- 297 — 

ria — en vano han querido obscurecerla sus émulo». La 
Providencia ha hecho que ellos mismos hayan justifica- 
do su causa, le hayan exaltado, hayan eternizado su 
nombre in memoria ceterna erit justas, ah auditione mala 
non timehit, Al contrario, á los que causan el mal, Dios 
no los pierde de vista, para que se olvide hasta su me- 
moria - oculi Domini superfac ¿entes mala, ut perdat de 
térra m.em.oriam eorum. 

He concluido, señores. Nada he dicho que no sea pú- 
blico y conste de un modo auténtico. Sólo resta, ¡Oh Dios 
clemente y misericordioso! que perdonéis á los que han 
causado tantas desgracias^ y que pues os habéis dignado 
recibir hoy sobre las aras de este altar, la sangre ino- 
cente del cordero inmaculado. Jesús, vuestro divino hijo 
en sacrificio por el alma de vuestro siervo, nuestro muy 
amado gobernador, el señor don Manuel Borrego, re- 
cibáis también nuestras lágrimas^ nuestras afectuosas sú- 
plicas, con que humildes os pedimos su eterno descanso 
— requieseat in pace. — Amen. 
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Prosecretario del conereso nacional de ISI6, fué uoo de los 
hombros que trabajaron con ahinco en pro de la declaración 
de la independencia, que se efectuó solemoerneute en la sesiÓD 
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La muerte ocurrió en su ciudad nalal, el 1° deoctubre de 1338. 
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Nació á fines del Siglo XVIII. 

Comenzó sus estudios en el real Colegio de San Carlos de 
Buenos Aire-i, terminándolos en ISIO. 

Dedicado al magisterio, carrera de su predilección, desempe- 
ñó en 1811 una cátedra de filosofía en aquel mismo instituto. 



habiéndose ya disiinguido en la cauca patriótica como [nienit>ro 
de la asamblea provisional de las provincias Unidas del Rio de 
la Platí, á IH que se incorporó el 4 de Aüríl de IS12. Tocóle 
también ser miembro de la comisión reformadora ¿el estatuto 
proviíorio en 1S16 y electo diputado ai GooRreao en 1817, por 
Ib Provincia de Buenos Airee, en reemplazo del doctor Josó 
uarragueira ocupando, desde el i de noviembre al 1" de di- 
ciembre, la vioe presidencia de diclio cuerpo. 

Afanoso protector de la educaeióri de la juventud, pues llegó 
haiita contribuir coa su propio peculio al efecto, el Director su- 

fremo, general Juan Martin de Puejrredún le nombraba, en 
BI8, primer Rector del Colegio de la ..Unión del Sudo. 

frovisor y Gobernador del Obispado en Seda vacante de la 
diócesis en 1816 6 1817, defendió enérgicamente los Interesas 
morales del clero. 

Me/cladn en el movimiento subversivo, de 1823, se le tomó 
pruBO y entregado ü la justicia orctinaria, sufrió un severo cas- 
tigo, Fulminándose contra él sentencia de siete anos de destie- 
rro que no los cumplió, pues lanzado de nuevo éi la vidn po- 
lítica, marcbó en 1S27, como representante por la provincia 
'■ " ' 't Convención Nacional reunida en San- 
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Da, GKEGORIO FUNES 

Nació en la ciudad de Córdoba el2S de mayo de 1719. 

Adquiridos los vrlmeros rudimentos de saber, ingresó en el 
famoso colegin de Monfierrat de esa misma ciudad, en J76l!, 
dedicándose fi In carrera eclesiástica. 

En 1772, recibía la ordenación sacerdotal y en 177i, greduó- 
bfife de doctor ensHgrnda teología en la universidad. 

Dolado de uon inteliicencía clarísima s aminie del estudio, se 
trasladó á España, en 1775. para írenuentar aulas de junspru- 
denHa en la unive^I^Idad de Alcalá de Henares, donde obtuvo, 
en i77r<. el titulo de bachiller an derecho civil. 

En 17:9, se recibía de abobado de los reales consejos en la 
Corte, dcípuós de haber rendido un examen riguroso. 

De regreso h Córdoba, en 178'), Lomó posesión en U catedral 
de una cenongia de merced que el rey Cártoa 111 le concediera, 
en 1T78, cuando seguía en la Cámara de Indias la práctica de 

En 1787, se le nombró juea de concurso en el cabildo ecle- 
siástico de Córdoba á lln de que por si solo dispusiese, divi- 
diese y proveyese los beneflclos vacantes; eo 17^1 se le promo- 
vió & maestre escuela de la catedral de Buenos Aires, empleo 
que no aceptó por ra/.ones jusiili cables. En 1793, provisor vi- 
cario general v arcediano del obispado de Córdoba; en 1801, 
deán <ie la catedral, habiendo quedado acéfala esa diócesis por 
el fnllecimiento del obispo ¿.ngel Mariano Moscoso, fué llamado 
á ejercer las funi^iones de gobernador y vicario general. Por 
largo tiempo fué también juez mayor de diezmos y exami- 
nador sinodal. 
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Hedor del Colegio de Monsarral. en IS07, y de la universidarf 
en 1803,— bajo su direcck'm esos dos establecimientos recibieron 
ün impulso notable de sdelsnlo moral y inaterisi En ambos 
implantó un plan nuevo de enseñanís, que produjo rusultaQos 
proficuos: en ellos se educaroo jóvenes de las provinmae que 
i'omponlnn el antif(uo virreinato del Rio de la Plata y aún ael 
extranjero, que desc:ollaron poeteriormenle en la magi^^tra- 
lura, en la poli ti -a. en la diplomada, en la railicia, en las cien- 

El 'doctor Funes fué un eénio tan benéñco para la anivers^i- 
dad de Córdoba elevada al rango de mayor por real códuln de 
1" de diciembre de 180(1), que versado en las ciencias safcradas 
y profanas, fomentador de los bellos letras, conocedor de los 
progreKos modernos, que apreciaba en su justo valor, ó imbui- 
do en el e&plritn del si^ln XIX llegó hasta fundar en ella una 
cátedra de arilmétii'a, álgebra y geom<>tria b expensas de qui- 
níenlus pesos anuales sobre «U patrimonio. 

En recor. o cimiento á los importantes servicios prestados por 
el doctor Funes ñ esn inslilucioti. se le confirió en 1817, el nom- 
bramiento honroso de Protector. 

La revolución de 1n independeHcíneslallada en Buenos Aires, 
el S5 de mayo de 1810, le contó entre sua más 'decididos soste- 
nedores. 

Miputado por Córdoba, ó mediadoa de 1810, el congreso que 
debln reunirse en Buenos Aires b ño de tratar acerca la for- 
ma de gobierno que más coaviaieee ú la nscíi'in, liabiéodo&e re- 
suello la inC'TporBción de los dipulados por las ptovineias á 
la Junta, creando asi una nueva, en cuyas deEiberaciones po- 
dían tomnr parte aquellos, él se incorporó tambiún asumietido 
Ih redacción de la Caseta de Buenos Aires en reemplazo del 
doctor Mariano Moreno- 
Retirado Funes del escenario político despuéí de haber su- 
frido una prisión de alguno': naEses, siendo acusado por el nue- 
vo gobíiirao, ci'n'tiluiílo bajo un triunvirato, de estar compli- 
cado en un movimiento revolurrionario de reacción, se entregó 
al laborioso empeño de eacrihir un Ensai/o de la historia cioil 
do Buenos A ircs, Taciimán ;/ Paraguay, obra que le toruó mu- 
cho' lienipo y que le impidió, por consiguiente, aceptar la de- 
signación que se Uiciera en su persona de representante por 
provincia de Córdoba el < ongreso General Constituyente que 
se instaló en TucumSr, en 1816. 

Pero el doctor Funes mSa larde volvió ft la vida pública. 

Electo diputado por Tucumíiia, en 1818, al Congreso reunido 
en Buenos Aires, le cupo redactar el manifiesto que ese cuerpo 
lanzara é la publicidad, en 1814, al sancionar la Constitución 



I iteran 

En ese mismo añn se le nombró agente do negocios de la 
Bepüblica de Colombia cerca del gobierno de Buenos Aires. 

En 18;J, reuresentó a su provincia natal en el Congreso Ge- 
neral Constituyente en Buenos Aires. 

Amigo de los generales Simón Bolívar y Antonio José de 



Sucre, ésto*, en 18i5, le diarm o] 

ontedrsl áe Ib Paz. en laRepibijü. 

¿eaignando A un apodern'lo pnrn qi 

La muerte le sorprendió el lí á 



n n Drnrnienti) de deán de la 
de Kolivia, que ó\ aceptó 
I se recibiese de dicho cargo, 
enero de IMas. 



Khuy PANTALEÓN GAUCIA. 

El dnclorGAHCiA nació en 1757. en Buenos Aires. 

Desde muv temprana edad, vistió el hAhito da la orden fran- 
-ciscan». cursó npovech oí" mente sua estudios hssta coronnrlos. 
en I7SB. en Ih faraosi universidad de Córdolia, con el girado de 
doctor en teologia. De 1781 íi 1''07 (uó lector da esti ciencia y 
r-fiíionea en aquel eatablacimientn del cjue le cupo, en J805 ser 
nombraiín rector. hHbiándolo sido también del colegio convie- 
torio de Nuestra Señora de Monserral, 

PoBcía una eótida instrucción cara su tiempo, y adornado de 
relevantes cualidades, se le miró fon sumo respeto en el obis- 
pado de ':órdoba. del que le fueron conteridna lo= capiros de 
examinador sinodal y de teólogo consultar en las sillas de opo- 
sición er. la catedral 

Orador elOiiuente, de eicnríisióii viva, penetrante, una colec- 
ción de sus serEoones paaegtricos fué publicada en Madrid, en 
ime. 

Adieto é la cau=a de la independeocia, hizo resonar su voz 
pntrióiica en los templos, en las ocasiones que fué solintado. 

Fr. PsNTALEÓN Gargh. lector jubilado dos veces, prestó 
impoplantea servicios ft la orden religiosa á que perlenecia. 

Murió en 1827. 

Dr. PEDRQ IGNACIO DE CASTRO BARROS 

Era oriundo de Otiuquís. aldea de la provincia de la Rioja, 
jionde vio la luz el 30 de julio de 1777- 

Inclinado al sacerdocio, ingresó en 1793 en el eeininario con- 
ciliar de Nuestra Señora de Loreto de Córdoba, señalándole 
allí por su contracción al eatu.lio y por su clarísima inteligen- 
cia. En 130U, se le confería- el srádo df dnclor en leolofrio en 
Ib universidad de San Curios y recibía también la sagrada 
ordenación de roanos del entonces obispo diocesano Ángel 
Mariano Moscoso. Mes tarde graduábase de bachiller en de- 
recho civil. 

Muy joven se dedicó al magisterio enseñando el latin. En 1SI)3, 
desempeñó el cargo de pasante de leyes en la univerKidsd de Cor' 
doba- en 1304, Eandó en la Rioja un colegio que dirijíó personal' 
raenle, dilatando en ól cAledras de fltosofia v de latín: en 1809, 
se le nombró profesor de filosofía en dicha universidad y con- 
ciliario & principios de 181(1, 

Examinador sinodal, misionero apostólico, cura rector y vi- 
cario foráneo de la Rioja, emprendió en esa eludid )a coosiruc- 
i?ión de nna nueva iglesia matria, que en 1813 se inauguró. 

La revolución de nuestra emancipasión política le contó én- 
eo 



Ire sua más entusiastas sostanedores, ponieorfo al servicio de 
elle su influjo y sus tfllenlos. 

En 1813. L-üpole represeniar 6 Is provinHa de iu nacimlenlo 
en la Asamblea general con sti luyen te, reunida en Buenoa Airef'. 
á la que es le elijiera diputado. En 1315, inarclió en comisidii 
con el general Juan Ramón Balcnrce orne el ajórclio libertador, 
que operaba en el Alto Perú, á fin de obtener su pacificación, 

K^r la anarquía en que se tiallaba envuelto. Diputado por la 
JDJB al eongreBO general constituyente que se instaló, en I8ltí, 
en la ciudad de Tucumün, eiguó £i nombre de aquella provincin 
el Acta de Ib declaración de la Indepirndencia argentina, Aso- 
cióse A todas las grandes deliberaciones de esa corporación, 
cuya presidencia ocupara, desde el 2 de mayo al 1" de julio de 
IdlO y desde el 1" de octubre al -4 de noviembre da 1S17- 

Cui a rector v vicario toríineo rte San Juan de Cuyo, canónigo 
magistral de Salla, ee le nombro en ISil rector y cancelario de 
la universidad mayor de San Cíirlos de Córdoba, siendo reeie- 
jido en I8í5. bajo so dirección ese esta bleni miento coopei-ii 
eficazmente h la realización de dos obras triiscendentaleg^ln 
introducción de la üniea imprenta que tuvo Córdoba hasta 1852, 
des-puesde le primera que trajeron los jesuítas, en el siglo XVI ll. 
y lu creación de las escuelas de instrucción primaria, según el 
método lancflsteriano, en toda la provincia. 

Visitador eclesiástico de las provincias de Cuyo, en 1337, me- 
reció en 1829 la designación de vicario capitular de la dióoesí.-i 
de Córdoba, 

Duranle el tiempo que ejerció tal destina, que fué hanla el lO 
de mayo de IB3I. prestó una cooperación importante al gene- 
ral Ji'tó Marta Paz, en bus trabs)os contra lu lirauía del gene- 
ral Juan Manuel de Rozas, cuya ira se atrajo. 

Tomado prisionero por el general López, caudillo de la p-o 
vlncln de Santa Fé v aliado de Rozas, »e le conflnó al Cbnco 
y posteriormente se fe despachó en un buque de guerra á Bue- 
nos Aires, donde sufrió ires meses de cárcel, con duras veja- 
ciones. 

Recobrada su libertad, : 
en 183ÍI, S Montevideo. 

Habiendo fijado pocos aüíos después, su residencia en Santiago 
de Chile, la muerte le arrebató el 17 de abril de 1849. 



í le obliga ó emigrar, trasladándose 



Fray FRANCISCO be PAUL\ CASTAÑEDA 



I 



1 177G. 
.._ . . en trancis- 
. ._ . I el famoso colegio de San Carlos sus prime- 
ros estudios venlHJosamente. 

Trasladado ú la universidad de Córdoba, obtuvo por opoaieion 
la cátedra de filosofía en 1800 y le fué conferida la ordenación 
sacerdotal por el lltmo. obispo diocesano Ángel Mariano Mos- 

Lanzado al periodismo, manifestóse el más fecundo escritor 
en el K^nero caustico, selirico y picante que hasta entonces 
se conociera, en El Americana, Duspertador teoñlantrdpico- 



. mislioo-poliíico . Desenyanndor í/auchi-poUtíco, daña Mai'ia 
RcCmos, La i^eriiad desnudn, eln.. etc 

Ea ISiil Fué electo diputado á la legislatura de Buenos Airee, 
pero no quiso irjcorporarse, 

Deelaraaos, ea 1823, sus escritos subversivos al orden, in- 
ceDdiarios é incitativas á la anacqul-> y qus atacaban [undn- 
mentuimenta la representación soberana de la provincia, se le 
condenó 5 cualM) anos Je destierro ó PataEones, jioro huyó 
a Montevideo en 1825, y consiguió pasar á Santa Pé. Allí 
reunió recursos con los que íundó una iglesia y una escuela 
eo el paraje desierto, denominado el Potrero, en el Rincón de 
San José, dedmfindose & la civilización de los indios. Más lar- 
de abrió otros esiablecimie ilo^ de educación en el Paraná y 
San il^ñé, de Feliciano, recibiendo carta encomiástica del )í:o- 
bernador de Sao Juan, Salvador Muria del Carril, que le in- 
vitaba á ponerse aJ Irenle de la redacción de un diario en 
bqueila provincia— análoga prouuesta le hizo el gobernador 
de Comentes, general Pedro Ferré, oírecióndole ademas la 
dirección de una escuela: sin embargo Castañ«d& declinó agra- 
decido é esas distinciones. 

Falleció en el Paraná el 12 de marzo de 1832. 



Fray JUAN ESTEBAN SOTO 

Infructuosas han sido las investigaciones hechas para reunir 
da'os sobre este eanerdole 

Sabemos solamente que fué lector en teología y cánones, de 
I80t á 1807, en la universidad de San Carlos de Córdoba; que 
(ué adicto á la causa de nuestra emancipación política; que en 
mérito fi su saber v á sus virtudes se le elevó, en 1822, al 
cargo de guardián del convento de San Francisco en Buenos 



Ur. JULIÁN SEGUNDO df. AGÜERO 

Nació en Buenos Aire? en 17715 

Estudió fliosoliíi an el colegio de San Curios de esta ciudad, 
de 1791 á 1793. El 2ii de diciembre de 1791, sostuvo conclusio- 
nes públicas de lógica, con genere I aprobactón. Cursó también 
teología para graduarse en cánones hacia el año i796. En 1801, 
rindió ante la audiencia pretorial el examen facultativo, á ob- 
jeto de iosnribirse en la matricula de abogados, cuya carrera 
parece no ejerció nunca. 

Electa diputado, en 1S2I, á la legislatura de Buenos Aires, 
cúpole asumir la presidencia de di^ha corporación. Militó en 
las ñlas del partido unitario, siendo uno de sus miembros raás 
activos é influyentes. Como mioistro de gobierno del presi- 
dente Bernardmo Rivadavia, de 13¡6 á 18i7. fué un colaborador 
infatigable en el plan de reformas administrativas y organiza- 
ción de la República, que aquél intentara llevar á cabo. 

Caldo KivadBviB, iVgükho desapareció del escenario político 
hasta el 1° de diciembre de 1828, en que figuró entre los airecto 



res del movimiento militar, que eneiibezado por el general Juan 
Lavalle derribó del podei' el Robernsdor i^oronel Manuel Üorrego 
Oisconforme c^on It Corweación celebrada en Cañuelas, el 
2Í de junio de ISü», por Lavalle con el enloni-ea eoinapdanle 
Juan Manuel úe Kozs'^ resolvió emigrar b Montevideo. Alli 
deT<empeñú, en 1813. varioa cometíaos delicados. ía pomo aim 
{lie mlemoro. ó ya eomo presidente de la Comisión Argentina. 
••resda para combitir la dictcidura de Konas; fué aun delegado 
da la raistna Comisión ante el ejército de Lavalle, en la i-atn- 
paÜB que terminó i.'oi] el sacritiLMO de este genersl 



AGQeRQ dejó de e 



1 Monievideo el 17 de ¡uiio de 1851. 



Dr. FELIHIi A^TONlU ot IHIABTE 



isteras costumbres, i 
uiuv. 

1 1782. en 1. 



i universidad de 

Tln^uipaya, en el arzobis- 
general del mismo 
o en que estalló la revolu- 
esta posteriormente, pres- 



Sei?erdole erudito y di 
dad de íari Salvador ii 
Doctoróse en sagrada leofogla, e 

El presbítero Iri*rte fué cura > 
pTido de la Plata; provisor y vicar 

ttealieta desde el primer i 
ciún de la independencia, plegí 
túndele importantes scrviuicíj. 

El 8 de setieiubiB de IS16 ee incorporó como representante 
por le Plata al congreso reunido en Tucuman. en cuyo seno su 
palabra tué escui^tiada con reapelú y cuva presidencia le cupo 
ii-umir de! 2 de octubre al 2 de noviembre. 

Falleció en Córdoba en 1321, habiendo eido designado diputa- 
do por la provincia de Jujuy al congreso general, que debió 
instalarse en aquella ciudad, para tratar sobre la paz. y la reor- 
ganización de la Unión navional. 



* 



Fray FEIJHU LUIS PACDIíC 
Nació en la ciudad de Buenos Aires, el 1 



B setiembre de 
176a. 

Perteneció á la Orden de religiosos (ranciseanOB. 

Hechos aua esiudios con aprovechamiento y eonferidosele la 
ordenación sacerdolnl, dedicóse al magisterio, siendo lector en 
laologia y oónones, de 1791 A 1S(K), en la UTiiversidad de 

El 25 ele mayo de líio, al estallar Is revolución, fuó de los 
que firmaron la petición .elevada al Catiíido para el nombra- 
iiiienlo délos ciudadanos que debían componer la Junta gu- 
bernativa. 

Lector jubilado en 1817 y doCerisor meiidiciinte en 1821, 

En 1322 visitó lus principales i'apilsles de Europa, liaciendo 
una ardorosa propaganda en pro del reconocimiento de núes- 
Ira independsncia por los pueblos de aquel continente. 

Falleció ea Uádiz, ñ fines de J82i, ó É principios de 1823. 



I 



Dr. JULIÁN NAVARRO 

Nació en Buenos Airea el 16 de febrero de 1777. 

Cursó Hiosofid en el real (Colegio de San Oarlos, de 1793 ii 
1795. bajo la direeeión del doctor Mariano Uedrano. Ubtuvo ei 
u;rsdo de doctor en teología en IBUl, en la universidad de Cór- 

Ya ordenado sacerdote, en mérito 6 su fervoroso celo en el 
ejercicio de su ministerio, se le designo cura párroco üe \e 
Iglesia del Rosarlo de Santa Fé, cargo que desempeñó, de 180!> 
ü 1815, tocándole bendecir el 15 de abril de 1S10, el nuevo ce- 
menterio, que a la sazón se abriera al servicio púttiico, en Ioü 
suburbios de aquella ciudad. 

La revolución de la independencia encontró en él alli un sos- 
tenedor decidido: con tal modvo asistió al combale de .San Lo- 
remo, el 3 de lebrero dd 181^, dando pruebas de valor; exhor- 
tando á los soldados si cumplimiento del deber para con ii> 
patria y prestando loa auxilios espiriluales g los moribundos. 
E[ entonces coronel don José de San Martín, en el parte que 
pasó al gobierno de la imponante victoria reportada sóbreles 
nrmas españolas eu dicbo combate, recomendó encomlíi-tica- 
mente al dORtor Navarro. 

El 1° de abril de 1815 bh le nombraba capellán castrensí del 
regimiento de artillería y, el 2 de mayo del mismo año, cate- 
drático de vísperas de los esUulios públicos en la ciudad de 
Buenos Aires, 

En 1S17 pasó á Chile con el ejórcito de los A nduá. 

El jiresbltero NA.VABno gozó de uoni-ideracioue:! y prestigio en 
Santiagjde CliUe, donde llegó A ser canónigo de la catedral y 
rector del aeminano an ISl», talleciendo á una edad avansada 
en lS5i. 

Dk. MIGUEL UAUXTO del COK KO 

Nació eu la ciudad de Córdoba el 14 de octubre de 17Tá. 

Uursó BUS estudios en el Colegio de Monserrat y en la uni- 
versidad de San Oarlos, conñrióndoseie el grado de doctor eu 
teología en 1798. 

Ordenóse sacerdote en 1800, y obtuvo, en ISIJ3, en concurso 
pQblico con mucho lucimiento, «1 puesto de magistral del ca- 



nlldo ecleiiiástico. 

Más tarde estuvo interinamente a 
dad de Sana En 1809 tué bi 
gia en universidad, provisor 
iglesia c?tedral de Córdoba, 



il [rente del curato de la'ciu- 
omeote catedrfttlco de teolo- 
» y canónigo magistral de la 
entonces, parece hizo circular 
HMi un uiiuuimu mauusüiiiu, i;uiijo llegado de Buenos Aires, en 
que disputaba y promovía entre sus conciudadatios las ideas de 
iiatria, libertad ú independencia— documento que alarmara no- 
l'reraajiera al goberiindor intenilenle Juan Gutiérrez de la 
Concha. 

Electo diputado en 1816 al Congreso reunido en Tucumán, 
tocóle ir é mediar por la paz enire Buenos Aires y Sania Fé, cir- 
cunstancia qtie le privó signar el acta de declaración de la in- 
dependencia nacional. 



Retirado del escenario político, dedicóse góIo S los deberes de 
su mioisteHo y k sus estudios predilectos. Iiseta que en 1S29 se 
le designó representante del gobierno de Santiago del listero 
b la competición ó Junta que se instaló en Cúrdobn, ñ objeto de 
ncordar al generar José Alarla Paz facultades de director de la 
guerra. 

En 1840 tuvo la desgracia de perder la vista. 

En 18*9 se publicó en Filadelfla una colección de sus aep- 



mtento. 



a podido e. 



mtrar la te- 



■ 



Db. CAYETANO GONZÁLEZ 

Nació en la ciudad de Sella el 7 de agoGlo de 17S6. 

Cursó los estudios adecuados al ejercicio de su tninialerio, 
doctorándose en la universidad de CnuquiaBca, 

El Ilimo. doctor Nicolás Videla del Fino, primer obispo de la 
diócesis de !^alta, le contiríó la ordenación sat-erdotal. 

Párroco de Peri'?o del Carmen, de Caldera y fiscal eclesiás- 
tico, desempeñó esos cargos con verdadero celo y espíritu 
evangélico. 

Inleligenie, bastante instruido |iara í-u época, descolló en le 
cÉtedra sagrada por su elocuente oratoria. En 1Si4, ''on mo- 
tivo del gran terremoto ocurrido en aquella ciudad, que taato 
pánico produjo á sus habitantes, el doctor GonzAlez, en la 
plaza principal, desde un pulpito portátil v ante una enorme 
concurrencia, bizo oir su palabra confortadora y llena de fé en 
la misericordia de Oíos, tomando por lema el siguiente ver- 
sículo del salmo 5t»° de Uavíd: Cor mundum crea in me Deua 
et spiritum rectum innova in cisceribiis mCíS— ere 
Dios, un corazón limpio, v renueva en mis entrafif 
rilu recto. 

Siendo gobernador de la provincia de Salta el ser 
Antonio Saravia, esle distinguido ministro de la inlet 
gado á emigrará fines del mismo silo de 1S44, según 
mes por causas lersonales que políticas. 

No conocemos tampoco la fecha de su fallecimiento i 
aconteció. 

Fray JOSÉ ZAMBBANA 

Orador notable. Perteneció á la orden de los religiosos domf- 

Doctoróse en sagrado teología, eo 1 
sided de San Carlos de Córdoba- 

Aunque oriundo de España, el P. Z&mbrana abrazó deci- 
didamente la causa de nuestra regeneración política, mereciendo 
ser nombrado et £2 de eepliembre de 18IU, capellán de la ex- 
pedición é provincias. Puso al servicio de las armas patriotas 
ñ su ünico esclavo. Francisco Javier, traído de Malvinas, donde 
tiabia sido capellán anteriormente, costeándole alimento y ves- 
tido de su propio peculio. 



ir Manuel 
a fué obli- 



B célebre univer- 



(I 
I 



Dedicóse, con abnegaoida, á la educación püblic. 
En 1812 ae le otorgo título de ciudadano u 



Db, JUAN IGNAtJIO DE GORRITI 

Nació en la ciudad de Jujuy á fines del siglo XVIII. 

Recibió una educación esmerada que completó, de 1781 á IT89, 
en el coJettio de Monaerrat. en Córdoba, entonces bajóla di- 
rección de los religiosos d° Is Urden Franciscana. Allí cur- 
só ventajosamente los estudios adecuados é la carrera eole- 
BÍóglica, dislinguióndosee con el cargo de bedel y de enfer- 
mero mayor, por su seriedad y por sus sentimientos caritativos. 

En 1790 obtenía en la universidad de San Carlos el titulo de 
doctor en teolosía. 

Recibida la ordenación sagrada, se trasladó b ejercer el mi 
nisterio pastoral 6 Jujuy, donde no sólo g07Ó ce autoridad 
moral por pu celo ejemplar y su fervorosa piedad cristiana, sino 
tFimbicn por las excelentes prendas de carácter que le adorna- 
ban su flfantropla y erudición 

El gran movimiento revolucionario da 1810, encontró en 
GoBRiTi un sostenedor entusiasta en el pueblo de su nacimien- 
to; mereciendo ser designado, el 5 de septiembre del miemo 
año, como representante al congreso general convocado en 
Rueños-Aires para tratar sobre la íorma de gobierno que fuese 
más conveniente adoptar en las provincias del rio de la Plata. 

Habiendo quedado sin efecto In reunión del congreso, por ra- 
bones que son notorias, incorporóse á la Junta prooisional ou- 
bernaitea constituida el 26 de Mayo, asociándose á les delibe- 
raciones de ésta basta que se produjo su disolución en 1811. 

Fué canónigo de merced de la catedral do Salta, en 1813. y des- 
pués arcediano: eonsejero de gobierno en Jujuy, en 1815, y vi- 
cario general casirPnse delegado en el ejército auxiliar que 
operaba en el Alto Perú contra )(is armas eapañoles. 

Miemnro de la legislatura de Salta, de 1821 h 192Í, desempeiíó 
ia di|iutaciOn por esa misma provincia, en el Congreso general 
constituyente, instalado en Buenoa Aires de 1824 6 1827, des- 
'■otlando en él, por las nobles miras que le anioiaban acerca 
de los destinos de la patria y por sus dotes oraloriaa. 

La popularidad de su crédito, su integridad, sus virtudes cí- 
vicas y privadas, le llevaron en I82S á la primera inagistraturn 
de Salta, de la que descendió en 1851, no habiendo omitido es- 
fuerza alguno para mantener allí el orden y la paz, alterados á 
consecuencia de las contiendas fratricidas, instigadas por ínQujo 
del terrible caudillo general juan Facundo Quiroga. aliado del 
gobernador de Buenos Aires, Juan Manuel dp Rozas, quien 
tenia é los pueblos del e\a\.A envueltos en la anarquía. 

El general ¿o-'b María Pai, jefe del ejército que abrió en 
el interior da la Repübiica la campaña ú fin de destruir el 
poder opresor de los caudillos edictos k Rozas, nombró ad lio- 
norem al doctor Oohbiti coronel de caballería en Ireconoei- 
miento b los importantes servicios de éste á la causa nacional. 

Los funestos sucesos que sobrsvinieron en 1831, le decidieron 
i emigrar votuniariamente, buscando asilo en Bolivía, con ia.\ 
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. JL-aÉ Valentín goüe/. 



Buenos Aires, donde vio í, 



Era oriundo de la ciudad d 
el i de noviembre de 1774- 

Uútado de un clari&imo enlendimiento, cursó lalinidad con 
provecho en pI real colegio de t^an Cailos ue Buenos Aires, y 
\miü A la universidad de Córdoba a conipletnrsus estudiáis, gra- 
duándole si;t de doctor en xaurada teología el 21 de septiembre 
He 1795. 

ül tv de mayo de nas oblenia el grado de bnchiller en dere- 
cbo civii ) cetióui(.-o en la universidad ae Ctiuquiáaea. 

Ue^eoEQ de que se le conQriehe el liiulo dñ abogado se inscribió' 
en la real audienc a de dicha ciudad y siguió la práctica adecua- 
da, pero sin conc'uirla, pues prellnó dedicarse ai magisteiio; re- 
gresó al electo a Córdoba, en cuja univeieidad dictó una cáte- 
dra de ñlosofia, de 1790 a iS6i, teniendo discípulos avenlajados, 
quemas tarde descollaron en eJ gran movlmienlo revolucionario. 

m doctor Gómez recibió la ordenación ^aceraolal de tnai.o^ 
del limo, obitpo de Cijrdobs, Ángel MBneno Moscoso. 

Fiscal eclesiástico de la diocesÍEi de Córdoba, en 1TU7; canóni- 
go magistral en Ií^üS; cura de Morón, en Id p'ovincia de liuenos 
Aires, en 1804— luó lambUn cura y vicario foráneo de Canelo- 
nes, en la Ba>ida OrienUl del UruguB\, de ISijü A 1811. 

Hallábase al fíenle du aquel curato ni estallar ti raovimienta 
revolucionario el 25üeinaiude 181(1, ñique se adhirió con entu- 
siasmo. 

AsUlióAla batalla de las PtaWá, en que üe portó can tal de- 
nuedo, que mereció ser mencionado muy honrosamente en el 
parle que íe dio de la vimoria. 

Miembro de la asamblea general constituyente, reunida en 
Buenos Aires en 18i3, fue uno de sus preslútntes. Primer 
consejero de estado en itll4, se le designó en cla^e de ágeme 
de negocios en corniiañía del doctor Vicente Anastasio de bíche- 
la rrla cerca del gobierno de Moutevideo, para tratersobre u:i 
armisticio, y paso al campo del e]Ército patrióla b cuitplir otras 
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De regreso ó Buem s Aires, 
de la revolución que disolvió la aí^amblea general c 
y derrocó el directorio, viéndose forzado é emigrar, i 
(|ue no resultaba contra ól cargo alsuno. 

Kepueslo por el nuevo Director supremo del estado, general 
Juan Martín de Pueyrredon, en 1816, en el eirpleo de canónigo 
de merced de la catedral de Uueno» Aires, que, en i^U. se le 
confiriera— á fines de 1813 se le nombró enviado eslraordiuar_o 
cerca de les corles de Londres y de Faris, en .^uyo desempeño 
permanec.ó hasta 1821. 



Miembro en 1822 de la junta de representantes de la provin- 
cia de Buenas Aires: fué nombrado » raediados de 1823, comi- 
sario de la corte de Bio de Janeiro, para reeiitmar la devolución 
de la provincia de Mootevideo. 

Incorporado nuevamente á la ¡unta de representantes de lu 
provincia de Buenos Aires en lS2b. ee le eligió diputado por la 
misma provincia al coiiffi-eao general oonsvituyeoto, á cujas de- 
liberaciones se asado hasta Id27, en que se disolvió por la cal- 
ila del presidente Rivadavia. 

El doctor Goue;i fué ademós, eo 1811, catedrático interino de 
teología en el colegio de San Üarlos de Buenas Aires: en 1813 
se le nombró provisor y gobernador del obispado, siendo ree- 
lejido eo el mismo cargo, en 1721. y canónigo tesorero de la ca- 
tín 1826 se le encomendó la aira^'clón de la enseñanza públi- 
ca, sucediendo al presbítero dncior Antonio Saei 
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el 20 de setiembre 



KftAT CAYETANO J03É HOUUIÜUEZ 

Nació en 1761, en Pan Pedro, pueblo en la provincifl de 
Buenos Airea. 

Iniciado en la carrera sacerdotal en 1777. vistió el hábito de 
la Urden Franciscana, en el convento de Buenos Aires, en cuya 
escuela cursó estudios adecuados basta trasladarse á Córdoba h 
ño de recibir la sagrada ordenación de manos dal obispo Josó 
Antonio de San Alberto. 

Muy joven se dedicó al inagiBlerlo, dictando cUedraa de filo- 
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Deseoso de ilustrar a I , 
—como decía— para que fue 
tuerzo alí^uno para ello: tuvo discípulo- 
tarae han figurado brillantemente en 
yolucionario de nuestra emancipación poiíti 
aquellos el eminente patricio doctor Mariano luortmo ui cuai 
demostró un aprecio y afecto especial franqueándole las puer- 
tas de la biblioteca del convento y poniéndole en contacto con 
personas dd su amistad, que le sirvieron para completar sus es- 
tudios en ChuqulBSca. 

Sacerdote au^lero. desempeñó con celo encomieble por el 
espacio de veinte años, el cargo de director espiritual de las 
monjas Catalinas y Clarisas: duranLe ün lustro desempeñó ttm- 
blen igual cargo en la Casa do ü^jercicios. 

El P. Rodríguez (uó orador y poeta. 

Precursor de la revolución de la independencia, las primeras 
caociones patrias que se cantaron por coros infantiles al pié 
de la pirámide ú Mayo, fueron escritas por él. 

En 1810 obtuvo el nombramiento de primer director de la 
Biblioteca Nacional, que a iniciativa y bajo el protectorado del 



secrelorif) de In Junta eubernativa, doctor Mariano Morena, se 
fundó á la sazón en Buenos Aires. 

Fue también, por entonces, qiia su comunidad le elijiera Pro- 
vincial de San Francisi^o. 

Mezclado en la politiza, tué miembro de la asamblea electa- 
ral, en 1812 y 1813, de la asamblea (general eonati luyen te. En 
IM16 representó á la provinda de su nacimiento en el congreso 
reunido en le ciudad de San Miguel de Tucuman y que, el 9 
de julio de ese año, declaró solemnemenLe la independencia 
nacional argentina. Signó Ú nombre de la misma provincia el 
aPta que GI labró. 

A su pluma palriólica y gatana se encomendó la redacción 
do laa acias de las sesiones de aquella corporación, ó cuyas 
trascendentales deliberaciones ee asociara inspirado en el más 
santo amor por la causa de Ifi libertad 

Alejado fr. Cayetano del est^enarío político, lamentando amar- 
gamente las turttulencias anárquicas que, en 1820, sumieron en 
el desquicio ¿ la Bepübliea, regresó al convento en Buenos 
Aires, para entregarse no solamente á tareas religiosas sino 
aun h lilerariQí. 

La reforma del clero sancionada el 2] de diciembre de 1822, 
angustió sobremanera su almn. 

Falleció el 18 de enero de 1823. 

Fhay JOSiÉ IGNACIO GRELA 

Orador sagrado y popular, Perteneció S la Orden de re 
sos dominicos, de la que (uó regente en el convento de due- 
ños Aires. 

Unido el F. maestro Grela é Domingo French y ú Antonio 
Luis Beruti por amistad y comunidad de ideas, figuró en el gru- 
po agitador de patriotas con que aquéllos dirijieron el verda- 
dero movimiento insurreccional, que derrocó riel poder ni vi- 
rrey BallBiar Hidalgo de Cianeros, por cuya deposición vntera 
decididamente en la asamblea general, celebrada en el cabildo 
el 22 de mayo de 1810. 

Fuó miembro de la Logia «Laulnro» fundsda por el general 
San Martin para llevar S cabo irabajos secretos de carácter 
....: — j_„ — , ygg |¡g |g eniancipaciún ameri- 
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Adido al general Juan Hamon Balearce, loroó parle en la re- 
volución del 6 de marxo de 1820, eonlrn el gobernador Uaiiuel 
Sarralea, que elevó é aquél al mando supremo de la provincia. 

Militó en laa filas del partido federal v fué dipulado á la le- 
gi^lalura en 182T y lti28. 

Desempeñó da 1829 a 1833 el cargo de director de la Biblio- 
teca Publica. 

Falleció el 4 de abril de 1334. 



Dft. 8ANT1A(30 FIGUEREDO 

Estudió teoloRlB en el real colegio de San Csrloí de Buenos 
Airea, de 1799 6 1800. Graduóse doctor en derecho civil en la 
universided de Córdoba en IStS. 

Nombrado capellán castrense en 1BI2. cedió su sueldo i fa- 
vor del tesoro publico 

Becolecló fondos para el ejército palríola. 

Miembro de la asamblea general constituyente de 1813. 

En !828 fué promovido á la cuorls dignidad del senado ecle- 
BÍóalico de que era miembro. 

Rector de la universidad de Buenos Airea, en JB30y comisio- 
nsdo para dirijir la adminislración de la imprenta del Estado. 

Diputado ala legislatura de la provincia de Buenos Aires en 
1880 y 1831. 

Falleció el 22 de Febrero de 1832. Era oriundo de la Banda 
Orienta! del Uruguay. 

Da. RAMÓN OLAVAHRIETA 

Nació á fines del siglo XVIII- Hizo sus estudios graduándo- 
se de doctor en teología en 1804, en la universidad de San Car- 
loa de Córdoba, 

La revolución de la independencia, ú la que se adhiriera de- 
cididamente, le sorprendió estando al frente del curato del Ea- 
Íinillo. en la Banda Oriental del Uruguay. Con tal motivo, el 
I de diciembre de 1SI0 ae le nombro capellán del regimiento 
de Fardos y Morenos que marchó á Salto Chico, Rio Negro y 
ai sitio de Monlevideo, prestó importaniea aervicioa, ya exliop- 
tando á los soldados á no desmayar en el cumplimiento del ds' 
ber pare con la patria, ya asistiendo á los heridos, ó suministran- 
do los auxilios espirituales á loa moribundos, 

Los soldadoa le llamaban el padre patrióla. 

El doctor OLAVAHRIETA (uÉ catedrático de filosofia en 1311, 
en el seminario conci'íar de Buenoa Airea; cura del partido de 
Lobos de 18U ú 1830; diputado por Buenos Aires, en 183L 3 le 
Oomisión reprasentativa de los gobiernos liloralea reunida en 
Santa Fé; cura de la parroquia de la Merced en Buenoa Aires, 
de 183] á 1835; miembro de la junta encargada de entender en 
los asuntos pendientes sobre psironalo. 

Por decreto de fecba 15 de abril de 1835, se le separó del 
cui'ato de la Merced, por cusas políticas. 

Db. BARTOLOMÉ D. MUÑOZ 

Cursó fllosoíla en el famoao colegio de 'íanCarloade Buenos 
Aires, de 1777 á 1779, bajo !a dirección del doctor Carlos García 

Fuó afecto al estudio de las ciencias naturales. 
Poseyó une biblioteca de obraa literarias y de botánica de 
autores selectos. 



Eierció el curato do Sao Salvador en el I 
da Uriental del Uruguay. 
OapeUon, en 1S13, del regimieDlo 6 que 
□ de Montevideo, levantó un plano de la poeesidn 
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_. patriota, por cuyo Irabajo mereoió felicitacioneB del gonierno. 
Recoleto tondo!) para el sostenimiento de diciio ejército. 

Bd agosto de aquel misLDO sño [uá nombrado vicario gene- 
ral del ejército auxiliar del Alto Perú. 

Donó a la Biblioteca pública de Buenos Aires «varias alhajas 
de literatura é historia nnluraln; los planos icorio^ráfJcos de 
Madrid, Buenos Aire^, Córdoba, Tucumán, Montevideo con su 
perspectiva! el pleno general de los ríos de la Pial», Paraníi y 
Uruguay con scs confluencias y comarca, delineado en 1811: otro 
ije la linea que sitiaba & Montevideo, en t8U; la portentosa vis- 
ta del Sallo de Iguazú, y otros planos y gravados interesantes — 
un retrato del pontífice Hio vr, de cuerpo eotero; varios objetos 
de historia natural é instrumentos para formar un gabinete. 

Capellán mayor vicario subdelegado del ejército, en tSli. 
Canónigo de la cated'-el de Buenos Aires, en 13iS, 

Publicó el Dmenoaño. de 1816 á 1817; el «Día do Buenos Ai- 
res, en 1816; el ^Almanaque Patrios, do I82U á 1829. 

Compiló el tomo 1". de las leyes y decreloj de I8J0 á 1823, 

El 22 de mano, de 1823, ae le promovió á canónigo aubdiáco- 
no a! medio racionero reformado. 

Carecemos de datos que precisen el lugar en que nació este 
sacerdote que prestó importantes servicios a la causa de la eman- 
cipaciún americana. 

Falleció en Montevideo, el 28 de mayo de 1S3I. 



APÉNDICE 



Al Exmo. señor don Juan Martin de Pueyrredon, Director su- 
premo de las proüi'icias del Rio de la Plata, etc. 

Señor . 

La respetable persona de V. E. honró con su presencia mi 
adjunto discurso, dirigido á promover la concordia pública que 
las pasiones alteraron; y este favor ha sido realzado con el ofi- 
cio de V. E. aprobatorio de mi ministerio en aquella ocasión 
distinguida. 

Si algún mérito puede tener en sí este trabajo, es el de ha- 
ber sido ejecutado bajo los deseos del venerable Clero, mani- 
festados por su digno jefe el Señor Provisor, y uniformados á 
la magnánima disposición con que V. E. habla templado los 
espíritus con su admirable ejemplo. 

La revolución había visto muchos días de inquietud y de es- 
panto; pero V\ E , víctima noble de la persecución en algún 
tiempo desgraciado, estaba reservado para levantar el estan- 
darte de la Paz, acaso cuando los detractores (que nunca fal- 
tan al mérito y virtud distinguidos) esperaban ver partir el rayo 
que les debía inmolar á la venganza del mismo lugar, de don- 
de se promulgó el olvido de las injurias. 

Este ejemplo digno sin duda de esos tiempos heroicos que la 
historia no cesa de presentar por modelo á las edades sucesi- 
vas, caracterizará la época del gobierno de V. E.; y cuando el 
astro lummoso de sus virtudes se perdiese con el transcurso de 
los sucesos, la posteridad recordará con gratitud el haber exor- 
tado prácticamente á la concordia. 

Dígnese V. E. permitirme que le presente este pequeño ob- 
sequio, fruto de mi débil esfuerzo en calidad de sacerdote del 
Estado y de ciudadano. Si él no iguala á la elevación de la per- 
sona á que va dedicado, al menos pienso que será una señal 



de gratitud, tan eterna nnroa la raondufjta geneross de V. . 
en asunto de tanto inleróiparn la Patria. 

Tengo el honor de lirinarme de V. E. en más tminiide aten 
Capellán Q. B. L. M. á» V. E. 

Buenos Aires, noviembre 22 fie ISK), 



Oh. Julia: 



Navarro. 



Un gobierno que ve afirmada ¡ajnstieia de íus sentimientos 
en la elocuente persuación de los ministras de Dios, puede 
Rontar traiitiuilo con el buen éxito de sus empresas. Los mios 
de^de que fui el depositario de la confianza piltiliea, se han vis- 
to decididamente empeñados en restablecer aquella armoniosa 
concordia que en años anteriores á nuestras turbaciones pollti- 
caá bfician d nuestro suelo la morada feliz de la paz y ejemplo 
de la más cordial fraternidad. Cuando he visto S V. en e! día 
de ayer fi la presencia de este gran pueblo unir con tanta sa- 
biduría loa intereses de! Ailtsimo con los de la amada patria, 
exhortando á nuestro^ ciudadanos á que detesten y arrojen de 
su seno la hidra mortal de la discorde, me he llenado de la 
dulce satisfacción que manifiesto d V., tributándole las más 
expresivas gracla.t por la consonancia de bus afectos con los 
que me honro de abrigar en mi pecho para mejor desempeño 
de mis deberes y de la pública felicidad. 

Dios guarde á V. muchos años. 
Buenos Aires, noviembre de 1816, 



Exmo. Sr. D, Juan Martin de Pueyrredon: 

El oficio de V. E. del 18 del corriente me honra hasta un ex- 
tremo, que no ea fácil acertar & explicarlo; y la aprobación que 
contiene del empleo de mis pocos talentos en el asunto impor- 
Innle del día 17, es uno da los mejores premios íi que puede 
aspirar la ambición de un orador publico. Antes de recibirlo 
había pensado unir ó mi trabajo el ilustre nombre de V. B. , 
y ahora lo verifico por prueba de mi profunda Rratitud, espe- 
rando que esta liberiod saa también del supremo agrado de 
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El exmo. señor Director ha recibido con fecha de 22 del co- 
rriente lá carta dedicatoria del discurso sobre la concordia, que 
el día 17 del mismo, pronunció V. en la Santa Iglesia Catedral 
y me ha ordenado contestarle, como lo verifico, que así la na- 
turaleza del obsequio como la buena voluntad del que lo dirige, 
le obligan á aceptarlo con aprecio y reconocimiento, y que es- 
perando que sus edificantes exhortaciones producirán en el áni- 
mo del público los sentimientos que inspiran, ha dispuesto su 
impresión. 

Dios guarde á V. muchos años. Buenos Aires, noviembre 26 
de 1816. 

Vicente López. 

Sr. Dr. D. Julián Navarro. 



VIVA LA PATRIA 

Santiago, agosto 14 de 1821. 

Señor Francisco Antonio de Escalada, 

Mi venerado padre: 

Ayer hemos tenido el inexplicable gozo de recibir la plausi- 
ble noticia de la toma de Lima. Cayó al fin ese gran coloso al 
esfuerzo, valor y constancia de los libertadores de la Patria. 
El general La Serna salió con todo su ejército hacia la Sierra 
con el objeto de atacar á Arenales; único recurso que le que- 
daba en su desesperación: quedó abandonada la ciudad y entró 
en ella el general San Martin, el diez de julio^ sin la menor oposi- 
ción; antes más bien entre las aclamaciones del pueblo. El 15 se 
celebró cabildo abierto, jurándose en él la independencia, á la que 
subscribieron gozosos todos ciudadanos. Arenales oficia á San 
Martin que noticioso del movimiento que hacia él hacia el gene_ 
ral Laserna, habia tomado medidas tan activas que precisamente 
seria sacrificado por el patriotismo de toios los pueblos de la 
comarca, y por su mismo ejército. La barbaridad de ios espa. 



üoles se hace más visilile en medio de su hu milla eión. Según la 
Oazeta de Urna del 21 de julio sabe que el enemigo en su retirada 
iba fusilando y degollando 6 lodo el que no quisiese seguirle; esto 
[O comprobaban la ijoalcióii de cadáveres que encontralia la divi- 
sión del ejército libertador que iba en su peraeguimiento. Ailn 
permanecen Dtrtiocientos hombree en el Callao que solo tenían 
víveres para eeiá días; y por consiguiente se verún en la pre- 
eisión de rendir su su serviz ó los héroes de Ckacabuao y Mai- 
jm. Felicito éVd.. ó mis queridos hermanos y amigos por tan 
plausible noticia. Contemplo la alegría de ese hermoso y he- 
roico pueblo como que él sdlo es la cuna de la libertad, y por 
consiguierile ól solo cspi/, de diaiernir sus dulces y encantido- 
res efectos. Aquí habrá misa de gracia el día 20, día en que 
Ee cumple un año del embarque del pjército, y cumpleaños del 
Director. Predica el hijo de Buenos Aires, el desempeño de 
Chile, el canónigo Navarro. Yo le estoy actualmente escribien- 
do y creo tener el gusto de dictar la oración gmlulariu por el 

[\epito A Vd. mis telicitacioties dúndole loí müi respetuosos' 
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^ Josédg: Escalada. ^H 

el oBcio del Dlrectoi^^H 
rnador de Quitlota; pe-^^| 



Agosto 22 

El oñeial que debió de baber ido cm el oBcio del DIrectc 
que ese gobierno era Saavedra il) Gobjrnador de Quitlota; pe-^ 
ro habiéndose excusado, y queriendo O'Higitins que fuese uno 
de Buenos Aires, enviólos pliegos á Mendoza para que allí los 
tomase un tal üorcia que estaba en comisión y los condujese 
hasta esa ciudad. Esto se hizo con tanta precipitación que 
cuando sesupo laera tarde y rae quedé 
liendo que no hubiese sido de las primeras conductoras da li 
triunTos de la patria. Hoy hornos sabido, que sale correóte 
cinco meses) y tengo el giJslo de aumentar esta, diciendo á 
que hasta ahora no ha ocurrido otra alguna particularidad. 
Antas de iiyer se hizo la funi-ión da acción de gracia 
gran sermón que duró una hora trabajada y estudiado 
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rúias. Creo egrsdaí 
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!i los señorea cbileno» porque les hizo un 
in elogio (sin olvidar el mérito de los argentinos). El Oiree- 
lor que es muy su ainigo la hizo las miyore-í demoslraisiones 
de sgredec i miento. Yo creo que le valdrá ol pronto ascenso 
á MaeBtre-Eseuelo que le corresponde por escala y por justícin, 
pue^ por ser de Buenos Aires ha sido ya postergado dos veres. 
Lo tuncián estuvo bástanle solemne y concurrida; asistimos 
cuerpo los doctores, de capelo, y después al besumano, que ci 
eluyó con sua Brengai. Todos estos dias lian sido muy lluvio- 
sos pop esto no tía habido fun'riones pübliras, pues ni ailn la ilu 
minación de la plaza se l>a puesto: no gó si se postergaría. 

Ayer he tenido carta de Inor;eni?io por la que sé estó bueno, 
No puede saber de este eorreo, por eso ni escriba íi Vd. An 
tenoehe me dijo Campbell que iba & despachar un buque para 
Lima y que iha en él luueencio, que con este motivo podría 
aprovechar yo esta proporción, é in mediatamente irme h pasear 
y ver iiquella gran capital pudienio estar de vuelta á los dos 
meses. Ksla propuesta no dejó de alborotarme; pero temiendo 
que su admisión á pesar de serme ülil me ocasionarla nuevos 
gastos, no me re^olvt h aceptarla. Mas haciéndome nuevas 
reflexiona:!, y considerando que la ida nada me costará, y quizA 
sea lo mifmo la vuelta, que allí esmré cuando mucho uno ó dos 
meses, y que este tiempo lo he de paliar con Inocencio en cuya 
compañía muy poco gastaré, ntendienilo por otra parte, á que 
este tiempo no tenga ocupación (pues el estudio del moral pue- 
do hacerlo aun en la navegación) y viendo las ventajas que 
puedo reportar, ya parJ mayor instrucción, ya también porque 
ei arzobispo puede tal ve/, tener estensión de facultades y orde- 
narme mus pronto y agregando ó lodo ealo mi genio curioso y 
poca edad, me he resuello íi ello, sieiipre que el viaje sea 
pronto y no me perjudique ó mis órdenes y pronto regreso 
fi rsa. 

Yo espero que sea de la aprobación de Vd. que atendiendo 
é los motivos que me han obligado no tomar a mal mi reso- 
lución. Con esta consideración es que voy á veriflcarlo. Veré A 
don Faustino Marres y si hay proporción haré por donde pue- 
í recordarla los 500 pesos. Lograré á buen precio loseigar'-os 
íb Vds. me encargaron y quizás olguna olra particularidad de 
B muchas que me dicen ae trabajan allí. Yo espero que si lo- 
gro allí la [elioidad que eo Chile, no me pesará este viaje, ni 
Vd. tendrá senümiento. 

Se me olvidaba decir á Vd. que el Arzobispo de Lima se ha 
declarado patrióla. Oñció á San Martin dicióndole que él era 
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uno de los que más deseaban su entrada 6 la ciudad, y aun 
asegura que fué el primero que ñrmó el acta del Cabildo abier- 
to. Dicen que pasa de 80 años pero que es muy sabio y virtuo- 
so. Nuestro Obispo también ha felicitado por oñcio al Direc- 
tor, parece que está muy bueno y que se imprimirá con su 
contestación. Con este motivo se asegura que vendrá á la ciu- 
dad y pontificará el 18 de septiembre, aniversario de la insta- 
lación de la Junta. 

Deseo no tenga Vd. la menor novedad y repite sus bendicio- 
nes á su humilde hijo. 

Mariano José de Escalada. 



— DiscUTBO prominriado por el R. P. Fr, José Z*mbbaní, 

en la aperturn de la Acfldettii» de m a temáticas de 
Buenos Aires, el 13 da septiembre de 1810 .... 

— Alaccción ó arenga patriótica que parala apertura de 

la nueva Academia de dibujo primanciú el 10 de 
ngosto de I8H el ciudadniíci Fr. Frakcisco ¡>s P. Cab- 
TAÑtíDA, individuo de la Sociedad filantrópica de Btie- 

— Discurso que en la función celebrada por el señor pro- 

visor y venerable clero de esta santa iglesia catedral, 
el 17 de noviembre de 1816, para rogar por la Con- 
cordia, con presenoia del esmo. señor Director Su- 
premo y corporaciones del Estado, dijo el capellán 
del regimiento de artillería y catedrático de vispe* 
rae de los estudios públiccs de esta capital, doctor 

Jdi.iím Navarro - . 

—Oración íiinebre que dijo el doctor don Juan Linacio 
DE GoRRiTt, canónigo de la santa iglesia catedral de 
Salta y teniente vicario general castrense del ejército 
auxiliar, en la iglesia de San Francisco, de Tucumáu, 
el 11 de septiembre de 1816, con motivo de laa exe- 
quias det coronel graduado don Diego Gon;eález Bal' 
caree, comandante del regimiento de Dragones del 
Perú, natural de Buenos Aires, que después de más 
de cinco años consecutivos de campaña en aquel ejár- 
citOj falleció en los 30 de edad, el 22 de agosto an- 

-Oración tünebre del señor don Antonio GonzáleE Bat- 
carce, brigadier general de los ejércitos de la patria 
en Buenos y Chile, jete del E, M. G. del primero, regi- 
dor de la cindad de la Plata, legionario de la legión 
de mérito de Chile, pronurjciada en la santa iglesia 
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catedral de Córdoba, e 
e! P. Fr, Pautalbós 

— Oración fúnebre que en laa exequias del doctor don 

Jiiau Nepamuceno .le Sala, cura de la parroquia de 
Slonaerrat, dijo el doctor doa Juui.^ Snciuxiio dh 
AnüEiio, cura rector más aotigiio del sagrario de esta 
santa igleaía catedral, 

— lilogiu fúnebre del benemúnto ciudadano don Manuel 

Belgrano, ilustre mi:Mnbro de la Primera junta gu- 
bernativa, capitán general de provincias y en jefe de 
los ejércitos aiijciliures del Norte y Alto Perú, que 
dijo el doctor don Johé Vai.f.ntIn Gómbz^ dignidad 
de tesorero de la igleí-ia catedral de esta ciudud, go- 
bernador de esta dióseaie, el dlu29 de juUo de t821, 
en el que se celebraron sus exequias ...... 

— Elogio íúnebre del bsuemóiito ciudadano, ilnatre miem- 

bro de la primera junta gaberontiva de las proviucias 
del Hlo de la Plata y después general en jefe de los 
ejércitos auxiliares del Norte y del Alto Perú, don 
Manuel Belgrano, por fray Catbtan'o José Bonsl- 
utreK-eacrito en 1821 

— Orttción fúnebre del M. E. P. Fr. Cayetano José Ro- 
dríguez, del Orden de S. Francisco, lector jubilado, 
ex-provincial, examinador sinodal de los obispados 
de Buenos Aires, Córdoba Paraguay y Concepción 
de Obile y diputado del Soberano Congreso de Tu- 
cnmán, en ISIS, pronunciada en la iglesia de metio- 
rea observantes de Córdoba, el a&o 1S23, por el B. 
P. Pr. PiNTALKÓs García, da la misma Orden , . . 

—Oración fúuebre pronunciada en las exequias del canóni- 
go prebendado don José León Planchón, el dia '20 
de mayo de 1825, por fray Ignacio Grela. . . , 

— Elogio fúnebre del gobernador y capitán general de la 

provincia de Buenos Aires y encargado de los nego- 
cios de paK y guerra de la República, coronel Ma- 
nuel Dorrego, pronunciado el 21 de diciembre de 
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